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PRESENTAOON 

El presente volumen reune las principales ponencias presentadas en 
el "Coloquio Internacional Sobre la Cuestión Haitiana en República Domi­
nicana", celebrado en Santo Domingo durante los días 2, 3 y 4 de diciembre 
de 1991. El evento fue organizado por el Programa FLACSO / República 
Dominicana, en coordinación con la Universidad de Montreal en Quebec, 
el Centre International de Documentation et Information des Caribe et Afro­
Canadien (CIDHICA)de Montreal y la Universidad Quisqueya de Haití. La 
realización del Coloquio contó con el auspicio de OXFAM y del Centro 
Norte-Sur de la Universidad de Miami. 

Durante tres días, distinguidos especialistas en la cuestión domínico­
haitiana, funcionarios gubernamentales e internacionales, intelectuales, 
miembros del cuerpo diplomáticoacreditados en Santo Domingo, dirigentes 
gremiales y políticos, discutieron una apretada agenda de debate que cubrió 
los principales temas que hoy por hoy definen el contenido de las relaciones 
entre los dos países. 

En el evento se debatieron cinco áreas temáticas fundamentales: 1) la 
dinámica histórica de las relaciones domínico-haitianas, principalmente sus 
relaciones fronterizas; 2) el proceso inmigratorio de trabajadores haitianos 
hacia República Dominicana, principalmente sus expresiones recientes en 
la agricultura no azucarera y la economía urbana; 3) las políticas migratorias, 
sobre todo la dimensión étnica, cultural y jurídica de la inmigración, en 
particular la problemática del prejuicio y la del status legal de los residentes 
haitianos en República Dominicana y el de sus descendientes; 4) las 
relaciones políticas entre los Estados Haitiano y Dominicano, en el marco de 
la presente crisis haitiana; y S)el futuro de las relaciones domínico-haitianas 
a la luz del nuevo orden económico y político internacional. 

Una agenda tan amplia, que tocaba problemas muy álgidos de las 
relaciones domínico-haitianas, dio lugar, naturalmente, a una ardorosa y 
rica discusión entre los especialistas y participantes del Coloquio. El clima 
de libertad intelectual entre dominicanos y haitianos presentes en la reunión 



reveló que entre las comunidades intelectuales y políticas haitianas y 
dominicanas se ha ido formando un clima propicio, no sólo para el debate 
racional de los problemas, sino también para la búsqueda concreta de 
soluciones que ayuden a la definición de mecanismos de cooperación entre 
ambas economías y al entendimiento de los problemas que afectan las 
relaciones entre las dos naciones que pueblan la isla Hispaniola. Una 
expresión de ello es, ciertamente, la publicación de este Iibro, 

Estoy convencido de no exagerar si afirmo que desde la realización de 
los Coloquiosde Méxicosobre las relaciones domínico-haitianas, organizados 
por Gerard Pierre Charles y la Universidad Nacional Autónoma de México 
en los años setenta, no se había celebrado una reunión tan importante para 
el futuro de las relaciones entre "las naciones haitiana y dominicana. Los 
Coloquios de México definieron una agenda donde se enfatizaban los 
problemas propiamente históricos de las relaciones domínico-haitianas 
y la problemática de la inmigración de jornaleros haitianos a la economía 
azucarera dominicana. En nuestro caso el Coloquio de Santo Domingo 
orientó su agenda de discusión hacia los problemas que a las dos naciones 
impone la nueva situación mundial, en el orden social, migratorio, jurídico­
político, e incluso ambiental, no sólo en la perspectiva de las relaciones 
inter-estatales, sino también en el orden de las relaciones económicas y de 
los vínculos de las dos comunidades nacionales, como sociedades civiles. 

Debo expresar que la iniciativa para la realización del Coloquio surgió 
de un feliz encuentro en la residencia de la Licda, Isis Duarte en el verano 
de 1990 con el profesor André Corten de la Universidad de Montreal en 
Quebec. Con el Dr. Corten ponderamos el imperativo que a la República 
Dominicana y a Haití se le planteaba en las nuevas circunstancias 
internacionales, a fin de que su inserción en el nuevo orden mundial se 
definiera con fórmulas y propuestas coherentes, apoyadas en una posible 
"Agenda Insular" de cooperación y desarrollo. La presente publicación 
organizada por nuestro Programa FLACSO/Dominicano constituye una 
pequeña contribución a este necesario esfuerzo común. 

Además de los trabajos académicos reunidos en el libro, presentamos 
una muy útily completa bibliografía sobre las relaciones domínico-haitianas 
elaborada por el Dr. Frank Moya Pons y cedida muy gentilmente para la 
presente publicación. Asimismo, presentamos al final del Iibro una apretada 
agenda temática de los principales problemas que las comunidades 
intelectuales haitianas y dominicanas reunidas en el Coloquio reconocieron 
prioritaria, como programa de investigación y discusión comunes, a propó­
sito de las relaciones entre ambos países y de los necesarios esfuerzos de 
cooperación que deben organizar ambos Estados. 



Deseo aprovechar la ocasión para reiterar nuestro agradecimiento a 
OXFAM por su apoyo. Sobre todo al Centro Norte-Sur de la Universidad de 
Miami, que no sólo apoyó la realización del Coloquio, sino también hizo 
posible la presente publicación. 

Wi/fredo Lozano 
(editor) 

Santo Domingo, diciembre de 1992 
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LAS TRES FRONTERAS: 
INTRODUCCION A lA FRONTERA 

DOMINICO-HAITIANA 

Por Frank Moya POl1S 

1. Introducción 

Desde siempre, la territorialidad ha sido uno de los instintos más claros 
de la conducta animal y humana. Estudios modernos de socíobiología 
acerca de la agresión confirman esta simple afirmación: tanto los individuos 
como los grupos tienden a definir su entorno y a defenderlo, estableciendo 
reglas que dicen quién o quiénes pueden adentrarse en ese espacio y en 
cuáles circunstancias. Ese entorno es a la vez físico y psicológico, y es 
siempre el resultado de una construcción mental o histórica, o de ambas a 
la vez. La territorialidad es un impulso natural de defensa y protección ante 
el extraño, ante el otro que no es del mismo linaje, clan, tribu o nación.' 

Socíobíológícamente, la territorialidad comienza como el "espacio 
psíquico" del individuo, esto es, aquella zona de seguridad que su sentido 
del peligro establece entre su cuerpo y el medio ambiente. Traspasada esta 
zona sin autorización, la psique da una señal de alarma, estimula la 
adrenalina y pone en guardia al sujeto. En un nivel más amplio de la 
organización social, esta zona se convierte en el "espacio vital", esto es, 
aquella zona que el grupo, el clan, la tribu o la nación establecen como 
imprescindibles para la obtención de sus medios de defensa y subsistencia. 
Este espacio ha sido llamado con diversos nombres: "coto decaza ': "pais ': 

1. ·Mi" entorno no es "tu" entorno, "mi" espacio no es "tu" espacio, "mi" ámbito no es "tu" ámbito, 
"mi" territorio no es "tu" territorio, ni tampoco "mi" país es "tu" país...se han dicho siempre los 
hombres cada vez que el otro, el extraño, el desconocido, o el que no soy ·yo", se acerca como 
individuo o como grupo. 
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"territorio nacional", "imperio", o algo parecido. Junto con la definición del 
espacio vital surgió la delimitaci6n de la frontera para hacer saber d6nde 
terminaba el derecho de unos y d6nde comenzaba el derecho de otros, o 
d6nde comenzaba la dominaci6n de unos y terminaba la dominaci6n de 
otros, o donde se lograba poner término a la agresi6n de unos y otros. 

De manera que no hay países sin fronteras. Pero tampoco ha habido 
fronteras sin problemas, pues lo que un individuo o grupo ha definido como 
entorno propio, o coto de caza, o espacio vital, o país, o imperio, otros 
individuos o grupos necesariamente no tienen que reconocerlo ya sea por 
simple ignorancia o por la necesaria expansi6n de su propia territorialidad. 
Lafrontera siempre ha sido eso: una zona de expansióny de constreñimiento. 
En su origen, toda frontera ha sido un espacio de percepción difusa y de 
difícil dominaci6n. Por eso, la frontera generalmente surge donde termina 
una dominación. 

2. Breve historia de la frontera 

La historia de la frontera dominicana con Haití comienza a principios 
del siglo XVII cuando España renunci6 asu ocupaci6n de las tierras del norte 
y del oeste de la isla de Santo Domingo durante las devastaciones de 1605 
y 1606. Varias décadas más tarde, esas tierras fueron paulatinamente 
ocupadas por emigrados y aventureros que la agricultura francesa no podía 
sostener. Mucha gente ignora que los famosos bucaneros y filibusteros no 
eran más que antiguos agricultores europeos, o hijos de éstos, que emigra­
ban hacia América para escapar a la miseria en Europa. 

Lasautoridades de Santo Domingo y Madrid consideraron la creación 
de una colonia francesa en el noroeste de la isla como una violación del 
espacio colonial español y trataron por todos los medios de expulsar a los 
franceses. El resultado de estos esfuerzos fue un largo conflicto que duró 
exactamente un siglo, durante el cual los franceses consiguieron que su 
ocupaci6n fuese inicialmente tolerada, hasta que fue, finalmente, reconoci­
da en dos tratados fronterizos. 

Elprimero de estos tratados, firmado en 1631,fíiólos límites norte y sur 
de la primera frontera íntercoloníal siguiendo el curso de los ríos Masacre y 
Pedernales. El segundo fue firmado en 1777 en el castillo de Aranjuez, en 
España, y marcó lo que serían los límites intercoloniales oficiales definitivos. 
Esos límites fueron respetados y cumplidos durante veinte años, hasta que 
Santo Domingo fue cedida a Francia por medio del Tratado de Basilea en 
1795,a consecuencia de las revolucíones francesa y haitiana de 1789y 1791. 
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Lafrontera sufrió un cambio importante durante la revolución haitiana. 
En 1794,Tousaint Louverture ocupó las poblaciones de Hincha, LasCaobas, 
San Rafael y San Miguel de la Atalaya, situadas en la importante zona 
ganadera de la llamada Plaine Centrale de Haití, que no es más que la 
prolongación occidental del Valle de San Juan. Con la pérdida de esos 
territorios, la línea oficial fijada en el Tratado de Aranjuez quedó definitiva­
mente alterada, aunque este hecho nunca fue reconocido por las autorida­
des de Santo Domingo después de la Reconquista de la parte española en 
1809. 

Durante la Dominación Haitiana la línea de Aranjuez fue definitiva­
mente eliminada, pues durante el gobierno de Boyer la Plaine Centrale 
quedó incorporada a los llamados Departamentos del Norte y del Oeste de 
la República de Haití. Los límites norte y sur entre las partes haitiana y 
dominicana siguieron las líneas de los viejos tratados coloniales de 1731 y 
1777, pero el Río Artibonito, así como los firmes de varios cerros y gajos 
montañosos de la Cordillera Central y de las Sierras de Neiba y Bahoruco 
fueron incorporados como nuevos elementos de separación fronteriza. 

La eliminación de la línea de Aranjuez no fue reconocida por las 
autoridades nacionales dominicanas después de 1844. Al comenzar la 
República en 1844 los dominicanos reclamaron la soberanía de las tierras 
ocupadas por los haitianos al oeste del Vallede Sanjuán, y mantuvieron en 
la Constitución de la República los límites territoriales fijados en el Tratado 
de Aranjuez en 1777. Es más, cuando el país fue anexado a España en 1861, 
las nuevas autoridades españolas hicieron planes y preparativos militares 
para reocupar esas tierras. El estallido de la Guerra de la Restauración 
impidió esos planes y la frontera quedó fijada de hecho como había sido 
definida por el gobierno haitiano entre 1822 y 1844. 

Dos años después de la guerra de la Restauración, en 1867, la Repúbli­
ca Dominicana firmó el primer Convenio de Paz y Amistad, Comercio y 
Navegación con Haití. En esta ocasión ambos gobiernos acordaron que un 
tratado especial demarcaría los límites posteriormente. Mientras tanto, cada 
parte conservaría sus posesiones. A partir de entonces, ambas repúblicas 
trataron de resolver sus disputas territoriales por la vía diplomática, como lo 
muestra el histórico tratado de 1874, y las convenciones 1880, 1884, 1895, 
1899 Y 1900. 

Lasdisputas domínico-haitianas en tomo a la interpretación del artícu­
lo 4to. del tratado de 1874 dieron lugar a un arbitraje presidido por el Papa 
León XIIIen 1896, así como a varias conferencias y trabajos fronterizos en 
1911que sirvieron de antecedentes alTratado Fronterizo del 21de enero de 
1929. Este tratado resolvió definitivamente el problema de la fijación de 
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límites, aunque tuvo que ser perfeccionado el9 de marzo de 1936 por un 
Protocolo de Revisiónque, entre otras cosas, acordó la construcción de una 
carretera internacional que serviría en algunas de sus secciones como 
lindero entre ambos países. 

Durante esos 62 años, la mayor dificultad para llegar a un arreglo 
fronterizo definitivo fue la ocupación de territorios dominicanos por parte 
de nacionales haitianos. Ninguno de los acuerdos resolvió el problema de 
la ocupación haitiana de territorios que el Estado Dominicano reclamaba 
como suyos, pues la ocupación de tierras se había extendido por todo el 
litoral sur hasta lascercanías de la actual Barahona, por los pueblos y aldeas 
ubicados entre limaní y Azua, y entre Hincha y San luan de la Maguana, así 
como entre Dajabón y Mao. 

El gobierno de Trujillo puso fin a la ocupación de esas tierras con la 
matanza yexpulsión de los haitianos en el otoño de 1937.Lamasacre se cebó 
sobre campesinos, peones agrícolas, empleados domésticos y pequeños 
comerciantes haitianos en los pequeños pueblos del interior yen las zonas 
rurales, pero respetó a los picadores de caña de los ingenios, con lo cual 
quedaba asegurada la continuidad de la producción azucarera. Después de 
la matanza, y durante muchos años, el único trabajo disponible para el 
haitiano que cruzaba la frontera fue el corte de la caña. 

Lacontinuidad de la industria azucarera significó la continuidad de la 
contratación de braceros. Varios acuerdos firmados en 1952, 1959, 1966, 
1978 Y 1979 reglamentaron la introducción de braceros haitianos para 
proporcionar mano de obra barata por tiempo indefinido a la industria 
azucarera. El último de estos acuerdos estuvo vigente hasta 1985. De 
entonces acá, los braceros haitianos han seguido cruzando la frontera para 
cortar caña en las plantaciones estatales y privadas dentro de un régimen 
irregular auspiciado por las mismas autoridades dominicanas. 

Tanto la matanza como la campaña de la dominicanización fronteriza 
iniciada en 1941,más la terrible represión de ladictadura, lograron mantener 
alejados a los campesinos haitianos durante más de dos décadas, pero 
después de la caída de Trujillo, los haitianos sin tierra y sin trabajo empeza­
ron a mirar de nuevo hacia la República Dominicana, no para establecerse 
en las tierras fronterizas, sino para buscar trabajo en los ingenios, en los 
cafetales, y en las ciudades. 

3. las tres fronteras 

En el curso de este coloquio se presentarán ponencias que describen 
las condiciones de contratación de los braceros, las estrategias migratorias, 
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así como las modalidades de los llamados problemas de la presencia 
haitiana en la República Dominicana, incluyendo el problema racial. Mi 
contribución al estudio de estos problemas será hoy de carácter 
historiográfico, y por ello he querido traerles una nueva bibliografía de la 
frontera y de las relaciones domínico-haitianas, y de lapresencia haitiana en 
la República Dominicana.· 

La literatura de la frontera puede dividirse claramente en tres grandes 
ciclos que yo quisiera llamar de la/rontera btstórica, lafrontera política, y 
tefrontera social, pues las obras sobre el tema han sido producidas en tres 
grandes oleadas que forzosamente nos hacen ver en esa dirección. Una cosa 
común a casi todos los trabajos sobre el tema es que son productos 
vehementes, hijos del compromiso con una causa nacional, política, econó­
mica o intelectual. Labibliografía de la frontera ydel tema haitiano no ha sido 
una producción neutral estructurada en fríos gabinetes. Ha sido más bien la 
creación de numerosos individuos que han aportado sus juicios y prejuicios 
para tratar de explicar o solucionar el gran drama de la convivencia 
domínico-haitiana. 

3.1. De la 'frontera btstortca" 

Defino de esta manera a la literatura que se produjo en los siglos XVIII 
y XIX, incluidas las compilaciones de documentos, y los estudios que se han 
realizado con el propósito de describir la historia temprana de la formación 
de la línea fronteriza. La producción de materiales primarios sobre la 
formación de la frontera en el siglo XVIII estuvo a cargo de las autoridades 
francesas y españolas de uno y otro lado de la isla. Esos materiales se 
conservan en el Archivo General de Indias y en los fondos de ultramar de la 
Biblioteca Nacional de Francia, en París. Una parte importante de la 
documentación francesa fue copiada por Américo Lugo durante su misión 
en los archivos europeos en 1906 y fue publicada en el Boletín del Arcbtuo 
Generalde la Nación. Parte de la documentación española fue copiada por 
orden del historiadorJoaquín Marino Incháustegui entre 1954 y 1960, Yse 
conserva hoy en varios volúmenes encuadernados en la Universidad Cató­
lica Madre y Maestra, en Santiago. 

Laprimera descripción sistemática, aunque fragmentaria, de la forma­
ción de la frontera la escribió Moreau de Saínt Méry,a finales del siglo XVIlI . 

• Lasreferencias bibliográficasque a panirde ahora se señalanse encuentranen la biblíografla sobre 
las relaciones domínico-haitianas preparada por el Dr. Moya Pons y que aparece en el siguiente 
capítulo (nota del ediIor). 
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y la publicó en su Descripción de la Parte Espaiiola de la Isla de Santo 
Domingo. Un segundo esfuerzo lo realizó Manuel Arturo Peña Batlle en su 
Historia de la Cuestión Pronteriza publicada por primera vez en 1946. Es 
una lástima que PeñaBatlle no conociera los documentos de Incháustegui, 
porque ellos le habrían permitido descubrir, como me tocó a mí hacerlo 
cuando escribí mi Historia cotontat de Santo Domingo, que el primer 
acuerdo de límites entre los gobiernos coloniales de la Isla Española fue 
firmado en 1631,46 años antes del Tratado de Aranjuez. 

Utilizando el material documental de las colecciones Lugo e 
Incháustegui preparé dos capítulos sobre la formación de la frontera en el 
siglo XVIII que aparecen en mi Historia Colonial y pude determinar que la 
frontera no era solamente una línea topográfica, sino una zona viva de 
interacción social y política entre dos colonias políticamente antagónicas, 
pero económicamente complementarias. Creo que este fue el primer trata­
miento socíoeconómico que alguien hizo de la formación de la 'frontera 
btsumca". Un segundo estudio sobre la formación económica y social de la 
"frontera htstártca" lo publicó Rosario Sevilla Soler en 1989 bajo el título 
Sa11l0 Domtngo Tierra de Frontera (J 750-1800) utilizando también mate­
riales del Archivo General de Indias. 

Durante gran parte del siglo XIX, la frontera que los dominicanos 
percibían era justamente la "frontera btstortcaroela línea de Aranjuez. Una 
de las mayores aspiraciones de las élites políticas que gobernaron la 
naciente República Dominicana fue recobrar algún día los territorios perdi­
dos en 1794 en manos de Toussaint Louverture. La lectura de las obras de 
José Gabriel García, así como toda la documentación política y militar que 
se produjo a raíz de la Guerra Domínico-Haitiana apuntan en estesentido. 

Aún cuando la baja densidad demográfica ofrecía a los dominicanos 
del siglo XIX mástierras de lasque podían explotar, la noción de la 'frontera 
btstortca"gravító sobre la conciencia nacional durante décadasy convirtió 
en un proyecto nacional el propósito de volver a la línea de Aranjuez. Este 
proyecto tuvo que serabandonado despuésde laGuerra de la Restauración, 
cuando los dominicanos comprendieron que los territorios de la Plaine 
Centrale sehabían perdido para siempre. y, por ello, tenían que llegar a un 
entendido de límites con los haitianos, si querían vivir en paz con sus 
vecinos. 

3.2. De la "frontera política': 

Así surgió la 'frontera política" como realidad y como necesidad. 
Como realidad, porque todos sabían que la capacidad del Estado Dominí­
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cano para recuperar aquellos territorios era nula. Como necesidad, porque 
también todos comprendían que era necesario trazar la línea que definiera 
donde terminaba la dominación de uno y comenzaba la dominación del 
otro. El tratado de 1874 fue apenas el principio de un largo proceso que 
tomaría 62 años en completarse. En su Historia de la Cuestién Fronteriza 
Peña Batlle estudió cómo se llegó al tratado de 1874, y puso al descubierto 
los manejos de las cancillerías en las negociacíones.! 

La indefinición en que quedó la línea fronteriza en el último cuarto del 
siglo XIXy en las primeras tres décadas del siglo XXabrió varios ciclos de 
negociaciones en diferentes períodos. Los cuatro ciclos más importantes 
fueron los de 1891-96,1911-12,1928-29,Y1935-36.Elespíritu de los debates 
entre los delegados de ambos Gobiernos fue recogido muchas veces por 
historiadores, periodistas y publicistas, o por los mismos participantes en las 
negociaciones. Los puntos de vista de las posiciones haitiana y dominicana 
fueron publicados en numerosos libros y folletos. También fueron publica­
dos en español y en francés los documentos relativos a la mediación del 
Papa León XIII en las postrimerías del siglo XIX. 

Los trabajos que se publicaron entre 1874 y 1936 forman lo que 
podríamos llamar la literatura clásica de la "frontera pounca". Sus principa­
les exponentes fueron Sant Arnand (1893), joseph justíne (1893 y 1912), 
Demesvar Delorme (1895), Antonio de la Rosa (1900), Pierre-Moravia 
Morpeau (1924), y Pierre Romain (1929), por la parte haitiana; e Hipólito 
Billini(1896), AndrésJulio Montolío (1911), Manuel Arturo Machado (1911­
13),JamesJ. McLean y Teódulo Pina Chevalier (921), Guaroa Velázquez 
(1927), Federico Velázquez (1929), Manuel Arturo Peña Batlle (1929), 
Cayetano Armando Rodríguez (1929), Ricardo Roques Martínez (1932), 
Federico Llaverías(1933), y EmilioMorel (1936) por la parte dominicana. En 
esta línea no están incluidos varias docenas de publicistas que dejaron 
plasmadas sus opiniones en los periódicos de la época. 

Losautoresdeeste período defendieron lalíneadivisoria no sólo como 
"frontera política", sino también como elemento de definición ideológica 
entre las naciones haitiana y dominicana, y se valieron de la historia para 

2. Es una lástima que Pei'la Batlle muriera antes de esaibir el segundo tomo de su obra que, según 
su promesa, sería un tratamiento deflJlitivo de las negociaciones entre los Estados Haitiano y 
Dominicanoentre 1874Y1936. Elanliguo seaetariode Peña Batlle, Héctor Pérez Reyes conserva 
algunos papeles que serían utilizados en la redacción de ese segundo volumen. Cuando la 
Sociedad Dominicana de Bibliófdos quiso publicar por segunda vez la Historia de la Cuestión 
F1Onteriza, yo hablé con Pérez Reyes indagando el contenido de los papeles, pensando que 
podél8Jl ser los originales del segundo volumen; pero éste me dijo que eran apenas unas notas 
manuscritas sin orden ni estructura y que no daban siquiera para un apéndice. 
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fundamentar sus posiciones. Las historias nacionales escritas durante este 
período reflejan los nacionalismos de ambas posiciones y exaltan la posi­
ción del Estado, tanto el haitiano como el dominicano, ante la cuestión 
fronteriza. Durante este período, la literatura de la 'frontera política" 
proyecta la aspiración de las élites haitiana y dominicana por construir dos 
estados soberanos a uno y otro lado de la isla, a pesar de todas las 
limitaciones impuestas por el protectorado y la ocupación norteamericana 
en Santo Domingo entre 1905 y 1924, Yla ocupación militar norteamericana 
de Haití entre 1915 y 1934. 

La fijación de la "frontera política" tenía tanta importancia para la 
definición de la soberanía territorial de ambos estados que el tratado 
definitivo de límites fue firmado en 1929, aún cuando Haití seguía ocupado 
por tropas norteamericanas. Este tema sugiere la necesidad de estudiar los 
conceptos y nociones de la soberanía y del derecho internacional utilizados 
en aquellos años por los que escribían sobre la frontera, o negociaban en 
representación de sus gobiernos respectivos. 

Para los dominicanos, la "frontera política" fijada por el tratado de 
1929 contenía una contradicción palpable, y ésta fue que los territorios 
acordados a su soberanía estaban ocupados o dominados por haitianos. El 
protocolo de 1936no resolvió este problema. Le tocó a Trujillo hacer efectiva 
la 'fronterapolítica"en 1937con la matanza de los haitianos, y consolidarla 
más adelante, a partir de 1941,con lacampaña de domínícanizacíón. A partir 
de la matanza, y durante esta campaña, la 'frontera política" adquiere 
sustancia territorial y se consolida ideológicamente como sustancia nacio­
nal. Lafrontera se haceconsustancial con las llamadas "esencias nacionales" 
de la hispanidad, catolicidad y blancura. 

Durante los siguientes 20 años, entre 1941 y 1961, los dominicanos 
recibieron el bombardeo diario de esta ideología nacionalista en las escue­
las, en los periódicos, en la radio, en los discursos políticos, en los actos 
culturales, y en la televisión, y terminaron asimilando la noción de que 
Trujillo había sido, efectivamente, el salvador de la nacionalidad dominica­
na al haberlos librado de una nueva dominación haitiana. En su 
fundamentación histórica, la literatura trujillista sobre la 'frontera política" 
difiere poco de la literatura "clásica"del período anterior, pero con Trujillo 
la frontera dejó de ser un problema para convertirse en una solución, una 
solución definitiva y salvadora de las "esencias nacionales': La política 
haitiana de Trujillo fue atacada en 1949 por Antonio B. Hemández Sanz en 
un folleto de 18 páginas titulado La Agresión Política en América. Trujillo 
Conspira contra Haití, publicado en Port-au-Prince. Este nombre de autor 
es, aparentemente, un pseudónimo. 
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Del período trujillista se destacan las obras de Moisés García Mella 
(938); Manuel Arturo Peña Batlle0941 y 1946),Manuel dejs. Troncoso de 
la Concha (942), Freddy Prestol Castillo (943), Joaquín Balaguer 0944 y 
1947),YEnrique Estrada(945),José Almoina(946), LuisA.Méndez (950), 
Sócrates Nolasco (955), EmilioRodríguez Demorizi (955), Manuel Arturo 
Machado Báez (955), AlfredViau(956), AngelS.Del RosarioPérez (957), 
el padre jesuita Antonio L. de Santa Anna (957), Rafael Paino Pichardo 
(958), Víctor C. Lemoine (959), yJosé Manuel Machado (960). 

Además de estos autores, hubo una pléyade de escritores, políticos y 
periodistas que escribieron incansablemente en los periódicos y revistas en 
defensa de la "frontera polittca" y de la dominicanización de la frontera, 
como puede verse en la Btbliografia de Trujtllo preparada por Emilio 
Rodríguez Demorizi (955). Estos autores no quedaron sin respuesta del 
lado haitiano. Casi podría decirse que un solo haitiano bastó para todos 
ellos: con su virulenta obra La República Domuucana y la República de 
Haui. Aspectos de un Problema Histórico, Geográfico y Etnológico, jean 
Price Mars respondió tanto a la literatura dominicana clásica, como a la 
trujillista, y sintetizó como nadie la posición tradicional haitiana de la 
"frontera política". 

Price Mars tampoco se quedó sin respuesta del lado dominicano, co­
mo puede verse en las obras de Sócrates Nolasco (955), EmilioRodríguez 
Demorizi (955), y Angel S. del RosarioPérez (957). Años más tarde. jean 
Fouchard respondió a Rodríguez Demorizi en su obra sobre los orígenes del 
merengue. 

33. De la 'frontera social" 

De los autores de la "frontera política", tanto "clásicos" como 
"trujillistas", el pueblo dominicano heredó una concepción definida de su 
territorio y de su nacionalidad. A partir de Trujillo, el perfil nacional 
dominicano quedó configurado ideológicamente como la antítesis de todo 
lo haitiano, pero a partir de 1964 esta concepción empezó a ser revisada 
cuando los escritores marxistas de la Universidad Autónoma de Santo 
Domingo comenzaron a explorar el tema de la formación de los estados 
haitiano y dominicano dentro del contexto más amplio de las relaciones 
raciales. 

Losdiscursos ycátedras de Hugo Tolentíno, Antonio Avelino,Franklin 
Franco, Pedro Mir, Emilio Cordero Michel, y André Corten, entre otros, 
abrieron una nueva óptica sobre las relaciones domínico-haitianas, que dio 
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lugar a la celebración de varios seminarios internacionales, tanto en Santo 
Domingo como en México, con el propósito de corregir la óptica trujillista. 
Estos autores, junto con sus discípulos y sus colegas comunistas haitianos 
Susy Castor y Gerard Pierre Charles, residentes en México, produjeron 
diversos trabajos que abandonaron el énfasis en la 'frontera política '; 
dirigiendo la atención hacia nuevos temas, particularmente, el prejuicio 
racial, la dominación económica, la nacionalidad, las relaciones de clase, y 
la presencia haitiana en la industria azucarera. 

Entre 1972 y 1979, los trabajos que versan sobre los siguientes temas 
habían estado ausentes de la literatura de la frontera: la inmigración haitiana 
(972), la estructura agraria y la migración de trabajadores a los centrales 
azucareros (973), las relaciones de producción en la economía azucarera 
dominicana (973), los problemas domínico-haítíanos y del caribe (973), 
la génesis de las naciones dominicana y haitiana (974), la inmigración 
haitiana y la fuerza de trabajo (974), el papel de los haitianos en la 
producción del azúcar dominicano (974), política y sociología en Haití y 
República Dominicana(974), corporaciones azucarerasy migración haitiana 
(975), migraciones (haitianas) e intereses de clase (975), inmigración 
haitiana y producción azucarera (975), sindicatos azucareros y su percep­
ción por los obreros (1976), la matanza de los haitianos y la política de 
dominicanización de la frontera (1977 y 1979). Durante este período, la 
revolución haitiana (1968 y 1974), la dominación haitiana (972), y las 
tentativas históricas de unificación de la isla (973) fueron objeto de nuevo 
tratamiento por algunos autores que re-enfocaron esos temas clásicos con 
una óptica revisionista. 

Así, la frontera quedó definida como un tema social. La línea divisoria 
entre ambos países quedó ahora enmarcada en un escenario más amplio de 
relaciones económicas, interacciones de clase, relaciones de dominación y 
dinámica racial. Puede decirse que durante la década de los 70, nació 
historiográficamente la "frontera social': cuyo escenario dejó de ser el 
territorio de las provincias occidentales para ubicarse en las plantaciones 
azucareras dominicanas. La frontera como problema de límites casi desapa­
reció de la literatura dominicana, quedando de ella solamente la matanza de 
los haitianos y la campaña de dornínicanización, pero, como problema 
social, la frontera siguió vigente en los centrales y bateyes azucareros. 

La ideología de la 'frontera pouuca truftlltsta ", sin embargo, no 
desapareció. Más bien quedó Iatente durante algunos años, hasta que fue 
reactivada por los conocidos escritores trujillistas Carlos Comielle, Héctor 
Pérez Reyes y Joaquín Balaguer, quienes sostenían tertulias ocasionales 
junto con otros intelectuales trujillistas, César Herrera y Ramón A. Font­
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Bernard. En esas conversaciones se comentaban y criticaban acerbamente 
las piezas de las nuevas sociología e historiografía de la frontera, y se 
tildaban a sus practicantes de "baitianófllos", Durante las décadas de los 
años 60 y 70, estas eran críticas privadas, pues la 'frontera truiüttsta"quedó 
bastante debilitada, a medida que fueron muriendo los principales intelec­
tuales trujíllístas, ya medida que el marxismo se apodero de las universida­
des, de las ciencias sociales y de los medios de comunicación. 

El largo ejercicio en el poder deJoaquín Balaguer, entre 1966 y 1978, 
permitió el reagrupamiento de las ideas y la re-conceptualización de la 
ideología de la "fnmtera poñttca trujilltsta'~ Terminado ya el régimen de 
Balaguer, el antiguo presidente del Consejo Nacional de Fronteras, Carlos 
CornieJle, publicó en 1980 un libro titulado Proceso Histórico Domínico­
Hainano: una Advertencia a la juventud Dominicana, el cual recoge y 
defiende la tradición trujíllísta que percibe al pueblo haitiano como el 
principal peligro para la extinción de la nacionalidad dominicana. 

En la época en que Balaguer fue presidente de la República, el antiguo 
secretario de Peña Batlle, Héctor Pérez Reyes, también fue funcionario del 
gobierno, Pérez Reyes escribía ocasionalmente en los periódicos tocando el 
tema haitiano. En años posteriores, Pérez Reyes volvió a reactivar las ideas 
trujillistas de la frontera, las cuales se habían replegado durante dos décadas. 
En esta ocasión, Pérez Reyes publicó una larga serie de artículos en el 
periódico Hoy. Sus artículos abonaron el clima intelectual para la tolerancia 
y aceptación de las ideas racistas más radicales de Joaquín Balaguer, 
expuestas a mediados de los años 40 en su libro La RealidadDominicana, 
texto escrito en apoyo a la matanza de los haitianos y a la campaña de 
dornínícanízacíón de la frontera. 

Así, en 1983 Balaguer publicó una nueva versión higienizada de este 
libro con el título La Isla al Revés: Haitíy el Destino Dominicano que tuvo 
una extraordinaria acogida por el público, y que ha sido objeto de cinco 
ediciones, demostrando con ello que la ideología tradicional de la ':frontera 
políttca trujilltsta" no ha sido desplazada por las nuevas nociones de la 
"frontera soctal"puestas en boga por los intelectuales post-trujíllístas, Las 
razones de este éxito son muy complejas, pero parecen estar ligadas a la 
pervivencia del prejuicio antíhaitiano en el alma popular dominicana, más 
que al hecho de que Balaguer sea presidente de la República. Recuérdese 
que muchas vecesse ha dicho en los medios de comunicación que Balaguer 
publicó este libro para aprovechar y azuzar el antíhaitíanísrno en el país e 
impedir con ello una posible elección a la presidencia de la República de 
José Francisco Peña Górnez. 

Las ideas de Balaguer han sido rebatidas tanto en Haití, como en la 
República Dominicana y los Estados Unidos. En Haití, Jean Fouchard las 



28 ~ Prane Moya Pons 

combatió en un vehemente artículodenunciandoel racismo yantihaitianismo 
de Balaguercongran indignación. En la República Dominicana Carlos Dore 
(1985 y 1987), Roberto Cassá (1985 y 1987), YAgapito Bautista Betances 
(1985) han hecho lo mismo. En los Estados Unidos, Christelene Henry 
(1988) también ha criticado las ideas de Balaguer. En consecuencia, el 
debate sobre la cuestión racial y la presencia haitiana, que antes estuvo 
dominado por los marxistas, ahora cuenta con interlocutores neo-trujíllístas 
y neo-nacionalistas que están volviendo a las concepciones clásicas de la 
íronterapolítica"para reforzar sus argumentos. 

Con todo, los estudios realizados dentro de la nueva tradición de la 
"frontera soctal"siguen dominando la producción intelectual dominicana 
y extranjera sobre la cuestión domínico-haitiana. La inmigración haitiana, 
legal e ilegal, los braceros, los bateyes, el empleo de los inmigrantes, la 
esclavitud de los haitianos, yel prejuicio racialsiguen siendo los principales 
temas. Los títulos publicados a partir de 1980 repiten sin cesar esos tópicos: 
la emigración clandestina (980), aspectos históricos del corte manual de la 
caña (1980), azúcar, fuerza de trabajo y desarrollo (1980), azúcar e inmigra­
ción haitiana (1980), problemas sociales en el sector azucarero (1980), la 
gente del batey Mosquitisol (1980), empleo en la zafra azucarera (1981), el 
fenómeno migratorio haitiano (981),la estructura agraria de Haití y migra­
ción de trabajadores a los centrales azucareros dominicanos (1981), la 
migración internacional escalonada: trabajadores dominicanos en Estados 
Unidos y trabajadores haitianos en la República Dominicana (1981), la 
utilización de mano de obra extranjera en un país con alto nivel de 
desempleo: el caso de obreros haitianos en la República Dominicana (1981), 
las migraciones laborales en Haití (1981), participación de la mano de obra 
haitiana en el mercado laboral: los casos de la caña y del café (1981), azúcar 
amargo: hay esclavos en el Caribe (1981 y 1983). 

Desarrollo de enclave y exceso relativo de la fuerza de trabajo: mano 
de obra haitiana en la República Dominicana (1982), mano de obra haitiana 
inmigrante en la República Dominicana (1982), migraciones laborales en la 
República Dominicana (982), migración en la periferia: mano de obra 
haitiana en las industrias cafetalera y azucarera (1982), movimiento sindical, 
política estatal y fuerza de trabajo rnigrante en la industria azucarera 
dominicana (1982), Haití, perfil de mercado (1982), relaciones de trabajo en 
la economía azucarera dominicana (1982), significación de la industria 
azucarera en términos socio-antropológicos (1982). 

Qué hacer con los haitianos en Santo Domingo (1983), el corte de la 
caña manual y sus utensilios (1983), empleo en la zafra azucarera domini­
cana (1983), estudio sobre el área fronteriza del suroeste: diagnóstico para 
acciones inmediatas (983), inmigración, haitianos y esclavitud (1983), la 
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reproducción social de la fuerza de trabajo, el caso del ingenio Barahona 
(1983), la situación anti-humana de los braceros haitianos (1983), migracio­
nes y relaciones internacionales: el caso domínico-haitiano(1983), propues­
ta para la dominicanización de la zafra azucarera (1983), el reporte de la 
comisión de investigación nombrada por la Oficina Internacional del Traba­
jo con respecto a empleo de trabajadores haitianos en las plantaciones 
azucarera de la República Dominicana (1983), famoso informe de la Orga­
nización Internacional del Trabajo que dio lugar a nuevos estudios y debates 
para determinar si existe esclavitud de haitianos en el país. 

Elsistema de explotación agrícola: la organización técnico-económica 
de la producción cañera en la República Dominicana entre 1875 y 1925 
(1984), cultura campesina en la frontera norte (984), la agricultura campe­
sina y el mercado de alimentos (984), semejanzas y diferencias en la 
utilización de mano de obra en las plantaciones azucareras dominicanas 
(1984). 

Algunas de las creencias y supersticiones de Duvergé, un pueblo 
fronterizo (1985), azúcar y fuerza de trabajo (985), un estudio del ministerio 
eclesiástico y entrenamiento de liderazgo entre los inmigrantes haitianos 
cortadores de caña en la República Dominicana (985), iglesia dominicana 
e inmigración haitiana (1985), el racismo integrante del antihaitianismo 
dominicano (1985), la inmigración haitiana y el componente racista en la 
cultura dominicana (1985), la isla como es, hipótesis para su comprobación 
(1985), la migración haitiana a Santo Domingo (1985), migración caribeña 
y un capítulo haitiano (1985), migración internacional y economía cafetale­
ra: estudio sobre la migración estacional de trabajadores haitianos a la 
cosecha cafetalera en la República Dominicana (1985), neo-esclavitud en 
los campos de caña: haitianos en la República Dominicana (1985). 

Azúcar y haitianos en la República Dominicana (1986), braceros 
haitianos en la República Dominicana.(1986), declaración de la conferencia 
del Episcopado Dominicano sobre los braceros haitianos (1986), estudio 
socíoeconómíco de los bateyes del Consejo Estatal del Azúcar (986), la 
caída de Duvalier y las relaciones domínico-haitianas (986), la población 
de los bateyes azucareros (986), movimientos migratorios en frontera: 
mexicanos a Estados Unidos y haitianos a República Dominicana (1986), el 
puerto del azúcar: proletariado y proletarización (1986), relaciones domíni­
co-haitianasy raíces histórico culturales africanas, bibliografía básica (1986). 
asalariados en una sociedad de renta agrícola (1986). 

Lahaitianizacíón de la República Dominicana, un problema importa­
do con características criollas (987), la frontera y la mano de obra haitiana 
(1987), preservación y cambio del lenguaje y cambio entre haitianos en la 
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República Dominicana(987), el racismo de Balaguer: laemigración haitiana 
y el componente racista de la cultura dominicana (987), los dominicanos 
de origen haitiano y la segregación social en la República Dominicana 
(987), migración y relaciones internacionales: el caso haitiano-dominicano 
(987), azúcar y esclavitud moderna, una historia de dos países (987). 

Migraciones y relaciones internacionales: el caso haitiano-dominicano 
(988), nuevas formas de la presencia haitiana versus viejos enfoques de la 
cuestión haitiana (988), posibilidades de dominicanización de la zafra 
azucarera (988), el racismo de la República Dominicana (988), ¿sociedad 
fronteriza o frontera social? transformaciones sociales en la zona fronteriza 
de la República Dominicana (989), bibliografía sobre la problemática 
haitiana en la República Dominicana(989), los cortadores de caña haitianos 
en la República Dominicana (989), el Estado débil: Haití y la República 
Dominicana (989), las plantaciones azucareras dominicanas: producción e 
integración de la fuerza de trabajo extranjera 0990, circulación de mano de 
obra y reproducción campesina: los inmigrantes haitianos y las plantaciones 
azucareras (991). 

Como puede verse, la estadística de la literatura sobre el tema haitiano 
es clara: el 95 por ciento de la producción de los últimos veinte años se 
concentra en los temas de la frontera social. El fenómeno se ha acentuado 
en los últimos diez años, pues muy pocos trabajos se han apartado del 
estudio de esos temas. En toda la literatura publicada entre 1982 y 1991sólo 
aparecen unas pocas excepciones que tratan de los temas de la "frontera 
btst6rtca "y la "frontera polütca': Estos estudios son: Laevolución histórica 
dominicana y sus-relaciones con Haití (artículo de Haroldo Dilla publicado 
en Cuba en 1982), la matanza de los haitianos: genocidio de Trujillo (el libro 
dejuan Manuel García publicado en dos ediciones en 1982 y 1983), Ensayo 
sobre la Formación del Estado Capitalista en la República Dominicana y 
Haití (libro de Ramonina Brea publicado en 1983), Luperón, Héroe y Alma 
de la Restauración. Haití y la Revolución Restauradora (un ensayo de Ismael 
Hernández Flores publicado en 1983), Haitian Ernígration in the Early 
Twenty Century (un artículo de G. Perusek publicado en Estados Unidos en 
1984), Haití y el destino dominicano (el mencionado libro de Balaguer, 
1984), La Nación Haitiana (una reedición en español del clásico libro del 
intelectual haitiano Dantes Bellegarde, publicada por la Sociedad de Biblió­
filos en 1984), Haití and Santo Domingo, 1789-1870 (un capítulo de Frank 
Moya Pons para la Historia de América Latina de Cambridge, publicada en 
1985), Documentos del Conflicto Domínico-Haitiano de 1937 (recopilados 
por Julio Ortega Frier y editados porJosé Israel Cuello en 1985), The Land 
Question in Haití and Santo Domingo: The Sociopolitical Context of the 
Transition from Slavery to Free Labor, un estudio sobre la cuestión de la 
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tierra durante la Dominación Haitiana de Frank Moya Pons publicado en 
Estados Unidos en 1985),LeMassacrede 1937,au Une Sucessíon lrnmobiliére 
Internationale (una visión de la matanza escrita por Arthur de Matteis y 
publicada en 1987), Historia de la Cuestión Fronteriza Domínico-Haitiana 
(una reedición de la obra de Peña Batlle publicada por los Bibliófilos en 
1988), Truji1lo y Haití (la obra de Bernardo Vega sobre los antecedentes de 
la matanza de 1937 publicada en 1988), The Haitian Political Situation and 
115 Effect on the Dominican Republic, 1849-1877 (1988), White Santo 
Domingo, y The Haitian Revolution in Santo Domingo (1789-1809) (un 
nuevo artículo publicado por Frank Moya Pons en Alemania en 1991). 

4. Conclusiones 

La continua inestabilidad política haitiana desde 1985 y la reciente 
crisis producida por la elección y caída de jean Bertrand Aristide han 
exacerbado el antihaitianismo en la República Dominicana y han abierto 
nuevamente el campo para la reformulación de las ideas antihaitianas y 
nacionalistasque la ideología truji1lista supo explotarmuy eficazmente. Hoy 
esas ideas gozan de amplio respaldo en lapoblación dominicana, a pesar de 
que las obras que las sostienen están en ínfima minoría en relación con los 
trabajos producidos a partir de 1961, y de que esas obras no aportan nada 
original a lo que se dijo en las décadas de 1940 y 1950. 

¿Por qué los estudiosos de la presencia haitiana en Santo Domingo 
siguen circulando en tomo a la mano de obra en la industria azucarera y al 
tema del prejuicio racial o del antihaitianismo histórico? ¿yor qué no hay 
estudios sobre los haitianos urbanos, tales como los bi1leteros, serenos y 
chiriperos, y solamente hay tres trabajos sobre los haitianos recolectores de 
café, y ninguno sobre los trabajadores de la construcción, ni sobre los 
peones de hatos o los haitianos en el servicio doméstico? 

La explicación puede ser que esté en la visibilidad de la migración 
estacional hacia las plantaciones de caña yque los bateyes azucareros hayan 
tenido la mayor concentración de haitianos, y que la presencia haitiana en 
las ciudades y en otras actividades agricolas sea un fenómeno reciente. Parte 
de la respuesta también podría encontrarse en el hecho deque la agenda de 
investigación sobre el tema haitiano fue definida por los intelectuales 
marxistas que dominaron en el mundo universitario dominicano durante 
tres décadas, y todavía los académicos no se han emancipado de la inercia 
ideológica que necesariamente produce el peso de la literatura producida 
por ellos. 

FLACSO •8ihlillteca 
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Pero aún cuando los bateyes, la industria azucarera, las relaciones 
raciales y de clase, y el prejuicio antíhaitiano sigan siendo un campo fértil 
para la investigación, a mí me parece que deberíamos movemos también 
hacia otros campos de estudio. Tal vez este coloquio sea la oportunidad que 
necesitarnos para definir una nueva agenda de investigación que examine 
aspectos más amplios de la frontera y de las relaciones domínico-haitianas. 
Por ejemplo, en los próximos años algunos de nuestros investigadores 
podrían dedicar su atención a las siguientes cuestiones: cambio ecológico 
en la frontera, problemas de salud, relaciones diplomáticas, dinámica 
demográfica, relaciones comerciales, volúmenes y flujos de comercio inclu­
yendo el contrabando, participación de los haitianos en la vida política y en 
las elecciones dominicanas, estrategias de naturalización y nacionalización, 
problemas de adaptación cultural, estructura y dinámica familiares, forma­
ción de familias mixtas de parejas haitianas-dominicanas, papel de la mujer 
haitiana en el sostenimiento de las familias inmigrantes, patrones de crianza 
de niños Haitianos en territorio dominicano, adopción del lenguaje, prácti­
cas religiosas tanto cristianas corno autóctonas, evangelización y adopción 
de ideas católicas y protestantes, difusión de sistemas y prácticas agrícolas, 
actitudes hacia la naturaleza, el bosque, los animales, la vida humana y el 
mundo espiritual. 

Una agenda corno ésta, o cualquier otra que pudiéramos sugerir en 
este coloquio, debería servir para sacarnos del círculo de repeticiones en 
que se encuentran las ciencias sociales dominicanas en relación con la 
presencia haitiana en el país, y permitiría entender mejor el fenómeno para 
difundir más eficazmente nuevas ideas y descubrimientos que permitirían 
disminuir o eliminar los prejuicios que alimentan todavía las posiciones 
tradicionales de la 'frontera política trujt/lisla'~ 
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lAS RELAOONES ENTRE lA REPUBUCA DE HAITI
 
Y lA REPUBUCA DOMINICANA:
 

UNENFOQUE GEOGRAFICO
 

Por Cbrlstlan Gtrault 

Eltema a tratar luce dificil,porque tiene múltiples facetas. He querido 
presentar un esbozogeográfico de las relaciones entre los dos países, ya que 
los geógrafos que trabajan a nivel de campo tienen algunos datos concretos 
sobre estos temas. Personalmente conozco la República de Haití desde el 
año 1973y a la República Dominicana desdeel 1974.En ambos países realicé 
trabajos de campo. Además, tengo un lazo personal muy especial con la 
República Dominicana. Todo esto no quiere decir que sea totalmente 
neutro, pero al menos trato de ser ponderado y justo en mis planteamientos. 

1. Una sltuad6n geopol1tic:a particuJan "la Doble lDsularklad" 

Estosdos paísestienen una situación políticamuy particular: comparten 
una isla. Son muy pocos los casos en el mundo de naciones distintas que 
comparten un mismo espacio isleño. Se puede citar a Chipre en el 
Mediterráneo, a Timor en las islasde la Sonda al norte de Australia, y, el caso 
más conocido, es el de Gran Bretaña que abarca tres naciones. Entre estas 
tres naciones: la Escocesa, la Galesa y la Inglesa hubo siempre contiendas 
muy fuertes durante toda la Edad Media. En Chipre existen la parte griega 
al sur y la parte turca al norte, división que realmente se hizo efectiva en el 
año 1974. En el caso de Timor existe una parte occidental que pertenece a 
Indonesia, de religión musulmana y una parte oriental, que es todavía una 
colonia portuguesa, de religión católica. Esta parte oriental fue conquistada 
por la fuerza en 1976 por Indonesia. Esta ocupación ilegal, que nunca ha 
sido reconocida por las Naciones Unidas, ha provocado descontento entre 
la población que se reconoce como portuguesa y católica. 
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El cuarto caso se encuentra en el Caribe, es la isla de ·San Martín. Este 
caso es muy particular, pues San Martín es una isla muy pequeña colonizada 
por Francia y por Holanda, siendo la frontera entre las dos partes más bien 
simbólica que real. Nunca ha habido contienda, ni luchas entre ambas 
partes, y hay que decir que la frontera no representa ningún obstáculo a nivel 
comercial, porque la isla entera, tanto la parte francesa, como la parte 
holandesa, constituye una zona franca, donde no se paga ninguna clase de 
impuestos. 

En todos los casos mencionados, menos en el de la isla de San Martín, 
se ve que hay un fuerte componente de conflicto. Parece natural que, en el 
caso de una isla, con una situación de insu laridad.Ia tendencia del podersea 
la de afianzarsu soberanía sobre la totalidad del territorio de la isla. En el caso 
de un archipiélago, ésta era la situación predominante en el Caribe al inicio 
de la colonización española, cuando España dominaba toda la región, hasta 
que Francia e 1nglaterra tuvieron la oportunidadde conquístar algunas de las 
islas, aunque no fueran las más grandes. 

En el caso de la isla de AytiO de Quisqueya, ocurrió lo mismo. Al inicio 
del siglo XVIIEspaña desocupó la parte occidental de la isla. Esto fue un error 
histórico muy grave, teniendo como consecuencia una ocupación de esa 
parte occidental por los famosos bucaneros, piratas y filibusteros. Los 
historiadores han explicado este proceso de colonización clandestina por 
partede los filibusteros, que no eransólo franceses, sino también holandeses, 
ingleses y de otras naciones de Europa. Después del Tratado de Ryswick, del 
Saint-Domingue francés (donde se estableció la'colonización francesa que 
todos conocemos) nació la República de Haití. Sin tener que contar toda la 
historia de la revolución haitiana, de esta lucha terrible, quisiera señalar que 
fue a la vez revolucionaria, por la igualdad de los derechos y por la liberación 
personal de los esclavos, como antiímperíalista, por la independencia de la 
isla entera contra los franceses y contra los españoles. 

Las luchas en Haití tuvieron como resultado acelerar el proceso de 
emancipación de la parte española. Los criollos españoles no querían el 
imperio francés ni el imperio haitiano. Así que la nación dominicana se 
afirmó contra tres potencias. Es este un caso muy especial en el mundo, el 
de una nación que afirma su soberanía, primero contra Francia, porque 
Francia tenía la jurisdicción hasta el año 1808 y controlaba supuestamente 
toda la isla. Luego afirmó su independencia contra Haití, poniendo en 
evidencia durante la ocupación haitiana que los domínico-españoles eran 
diferentes de los haitianos, resultando que el factor lingüístico fue muy 
importante en este aspecto. Finalmente, los dominicanos se independizaron 
también de España. Durante la Guerra de Restauración, España. que fue la 
primera nación colonizadora. .resultó también la última en colonizar la 
República Dominicana. 
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Así, tenemosque la República Domínicanaenelaño 1865era totalmente 
libre e independiente, en un momento en el que Cuba y Puerto Rico, las 
últimas colonias de España en América, territorios mucho más poblados y 
mucho más ricos, todavía no habían mostrado su interés en independizarse. 
Recordemos que el grito de Lares en Puerto Rico fue en el año 1868 y la 
Guerra de los Diez Años en Cuba fue entre 1868 y 1878. 

Tenemos así dos naciones queviven de espaldas una a la otra; es lo que 
se puede llamar una "doble tnsularldad", término utilizado para analizar el 
caso de la Chipre griega y turca. Es una doble insularidad con dos naciones 
que se dan la espalda por una línea divisoria muy fuerte. Y, sin embargo, 
desde 1865 no ha habido conflicto armado entre las dos naciones, lo que 
puede ser un punto positivo para el análisis. Las discrepancias y las 
diferencias ocupan la historia de las dos naciones hasta la ocupación militar 
norteamericana. Las resumo en este tipo de negociaciones y de 
reivindicaciones territoriales sobre el valle de San Juan de un lado y el 
Plateau Central del otro. Realmente, desde un puntodevista geográfico, este 
valle es una unidad: un valle al interior de una montaña, pero la parte 
occidental que había sido colonizada por los españoles, fue poco a poco 
recolonizada por los haitianos, dándose allí una mezcla de las dos 
nacionalidades. Un ejemplo que quiero mencionar es el de los apellidos 
Péralte de origen español pronunciado en creole. 

Hasta la ocupación norteamericana, que ocurre en el año 1915 en Haití 
yen 1916 en Dominicana, había mucho intercambio comercial entre las dos 
naciones, a través del transporte terrestre y por via del intenso cabotaje en 
el norte: las relaciones entre Montecristi y el Cabo Haitiano eran muy 
frecuentes en ese momento. También habían relaciones culturalesy políticas 
importantes y era de uso común entre las dos naciones ser refugio de 
exiliados políticos. Cuando un partido tomaba el poder en una parte de la 
isla, los oponentes se podían refugiar en la otra parte. Pero esta costumbre 
cambió a raíz de la ocupación militar norteamericana. 

Haití llegó a serdurante la ocupación 0915-1934) casi un protectorado 
norteamericano. El tratado sobre la frontera (1929) fue firmado dentro de 
este contexto de ocupación militar, pues sería un error decir que este 
acuerdo fue realizado por la intención política de los haitianos y de los 
dominicanos. La intervención norteamericana de la isla se hizo con dos 
metas: una era la pacificación interna y otra era la pacificación externa. La 
pacificación interna representó la sustitución de las fuerzas armadas 
domínícanas y haitianas porguardias nacionales, como lo hicieron en otros 
paises donde también mandaban, por ejemplo en Nicaragua. En cuanto a la 
frontera, pensaban que lasituaciónconflíctíva era una dificultad para los dos 
paises y un riesgo a nivel panamericano, por lo que deseaban también una 
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pacificación exterior. Así que no es fortuito que el tratado fronterizo se 
concluyera en ese momento de la ocupación. Desde entonces la frontera 
marcada en el paisaje con mojones de hormigón no ha sido puesta en tela 
de juicio por los dos Estados. 

2. Trazar la frontera y cerrarla 

Ahora bien, creo que el tema de la frontera amerita un estudio 
particular. Lafrontera es larga, 388 kilómetros exactamente, según S. De La 
Fuente (1978). Esta larga franja se ha convertido en una barrera a los 
intercambios normales entre ambos países, relegando muchos aspectos de 
esos intercambios a la esfera de lo ilegal y de lo informal, 

Se puede estudiar una frontera desde el punto de vista de la geografía 
física y desde el punto de vista de la geografía humana. Elaspecto físico no 
es el más importante, pero es verdad que la frontera atraviesa zonas de 
accesos difíciles, montañas altas, como la Cordillera Central, la Sierra de 
Bahoruco o el Macizo de la Selle en Haití, y atraviesa zonas muy secas, muy 
áridas, como las cuencas de los lagos Enriquillo y Azuei. A veces esta 
frontera también está marcada por ríos, no siempre caudalosos, pero que 
dificultan el tránsito. Se necesita construir puentes para cruzar los ríos 
Masacre, Artibonito, Macasia y Pedernales. Hay pocas zonas donde la 
agricultura sea favorecida, peroexisten. En la zonade Dajabón-Ouanamithe 
la agricultura se da muy bien, también, aunque un poco menos, en la zona 
de E1ías Piña. Hay dos puntos de contactonatural, queson los puntos donde 
cruzan las carreteras "intemactcmal" sobre el río Masacre; en la parte 
intennedia está la carretera que va de Sanjuán de la Maguana a Hinche, que 
pasa por Las Matas de Farfán, E1ías Piña y Belladére. Esa carretera fue 
utilizada como carretera principal para ir de Santo Domingo a Port-au­
Prince durante mucho tiempo. La última es la carretera al sur, la nueva 
carretera hacia Port-au-Prínce, pasando por Jimaní-Malpasse. Lo que se 
suele llamar "carretera mtemacumal" no es una verdadera carretera 
internacional; es una carretera que sigue la línea divisoria entre los dos 
países, pasando por una zona muy seca, muy difícil, de ásperas montañas 
deforestadas, una zona despoblada, entre Bánica y Restauración. 

Pero como dije antes, el aspecto de la geografía física no es el más 
importante, lo interesante de una frontera es el aspecto humano. Esta zona 
fronteriza está en muchos casos vacía de gente; en algunos casos diría que 
es repelente, ahuyenta a la gente, no atrae población; por el contrario, tiene 
la tendencia marcada de alejar al ser humano y sacarlo de allí. En algunas 
desus partes esta frontera es una verdadera noT1Uln ~ landquepodría llegar 
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a ocupar uno o dos kilómetros de ancho, es decir que entre el puesto de 
control haitiano y el puesto de control dominicano hay una faja de tierra de 
un kilómetro de ancho. Esto ocurre en Dajabón-Ouanaminthe, entrejímaní 
y Malpasse donde hay más de un kilómetro; entre Elías Piña y Caimito 
(donde está la fortaleza) y Belladére hay también más de un kilómetro. 

El aspecto básico, el fundamental de la frontera, es el aspecto militar. 
Esta es una frontera mtlltarlZafJa, es decir, no es una frontera donde la 
regulación del tránsito sea a través de puestos de migración, pasando 
aduanas, como en cualquier frontera nonnal. El tránsito se da a través de un 
cuartel militar. Esto es lo más importante: el control del ejército en ambos 
países. Aunque han pasado unos sesenta años de haberse establecido la 
frontera por un tratado en el año 1929,casi no ha habido casos de violación, 
ni de atropellos en la frontera, salvo durante las dictaduras de Trujillo en 
Dominicana y de Duvalier en Haití. Lo que sí se mantiene como una línea 
común para los dos Estados, tanto el haitiano como el dominicano, es la 
importancia militar de la frontera, para lo cual se han establecido cuarteles 
y destacamentos en los pueblos fronterizos, sobre todo cuando no hay 
pueblos a lo largo de la frontera. Estas fortalezas están totalmente aisladas 
en la carretera entre Bánica y Restauración, yen zonas muy apartadas en el 
Bahoruco. 

Durante la época de la dictadura de Trujillo hubo una política de 
"domtnk:antzact6n "de lafrontera a base decoloniasagrícolas. Esta política 
no tuvo éxito, ya que la gente que fue atraída hacia la frontera en esa época, 
tanto dominicanos como extranjeros, hasta japoneses, no se quedaron en la 
frontera. Como dijimos, estas zonas muy aisladas y de agricultura dificil 
hicieron huir a los hombres. Sin embargo, lo que sí permaneció fueron los 
cuarteles y fortalezas militares, por lo que hay que concluir que esa política 
de "domtnk:antzact6n"fue realmente una militarización de la frontera. 

Los militares y sus familias son parte del paisaje de la frontera. De la 
misma forma ocurre en la parte haitíana, pues a raíz de la matanza de 1937 
y con el dinero de la compensación financiera pagada por Trujillo, se 
establecieron varios asentamientos humanos en Baptíste y se construyó el 
pueblo de Belladére frente al de Elías Piña, así como varios cuarteles 
militares instalados en sitios considerados como estratégicos para ambos 
lados. Desde entonces la frontera vive bajo una permanente tensión. Esta 
tensión refleja de manera tangible la tensión general existente entre las dos 
naciones. La consecuencia de esta militarización es que las autoridades 
civiles y los alcaldes no representan nada, y que todo el peso del poder se 
concentra en esos pueblos en los comandantes y capitanes de las fuerzas 
armadas de ambos países. También son los militares los que controlan la 
migración e inmigración, local y temporal, así como todo tipo de flujo de 
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personas y bienes, creando muchas veces impedimentos administrativos 
tales que cuando se quiere ir de Dominicana a Haití, o de Port-au-Prince a 
Santo Domingo, (más de trescientos kilómetros) sea preferible viajar en 
avión, aunque sea más caro. Si a esto se le agrega que los ciudadanos no 
saben cuándo la frontera está abierta o cerrada, ni qué tipo de permiso 
solicitar ni a quién solicitarlo, se comprende que allí se viva una situación 
de incertidumbre. 

Los militares controlan también el comercio, aunque éste de por sí es 
poco representativo. No existen autoridades aduaneras, y si las hay no son 
ellas las que realizan las funciones, pues el control de esos movimientos es 
una fuente de corrupción importante para los militares de ambos lados en 
puesto en]imaní-Malpasse y en Dajabón Ouanaminthe. Este control limita 
el movimiento de mercancías. Es interesante ver que las marchantas que 
hacen lacomercializacióndeproduetosentreHaitíy laRepública Dominicana 
prefieren muchas veces tomar un avión antes que atravesar la frontera por 
la vía terrestre, lo que resulta antieconómico. 

A pesar de todos estos inconvenientes, hay intercambios de bienes de 
capital, de personas y cierto intercambio cultural. El caso de los braceros 
haitianos en República Dominicana es bien conocido. Elflujo hacia Haití ha 
sido menos estudiado. Sin embargo, hay mujeres dominicanas que van a 
Haití para la prostitución, fenómeno que ocurrió en gran escala en los años 
60 y 70. El flujo de bienes de capital es relativamente limitado si se considera 
que los dos países comparten la misma isla. Pero existe una forma de 
comercio a base de mercancías acompañadas por las mismas mujeres que 
las comercializan, las famosas marcbantasque tienen un papel importante 
a nivel económico y a nivel social en los dos países. 

Aquí aparece la noción de "contrabando" que se utiliza cuando se 
hace comercio entre la República de Haití y la República Dominicana, o 
entre Aruba y la República Dominicana, o entre Panamá y la República 
Dominicana. Sin embargo, cuando se hace comercio con el]apón, con los 
Estados Unidos, con Inglaterra se dice que es un comercio legal. Habría 
mucho que decir a propósito de la noción de "contrabando': Esta noción 
viene de muy lejos en la historia, desde el siglo XVII cuando había el 
monopolio de la metrópoli sobre el comercio. En esta época, por ejemplo, 
un residentedelacoloniadel Santo Domingoespañol no podía comercializar 
con Francia, con Inglaterra y, más tarde, tampoco con los Estados Unidos. 
Pero hoy día lo que se sigue llamando contrabando es para mí, dicho 
rápidamente, una forma de relegar un comercio natural en la esfera de lo 
informal, y no de lo ilegal, ya que lo ilegal es la migración. Es un sistema 
totalmente doble, un comercio exterior del país natural y un comercio intra 
e ínter-insular dentro del Caribe que parece informal y limitado. Limitado a 
nivel del porcíento totalizado del comercio exterior de los dos países. 
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El intercambio cultural entre ambos países también es limitado. Esto 
así por tres razones diferentes: 1) por el problema del transporte, el cual es 
escaso, caro e incómodo. Un viaje que podría ser relativamente sencillo y 
barato de Santo Domingo a Port-au-Prínce, resulta costoso y complicado, 
siendo más corta la distancia entre ambas capitales que, para poner un caso, 
la existente entre Santo Domingo yMontecristi; 2) porlos idiomas; el idioma 
creole y el idioma francés son poco conocidos en la República Dominicana, 
por lo menos son menos difundidos que el inglés, mientras en la República 
deHaití el español es pocodifundidotambién; 3) los intercambios culturales 
efímeros. puesto que el turismo internacional no puede sustituir un 
conocimiento directo que se pudiera hacer por varios sitios diferentes. 
Cuando hubo viajes organizados, por ejemplo de Santo Domingo a Port-au­
Prince, se iba pordos o tres días, únicamentede fln de semana, y limitándose 
la gira a la visita en la capital a las zonas de diversión: Pétionville, casinos y 
hoteles de'lujo, A esto no se le puede llamar un interés mutuo ni auténtico. 

3. Un mismo ecosistema. Dos niveles dedesarrollo 

Estamos frente a un mismo ecosistema insular con dos naciones, dos 
Estados con dos economías diferentes, con niveles de desarrollo distintos. 
La República de Haití tiene una densidad poblacional muy alta, una 
población mayoritariamente rural. Hoy día el 700Á) de la población en Haití 
vive en el campo. La República Dominicana, por el contrario, tiene una 
densidad más baja, alrededorde los 120habitantes porkil6metro cuadrados, 
con una población mayoritariamente urbana. En República Dominicana el 
600Á) de la población vive en las ciudades. Esto conlleva diferencias a nivel 
de los sectores econ6micos. La República de Haití vive de la agricultura, 
mientras que la República Dominicana vive más de la industria, de los 
servicios, y del turismo, sobretodo ültímamente, Las potencialidades de las 
tierras, y del territorio en general son también distintas, porque la superficie 
de la República Dominicana es más amplia y tiene mejores condiciones a 
nivel agronómico con factores más favorables de tierra y de suelo. Sin 
embargo, estas diferencias no impiden que los dos países compartan los 
problemaspropios de un mismo yúnicoecosistema: erosión, deforestaci6n, 
polución del mar. Afortunadamente, la polución no ha alcanzado aún 
límites alarmantes, 

Aunquedeantemanoséque mi papel noes el de darrecomendaciones, 
para concluirquisieraexpresarmiopiniónacerca del futuro de las relaciones 
entre ambos países. Me parece que la formalización de las relaciones ya 
existentes es un prerrequisito para una normalizaci6n paulatina y una 
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posterior cooperación entre los dos países. Una frontera puede ser neutra, 
negativa, pero también puedeser positiva. Lafrontera puede atraerservicios, 
comercio y facilitar los intercambios. Como en el caso de la frontera 
domínico-haitiana no existe este tipo de relaciones, una solución sería 
"civilizar" la frontera, es decir, entregarle su gestión y administración al 
gobierno civil, invirtiendo así la corriente que hasta hoy se ha mantenido: 
la que asume la frontera como zona militar. 

Hay que poner de manifiesto que, a pesar de los diferentes niveles de 
desarrollo entre las dos naciones, existe un beneficioso potencial para las 
relaciones comerciales y para las relaciones culturales entre ambos países. 
Este tipo de eventos es ya un ejemplo de intercambio cultural, sin hablar de 
todas las posibilidades comerciales que no han sido aprovechadas ni 
empleadas. 

Las relaciones comerciales entre la República de Haití y la República 
Dominicana serían un primer caso de cooperación regional a nivel del 
Caribe. F.lKa región sufre de una fragmentación como consecuencia del 
choque de los imperialismos que en ella se dieron cita. Pero hoy ya no 
existen razones válidas para que se mantengan las luchas internas entre los 
Estados del Caribe. 
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AGRICULTURA EINMIGRAOON:
 
lA MANO DEOBRA HAITIANA
 

ENEL MERCADO DETRABl\JO RURAL DOMINICANO
 

Por WIlfredo Lozano 

1. Introducción 

Eldebate sobre la cuestión haitiana en Santo Domingo ha puesto a la 
orden del día la discusión sobre el impacto de la mano de obra inmigrante 
haitiana en la agricultura nacional. Medios de comunicación, políticos 
profesionales, empresarios y académicos especulan acerca de su peso 
numérico, las causas que determinan su masiva presencia en las actividades 
agrícolas no azucareras y sus implicaciones para el desarrollo nacional. 

Las informaciones sistemáticas disponibles son muy precarias y no 
permiten establecer una evaluación defínitíva de la situación. ¿Qué nos 
revelan sin embargo lasevidencias?Ciertamente,establecen que lapresencia 
de la mano de obra haitiana en la agricultura dominicana es masiva, en 
cultivos específicos que demandan mucha mano de obra temporaria, 
como es el caso de la cosecha del café; pero también ponen de manifiesto 
que el acceso de los jornaleros haitianos a las actividades agrícolas no 
azucareras depende mucho de la naturaleza de los cultivos, del tipo de 
relaciones sociales y económicas en tomo a las cuales se organiza su 
producción, como de sus característicasagrosociológicas (la estacionalidad 
o permanencia de su producción a lo largo del año, etc.), 

En el presente texto nos proponemos evaluar el impacto de la 
inmigración de fuerza de trabajo haitiana en la agricultura dominicana, 
sistematizando las pocas estadísticas existentes en un marco de hipótesis 
generales que permita interpretar lós profesos históricosy estructuralesque 
han determinado este masivo flujode mano de obra inmigrante al mercado 
de trabajo rural dominicano. 
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2. Crisis agraria e inmigración extranjera 

Hasta los años setenta la presencia de la mano de obra haitiana en el 
mercado de trabajo rural dominicanose concentraba casi exclusivamente en 
el corte de la caña,' perodesde mediados de los setenta la presencia de dicha 
mano de obra en la agricultura dominicana ha ido adquiriendo un carácter 
masivo. Antes de este flujo de jornaleros haitianos, la demanda de mano de 
obra rural asalariada era cubierta por un semiproletariado agrícola 
estrechamente vinculado a la agricultura campesina de subsistencia y por 
un no menos importante sector de proletarios agrícolas dominicanos sin 
acceso a la tierra.Z Con la nueva situación creada por la presencia masiva de 
jornaleros haitianos en el mercado de trabajo rural dominicano, la dinámica 
misma de la agricultura dominicana se ha transformado. ¿Como se llegó a 
esta situación? 

Laincorporación de jornaleroshaitianos a la agricultura dominicana es 
el fruto de procesos estructurales que involucran las economías de ambos 
países en sus sectores agrarios. Ubicándonos en una doble perspec­
tiva,coyuntural y de largo plazo, podemos reconocer que en los años 
ochenta la tradicional economía dominicana de exportación sufrió un 
colapso, ante la caída general de los precios del mercado rnondíal.' siendo 
distintas las respuestas. según la naturaleza de los cultivos deexportación de 
que se tratase. 

Debemos considerar también un factor de caráctersociodemográfico, 
que interviene en la explicación del flujo masivo de jornaleros haitianos al 
mercado de trabajo rural dominicano. Se trata de la crisis de la agricultura 
campesina haitiana. Sibien es cierto que dicha crisis en los últimos años ha 
llegado a un agudo recrudecimiento, no lo es menos el hecho de que el 
campesino haitiano se encuentra expuesto a un dramático proceso de 
"extorsión secular" por parte del estado "rentista" (Báez Evertsz, 1985; 

1. Enzonasyculti\'OSmuyespecífICOSla mano de obra haitiana desde los añoscuarenta delpresellle 
siglo ha tenido una presencia relativa. Nos referimos a la cosecha cafela.1eraen la provincia de 
Barahona, o lasaclividades arroceras en Monteeristiy Dajabón. Pero hasta los años setenta, y más 
propiamente en los ochenta, esta presencia siempre fue marginal, en relaci6n a la mano de obra 
dominicana. Para una visión del peso de la mano de obra haitiana en los años cuarenta véase a 
Chard6n (946). 

2. Sobre la problemAtica dellrabajo asalariado en la agricuhura dominicana véase a Lozano (985); 
Corten (985); BendeZ(¡ (982). 

,. Paraunanilisisde lacrisis de los ochenta ensus aspectos macroec:on6micos véase a Ceara (984). 
Un anilisis del efecto de la crisis en la agricuhura se encuenua en Espinal (987) y en ~ez 

Rosa (991) 
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Girault, 1985;Corten yTahon, 1989)haitiano ydesustradicíonales burguesía 
y oligarquía comerciales. Debemos distinguir, pues, los elementos más 
recientes de la crisis agraria haitiana de su tendencia de largo plazo, pero 
sobre todo apreciar que en el largo plazo la crisis agraria haitiana fortalecía 
las tendencias históricas al éxodo (AlIman, 1981),y por vía de consecuencia 
potenciaba la incorporación masiva de mano de obra inmigrante a la 
economía azucarera dominicana." Sólo cuando ésta última y la agricultura 
dominicana en su conjunto entraron en crisis, se fortaleció la tendencia a la 
masiva incorporación de mano de obra haitiana en cultivos dominicanos no 
azucareros.s 

En este último caso, la mayoría de la mano de obra haitiana que se 
incorporaba a dichos cultivos era esencialmente el producto de la tendencia 
secular del circuito migratorio azucarero. De aquí que los jornaleros haitianos 
incorporadosa la producción agrícola no azucarera en República Dominicana 
fuesen principalmente residentes y domínico-haitianos. En mucho menor 
medida dichos trabajadores inmigrantes procedían directamente de Haití.6 

De esta forma el efecto coyuntural del recrudecimiento de la crisis del 
campesinado haitiano en los ochenta, lejos de lo que el sentido común 
indica, actuó de manera mediada y limitada en el mercado laboral rural 
dominicano, precisamente a consecuencia de los efectos acumulados de su 
crisis secular (Moral, 1961; Lundahl, 1979). 

Es cierto que la crisis azucarera dominicana, como la crisis agraria en 
general, permiten apreciar los factores de atracción de mano de obra 
haitiana por la agricultura no azucarera dominicana, pero esto representa 
una situación muy desigual, según el tipo de cultivos al que tenga acceso el 
jornalero haitiano, en función de sus condicionantes tecnológicos y 
económicos, yel tipo de relacionessociales predominantes. Aesto debemos 
añadir factores estructurales de largo plazo que permiten apreciar laestrecha 

4. Para un análisis de los orígenes de la irunigraci6n de trabajadores haitianos a la zafra azucarera 
dominicana lo mejor sigue siendo el estudio de Del Castillo (978). El proceso contemporáneo 
se encuentra muy bien analizado por Báez Evertsz (985). Debe consultarse también a: Castor 
(983), que proporciona una interpretaci6n dífererue. 

5. Detalles de este proceso para el caso de la cosecha dominicana del café se encuentran en Oficina 
Nacional de Planificaci6n (ONAPLAN) (985). Un pormenorizado análisis del proceso de 
incorporaci6n de la mano de obra haitiana a la cosecha de café en Dominicana lo realizamos en 
Lozano y BáezEvertsz (985). 

6. Lozano y Báez Evertsz (985). Elcaso de la cosecha arrocera es distinto, pues como veremos más 
adelante, la mano de obra haitiana en dicho cultivo se concentra en la Línea Noroeste en 
República Dominicana, siendo además en dicha zona muy alta la migraci6n temporaria de 
trabajadores haitianos procedentes directamente de Haití. Véase al respecto a Lozano (990). 
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relación existente entre el flujo de jornaleros haitianos a la agricultura 
dominicana no azucarera, la crisis del minifundismo precarista y el éxodo 
campesino hacia las ciudades. 

En el caso azucarero, la crisis fue tan profunda que obligó a la baja de 
la producción, la reducción de las áreas de siembra y su reconversión en 
campos de cultivos alternativos, como la piña, lo cual redujo los niveles de 
demanda de fuerza de trabajo para el corte. Esto determinó una presión 
hacia la salida del circuito productivo azucarero del excedente de mano de 
obra haitiana queyase encontraba integrada nacionalmenteadicha economía 
en los bateyes,? En el caso del café no ocurrió así y los volúmenes de 
producción se mantuvieron relativamente iguales, con el agravante de la 
crisis de los pequeños y medianos productores campesinos, muchos de los 
cuales entraron en ruina. En el caso del tabaco, la crisis aceleró el proceso 
de diferenciación económica y social de los productores, incentivándose 
nuevas líneas de exportaciones de tabaco para mercados selectivos. y 
altamente competitivos, como es el del mercado de cigarros de calidad en 
Europa y Norteamérica. 

En el caso de la producción para el mercado interno, se advierten 
también situaciones muy distintas, según la naturaleza económica y social 
de los cultivos. En el arroz, cultivo altamente capitalista, la crisis se expresó 
en el aumento de los costos de producción (Espinal, 1987; Sánchez Roa, 
1991),locual, sibien no redujo drásticamente los volúmenes de producción, 
produjo una tendencia a la baja en los niveles de rentabilidad. Del lado 
campesino, la crisis agravó la situación del minifundisrno y del pequeño 
productor, tanto en la perspectiva de sus posibilidades de reproducción 
interna como economías doméstico-familiares, como en sus vínculos con el 
mercado. Esto último aceleró la dinámica del éxodo hacia las ciudades por 
partede los pobres del campo: Con esta situación, en determinadas regiones 
como el sur (específicamente en provincias como Barahona), yen el mismo 
Cibao Central y Oriental (en provincias como La Vega y María Trinidad 
Sánchez), en determinados momentos del año agrícola se comenzó a 

7. Como se verá en los próximos apartados, estos mismos elementos ponen de manifiesto un 
elemento no siempre ponderado en su justa medida: la mayoría de la mano de obra haitiana 
incorporada a la cosecha en cultivos como el arroz, y sobre todo el café, son trabajadores 
haitianos procedentes de los bateyes azucareros, con varios años de residencia en el país, no 
tanto inmigrantes temporarios recientes. otro elemento determinante es el hecho de que dichos 
trabajadores inmigrantes han producido ya una generación de descendientes, muchos de los 
cuales se encuentranen procesode incorporación a la act ividad productiva. Véase Lozano y Rácz 
Evertsz (1985) y Lozano (1990). 
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advertir una significativa escasez de jornaleros, en cultivos como el café, el 
arroz y el maíz." 

Lo expuesto nos permite apreciar que la crisis de los años ochenta 
gravitó en la agricultura dominicana de diversas maneras. En cultivos 
altamente capitalistas, como el arroz, cuestionó los niveles tradicionales de 
rentabilidad; en otros forzó a la elevación o al mantenimiento de los mismos 
volúmenes de producción pese a lacaída de los precios (café), precisamente 
como alternativa de sobrevivencia en la crisis, mientras en otros aceleró un 
proceso de reconversión productiva, como en el tabaco, e incluso potenció 
el desarrollo de cultivos no tradicionales, como la piña, los melones y los 
tomates industriales en estrecha asociación con cadenas agro industriales 
transnacionales (O'Oleo, 1983; Sánchez Roa, 1991 y 1989). 

En general, la crisis agravó la situación de vida de los productores 
rurales peor ubicados en el mercado, o con un acceso muy precario a la 
tierra. Elresultadoglobal, sin embargo, no fue un proceso de modernización 
agrícola que elevara la productividad y abaratara costos, aún al precio de la 
concentración terrateniente y la ruina de los pequeños productores. Por el 
contrario, la agricultura dominicana mantuvosu tradicional ismo tecnológico, 
con sus consecuentes bajos niveles de productividad (Rodríguez, 1984 y 
1987;Crouch et al., 1979;Espinal, 1987).Aún así, al finaldel período de crisis, 
los grandes productores mantuvieron e incluso elevaron sus niveles de 
rentabilidad. ¿Cómose produjo esto? En muchos sentidos la respuesta a esta 
interrogante explica la presencia masiva de mano de obra haitiana en la 
agricultura dominicana. 

En primer lugar, la crisis de los ochenta aceleró el proceso de 
concentración capitalista del aparato productivo agropecuario. Lo cual 
significa que consolidó la posición empresarial de grandes productores, de 
un núcleo de medianos productores en cultivos no tradicionales, al tiempo 
que puso fuera de juego a muchos pequeños productores campesinos. En 
segundo lugar, la crisis modificó el cuadro productivo y comercial 
agropecuario al consolidar el dominio de cadenas de intermediación 
monopolistas. Esto último, si bien desfavorecía a los pequeños productores, 

8. Laproblemática de la escasez relativade fuerza de trabajo en el mercado laboral rural dominicano 
es lema de coruroversía, Porejemplo, los autores de la "Encuesta de Manode Obra Rural"de 1990. 
pese a que reconocen que existen diversos indicadores que apoyan la tests de la escasez, 
sostienen que en el campo dominicano hay abundancia de mano de obra. En nuestro texto 
MercadodeTrabajoRuralyMigracionesEstacionales(990),asumimosla6plicadelaeslacionalidad 
del mercado de trabajo rural. Laposici6n ortodoxa que defiende la tesisde la escasez es la de Alain 
Mousnier/ONAPLAN(slO. 
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a los medianos y grandes les ayudaba a definir niveles de precios que 
parcialmente les resolvían los problemas de rentabilidad, provocados por el 
aumento de los costos de producción. Esto ocurrió sobre todo en cultivos 
como el arroz, frutas y legumbres, e incluso los víveres deorigen campesino. 
Con esta situación, grandes y medianos productores daban una respuesta 
parcial a la crisis de rentabilidad, al precio de su sumisión al grande y 
mediano capital agrícola-comercial. 

Fue en el contexto descrito que la estrategia de "sobrevtvencia en la 
crisis "sin cambio tecnológico, dispuesta porlos productores agropecuarios, 
se facilitó al recurrir a la mano de obra haitiana. Su masiva presencia en el 
mercado de trabajo rural ayudó, en cultivos como el café, el tabaco y el arroz, 
a maximizar los niveles de rentabilidad, en un contexto de precios 
internacionales muy bajos, y de costos de producción en ascenso. Anuestro 
modo de ver, fue así cómo la mano de obra haitiana residente en el país y 
procedente del mundo azucarero, como la procedente de Haití, se insertó 
en un dinámico proceso de transformación agropecuaria sin revolución 
agraria, en un contexto de crisis estructural," El recurso a la mano de obra 
extranjera daba respuesta parcial al atraso tecnológico agropecuario, 
contribuyendo al sostenimiento de los niveles de rentabilidad a grandes y 
medianos productores, al paradójico precio de la baja productividad y los 
bajos salarios. 

3. Cuantlflcacl6n de la presencia haitiana en la agricultura 
domJnlcana 

Lasestimaciones cuantitativas de la mano de obra inmigrante haitiana 
en el mercado de trabajo rural dominicano son imprecisas. Se apoyan en 
declaraciones de empresarios agrícolas aislados, o se derivan de polémicas 
públicas ideológicamente condicionadas, cuando no marcadas por el signo 
del debate y el interés políticos. Sin embargo, es difícil apreciar el impacto 
de la mano de obra inmigrante, ya que no se cuenta con encuestas, o censos, 
de alcance nacional que midan su peso cuantitativo. Se cuenta con 
estimaciones aisladas, como la de ONAPLAN de 1981sobre la mano deobra 

9. De hecho a nuestro modo de ver uno de los principales cuellos de botella de la induSlIializaci6n 
sustitutiva de imponaciones de los años 1968-78estuvo esencialmente defu1.ido por·el atraso de 
la agricultura y el drenaje de excedentes a que fue sometida como requisito básico para el disei'lo 
de una estrategia de crecimiento industrial en base a salarios reales bajos, apoyado en precios de 
bienes agrícolas estables. Pero esto se hizo sin movilizar excedentes hacia la agricultura que 
modernizaran su aparato productivo. P.or el contrario, se hizo apoyado en un esquema 
económico que cargaba a los pequeños productores muchos de los costos del creclmíento 
capitalista urbano. Sobre este punto véase a Lozano, (1985). 
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haitiana en el café, la de Lozano y Báez de 1985 sobre el mismo cultivo, la 
de Lozano de 1987 sobre el arroz, y con las encuestas de mano de obra rural 
de 1980 y 1990. 

En 1980 ONAPLAN estimó en 54,629 jornaleros la demanda total de 
fuerza de trabajo en la cosecha cafetalera de ese año, calculando que el 
28.6%de esta mano de obra era haitiana o de origen haitiano. En 1984, junto 
con el Dr. Báez Evertsz, realizamos un cálculo más refinado, estableciendo 
dos estimaciones del peso cuantitativo de los jornaleros haitianos en la 
cosecha cafetalera. Sinos apoyamosen la hipótesis máxima que establecimos 
en esa ocasión, para 1984 el 54.9016 de los jornaleros del café eran haitianos 
o de origen haitiano. Lo interesante de este hallazgo es que dicha presencia 
no tenía un alcance meramente regional, limitado a las zonas fronterizas o 
del sur, como lo establecía el cálculo de ONAPLAN de 1981. Los datos de 
Lozano y Báez permiten sostener que para 1984 en todas las regiones 
cafetaleras del país la presencia de mano de obra haitiana era predominante 
sobre la dominicana: en la zona norte o del Cibao alcanzaba al 54% de los 
jornaleros en la cosecha, en el sur al 54.6%, en la región surcentralllegaba 
al 60.3%. Por lo demás, en el café observamos un distribución bastante 
homogénea de los trabajadores haitianos en función de las fincas: el 41.2% 
de los jornaleros haitianos se concentraba en fmcas pequeñas, menores de 
80 tareas, el 25% en fincas medias, y el 33.7% en grandes fincas. Como 
podemos apreciar, ya para mediados de los ochenta en la cosecha cafetalera 
la mano de obra haitiana definía el principal volumen de oferta a escala 
nacional. En términos absolutos esto significa que en ese año los jornaleros 
haitianos en la cosecha cafetalera alcanzaban una cifraque oscilaba entre los 
13,386 (hipótesis mínima) y los 24,948 (hipótesis máxima) trabajadores, sin 
considerar a sus familiares. 

En 1987, tres años después de haber realizado el estudio del café, 
realizamos otro estudio semejante sobre el arroz, pero en esta ocasión 
considerando a los jornaleros dominicanos comparativamente con los 
haitianos. Los resultados del estudio nos permitieron forjamos un cuadro 
más complejo del impacto de la mano de obra haitiana en la agricultura 
dominicana. No sólo su peso cuantitativo era significativamente menor 
09.1%) que en el café, sino que el mismo se concentraba en la Línea 
Noroeste, región en la cual la mano de obra haitiana en la economía arrocera 
alcanzaba al 43.9016 de la mano de obra en dicho cultivo. Sin embargo, en la 
región del Cibao Central, esencialmente en La Vega, y en el Cibao Oriental 
(en San Francisco de Macorís y Nagua) los trabajadores haitianos tenían una 
presencia marginal en la agricultura arrocera: el 15.8% y el 7.1%, 
respectivamente. 



Elestudio de 1987sobre el arroz permitió también apreciar que dichos 
jornaleros haitianos se concentraban en las fíncasde más alta mecanización, 
privadas y de mayor dimensi6n. Así,el 65.2% de los jornaleros haitianos del 
arroz se concentraban en las fincas con cosecha mecanizada, el 75.3% en 
fincas arroceras privadas, mientras el 71%se concentraba en grandes fincas 
de más de 200 tareas. 

CUADRO 1 

E5I1MACION DE LA PRESENCIA DE FUERZA DE TRABAJO HAlTIANA 
INMIGRANTE Y SU PAMIUA ENLA AGRICULTURA DOMINICANA NO AZUCARERA: 

1987-1988 

CULTIVOS	 ESTIMACIONES 

Hipótesis Mínima Hipótesis Má.xima 

Jornaleros Familiares TOlaI Jornaleros Familiares TOlaI 

CAFFJl 13,386 14,519 21,905 24,948 27,243 52,191 

ARR01l2 6,978 12,951 19,929 10,960 36,726 47,686 

TABACO/3 3,554 6,439 10,093 4,775 9,154 13,929 

OTROS/4 1,029 1,893 2,922 1,441 2,651 4,092 

TOTALES 24,947 35,902 60,899 42,124 75,774 117,898 

1. Estimaciones tomadas de: Lozano, Wilfredo y BAez Evertsz, Franc: Mígración Internacional y 
Economía Cafetalera, (Ginebra, 1985). 

2. Estimaciones	 Tomadas de Lozano, Wilfredo: Mercado de Tmbajo Ruml y MilJmciones 
Estacionales en la Economía AntlCen:IDominicana. Instituto Tecnológico de Santo Domingo: 
19870nédito). 

3. Para el cUculo se	 tomó como base de los requerimientos de mano de obra las estimaciones 
realizadas por OIT-oNAPLAN: BasesJ1tIm Formular Una Política de Empleo en la República 
Dominicana (973) y la Encuesta de Mano de Ohm Rural, de 1980, realizada por la Secretaría 
de Estado de Agricultura. Se estimó en un 10*1el peso de la mano de obra haitiana en el cultivo 
en la hipótesis mínima y un 14%en la máxima, Se asumió un mismo comportamiento reproduc­
tivodel jornalero hailiano en el tabaco, semejante al del arroz, a saber: 46% de jornaleros casados 
o unidos y un promedio de cinco miembros por familia. 

4. Se asumieron los mismos crilerios empleadosen el caso del tabaco y la fuente de las estimaciones 
de los requerimientos de mano de obra fueron las mismas. Sólo se tomaron en consideración los 
siguientes cultivos: cacao, yuca, plátanos, maíz, habichuelas y maní. 

En relaci6n al café estos datos revelaron un patrón muy distinto de 
absorci6n productiva de los jornaleros inmigrantes: mientras en el arroz 
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es el sector capitalista el de mayor absorción de fuerza de trabajo, en el café 
lo es el sector campesino. 

Ahora bien, basándonos en estos estudios, como en las estimaciones 
de los requerimientos de mano de obra para la agricultura dominicana en su 
conjunto, hemos procedido a establecer una estimación (provisional y 
sujeta a modificaciones) de los requerimientos globales de la mano de obra 
haitiana en la agricultura dominicana para el periodo 1987-1988.Estimamos 
que para ese año la mano de obra haitiana plenamente integrada a la 
agricultura dominicana en los principales cultivos no azucareros fluctuaba 
entre 24,947 y 42.324 trabajadores. 

Si tomamosen consideraciónel pesodelaproduccióndedescendencia. 
como las uniones y matrimonios de dichos jornaleros. el volumen de la 
población haitiana vinculada a la agricultura (como población activa o 
inactiva), alcanza otras proporciones. Estimamos que para 1987-88entre 61 
mily 118mil inmigrantes haitianosse encontrabanvinculados a la agricultura 
dominicana. fuera de la economía azucarera (Cuadro 1). De todos modos. 
estas últimas estimaciones. como la relativa únicamente a los jornaleros. 
revelan que. más allá desu importancia cuantitativa, la presencia de la mano 
deobra haitiana en la agricultura dominicana noazucarera tienesignificados 
distintos. según los cultivos a los cualesse vinculan los jornaleros inmigrantes, 
las regiones y el tipo de relaciones sociales y económicas predominantes en 
la empresa agrícola. En todo caso. no podemos perder de vista que esta 
situación remite a un complejo y cambiante proceso histórico. En lo que 
sigue nos proponemos analizar esto último. tomando como ejes del análisis 
los casos de la cosecha del café y del cultivo del arroz. 

4.	 El proceso de incorporaci6n ele la mano de obra haltJana al 
mercado de trabajo rural dominicano. 

Desde principios de este siglo. la mano de obra haitiana ha venido 
siendo empleada en República Dominicana en diversas actividades como 
las construcciones de carreteras y la cosecha de café. sin considerar. 
naturalmente. el corte de la caña. Pero es en los últimos veinte años que su 
empleo se ha generalizado en la agricultura no azucarera. Sin embargo, es 
propiamente en los ochenta cuando su empleo masivo se generaliza en 
cultivos de gran demanda de mano de obra, sobre todo en el café. y en 
mucho menor medida en el tabaco y en el arroz. 
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CUADRO 2 

LA INCORPORAClON DE LOSJORNALEROS HAITIANOS A
 
LAS COSECHAS DE CAPE Y ARROZ EN LA REPUBLlCA DOMINICANA(")
 

(cifras relativas)
 

PERIODO COSECHA CAFETALERA COSECHA ARROCERA 

1960/69 1.4 

1970/19 25.45 17.6 

1980/87 74.55 81.0 

TOTAL 100.0 100.0 

(228) (68) 

CO) La incorporación se refiere al primer año en que el jornalero laboró en la cosecha de caféo de 
arroz. 
PUENTB: Encuesta Cafetalera de 1984 YEncuesta a Trabajadores Arroceros (ETA) de 1987. 

Este proceso en modo alguno ha sido lineal y homogéneo. La 
infonnaci6ndisponiblepermite apreciarquesalvoenel arroz la incorporaci6n 
masiva de jornaleros haitianos fue más temprana en la cosecha de café que 
en casi todos los otros cultivos. A nuestro juicio, esto obedece a diversos 
factores regionales, como propios del cultivo. En primer lugar, importantes 
áreasde producci6n cafetaleraseencuentran ubicadas en zonasde una gran 
generaci6n rpotenctat" de braceros haitianos: la frontera sur y el ingenio 
Barahona en la provincia del mismo nombre (Moya Pons, et al., 1989; 
Lozano y Báez Evertsz, 1985). Hist6ricamente en estas áreas cafetaleras 
desde los años treinta la presencia de mano de obra haitiana en la cosecha 
era relativamente importante. Con la crisis azucarera y cafetalera en los 
fanales de los setenta y propiamente en los ochenta esta presencia de 
jornaleros se ha generalizado. El Cuadro 2 permite apreciar que el 75% de 
los jornaleroshaitianosque laboraban en la cosecha del café se incorporaron 
por vez primera a la cosecha en el período 1980-87. Lo interesante es que 
este dato no revela únicamente una situaci6n regional, es generalizable a 
todo el país, incluidas las zonas cafetaleras del Cibao, donde hist6ricamente 
nunca hubo una presencia marginal de jornaleroshaitianos en el café. Elotro 
elemento que debemos tomar en consideraci6n a propósito del café es su 
comportamientoestacionalcontracíclicodel azúcar: cuando la zafra azucarera 
está finalizando, la cosecha del café se encuentra en sus inicios; viceversa: 
el final de la cosecha del café más o menos es coincidente con los inicios de 
la zafra azucarera. Este hecho le ha facilitado a los cortadores residentes en 
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los bateyes azucareros y a sus descendientes en edad activa, una opción 
ocupacional alternativa al tiempo muerto en el ingenio. Esto no es una 
condición observable únicamente en las zonas cafetaleras cercanas a los 
ingenios, como son los casos de Barahona y de San Cristóbal. Por el 
contrario, existe un articuladosistemamigratorio azúcar-caféa nivel nacional 
que permite un desplazamiento temporario de jornaleros haitianos de las 
zonas azucareras del este a las zonas cafetaleras del sur en tiempo muerto 
y su retomo en la dirección inversa en períodos de zafra. Por lo demás, 
apoyado en la alteridad de los ciclos de cosecha azúcar-café, este último 
cultivo se ha ido constituyendo en uno de los canales a través de los cuales 
los jornaleros haitianos temporeros, sobre todo los ilegales, penetran al 
circuito azucarero. \0 

Elcaso del cultivo del arroz es muy distinto. Sibien el Cuadro 2expresa 
que ya en los años sesenta habían trabajadores haitianos incorporados a la 
cosecha del arroz, su presencia masiva también se concentra en los años 
ochenta. Pero, a diferencia del café, esto expresa una situación de carácter 
eminentemente regional. Entalsentido, lamasiva incorporaciónde jornaleros 
haitianos a la economía arrocera se manifiesta esencialmente en la Línea 
Noroeste, región que desde principios de este siglo ha tenido una presencia 
de trabajadores haitianos en tareas agrícolas, debido a su cercanía con la 
frontera. norte de Haití. 

Lo importante del caso del arroz es que, pese a la masiva presencia de 
jornaleros haitianos en la economía arrocera de la Línea Noroeste, la misma 
mano de obra haitiana no se ha extendido con igual velocidad a las otras 
áreas arroceras, sobre todo el Cibao Central y Oriental. Nuestra explicación 
sostieneque la incorporación del jornalero inmigrante al mercado de trabajo 
agrícola dominicano define diversas modalidades, segúncultivos. En el caso 
del café el acceso ha sido masivo y relativamente fácil, pero en el arroz el 
proceso ha sido más selectivo y restringido a regiones, áreas y actividades 
específicas. Una posible respuesta a esta problematica se expone a 
continuación. 

10. Este mecanismo resulta un vehíéulo muy imponante de penetraci6n al mercado de trabajo 
agricola dominicano para aquellos jornaleros haitianos procedentes de Haití que planean 
quedarse defUlitivamente en el país de manera ilegal. Por lo demás, el estudio de Báez Evensz 
(985) ha demostrado convincentemente cómo los temporeros de "primera entrada' e ilegales 
son los candidatos ideales a defUlirestrategias de pennanencia en Dominicana. A diferencia de 
los temporeros con varias entradas, los cuales sostienen, por esta misma condición, mayores y 
mis estrechos vínculos con la economía campesina haitiana, siendo, en consecuencia, más 
dif'ICil su ruptura con la sociedad haitiana emisora. 
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5. CapltalJsmo,	 campesinado e InmJgt'acl6n haitiana: los casos 
del café Ydel arroz 

Nos concentraremos en el análisis de los cultivos de café y arroz, en 
parte porque sobre los mismos se tienen datos, en parte porque representan 
dos cultivos diametralmente diferentes: 1) el café es un cultivo con muy baja 
tecnología en el momento de la cosecha, la cual se realiza manualmente, 
mientras el arroz está altamente tecnificado en la cosecha, estimándose en 
más de un SOGA» su grado de mecanización; 2) en tanto el café es un cultivo 
tradicional de exportación, el arroz se dirige en su totalidad al mercado 
interno; 3) en el café hay muy baja capitalización a nivel de los productores, 
siendo predominantemente producido por medianos y pequeños 
productores, mientras en el arroz hay alta capitalización, estando dominado 
por medianos y grandes empresarios agrícolas capitalistas, con una 
significativa presencia campesina en áreas de reforma agraria (Rodríguez, 
1983; 0'0100, 1983). 

¿Cómo afectan estas diferencias entre ambos cultivos el acceso a su 
mercado de trabajo por parte de los jornaleros haitianos? En primer lugar 
tenemos que considerar las racionalidades económicas en dichos cultivos. 
El predominio de una agricultura capitalista, regida por criterios de 
rentabilidad y con alta capitalización financiera, es lo que caracteriza a la 
producción arrocera en República Dominicana. Mientras el café constituye 
un cultivo con un fuerte sesgo campesino. 

Laproducción cafetalera es un típico caso de producción estacional; 
en consecuencia, su demanda de mano de obra también lo será. El arroz, en 
cambio, requiere de mucha fuerza de trabajo prácticamente a lo largo de 
todo el año. Por esto, mientras en el cultivo del arroz los requerimientos de 
fuerza de trabajo serán masivos, estables y permanentes, en la cosecha 
cafetalera la demandade mano de obraserá esencialmentede tipo estacional. 

Lacomplejidaddel procesode división del trabajo también condiciona 
la naturaleza de la demanda de rnano deobrae influye sobre lasegmentación 
del mercado de trabajo. Por esta, mientras en el Cibao Central, la principal 
zona de producción agropecuaria del país y principal región campesina, en 
el cultivo del café los jornaleros haitianos tienen una significativa presencia, 
en la misma región en la producción arrocera su presencia es marginal." 

11. Pudiera sostenerse la hipótesis de que esto se debe a la estacionalídad de ambos cultivos: la 
producci6n arrocera es de tipo pennanente, mientras la cosecha de café es estacional. También 
pudiera sostenerseque esto se debe a las diferencias existentes en ambos cultivos en el proceso 
de división social y técnica del trabajo. Este segundo argumento es mas potente puesto que en 
el Noroeste del país, región cercana a Haití y centro cultivador dearroz, predomina la mano de 
obra haitiana en el cultivo del arroz, pero al igual que en el Cibao dicha mano de obra se 
concentra en las actividades de menor complejidad técnica de la cosecha y peor remuneradas, 
toda vez:que en la siembra del arroz la presencia haitiana es determiÍlante. 
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Como ya expresáramos, la cosecha del café tiene una tecnología 
rudimentaria, la cual se realiza manualmente. La destreza necesaria para la 
recolección de las uvas de los cafetos no requiere ningún tipo de formación 
especial; prácticamente un recolectormedianamentehábil la puede adquirir 
en su primera experiencia en la cosecha. Esta misma situación -la baja 
tecnificación del cultivo- facilitaen el café el acceso a la cosecha a una mano 
de obra de muy baja o casi nula calificación, como es la mano de obra 
inmigrante haitiana. Naturalmente, los recolectores dominicanos de café 
también tienen muy baja calífícacíón." 

El punto en discusión no consiste sólo en reconocer que, en esas 
condiciones, la baja tecnología del cultivo brinda iguales oportunidades a 
dominicanos y a haitianos para integrarse a la cosecha, a partir de iguales y 
muy bajos niveles de educación y calificación. La cuestión es otra. Lo cual 
puede advertirse al comparar la situación de la cosecha cafetalera con el 
cultivo del arroz. En este último la cosecha está altamente mecanizada, 
siendo el proceso de división social y técnico del trabajo más complejo que 
en el café. En el arroz se definen una serie de procesos laborales que 
demandan una destreza relativamente más compleja que la exigida por la 
simple recolección de las uvas de los cafetales. Estas tareas, si bien no 
requieren de ningún tipo de calificación formal, o nivel de escolaridad, para 
ejercitarlas precisan de un entrenamiento y familiarización con el proceso 
productivo, lo cual demanda tiempo. Sia estose añade que en la producción 
arrocera la cosecha no es la única actividad que demanda mucha mano de 
obra, sino también la siembra, y que las actividades arroceras se desarrollan 
durante todo el año, es entendible la gran estabilidad ocupacional de la 
mano de obra que desarrolla sus actividades en este cultivo." 

12. Los escasos datos disponibles permiten deflnlr un perfil sociodemogr.Uico de los uabajadores 
haitianosen la agricultura dominicana según el cual, aJiguaJque 105 jomaJeros dominicanos,los 
haitianos constituyen una población esencialmente analfabeta. En el arroz, sin embargo, 105 

jornaleros dominicanos tienen, a diferencia de los haitianos, un nivel educativo un poco mis 
elevado, pero aún así conservando un bajo índice de escolaridad. En el plano demográflco lo 
que se adviene es que 105 jomaJeros hailianos constituyen una poblaci6n adulta-joven, cuyo 
promedio de edad es de aproximadamelUe 30 años. Los jomaJeros dominicanos tienen un 
promedio de edad más alto, alrededor de 105 37 años. Por lo demás los inmigrantes haitianos 
tienden a formar pareja más tarde que los jornaJeros dominicanos. 

13.	 Losdatos sobre la cosecha el arroz revelan que en dicho cultivo los jornaleros trabajan durante 
todo el año en actividades dírectamerae vinculadas a la producción del cereal, en aJgunas de 
sus fases (mureo, siembra, desyerbo, cosecha, etc.), aün cuando también se aprecia una 
tendencia en 105uabajadores dominicanos adesplazarse del circuito productivo arrocero hacia 
actividades de servicios, como el transporté en mottlcicletas ("motoconchos"). En el caso de los 
jornaleros haitianos lo que se observa es la tendencia opuesta: tanto los que provienen del 
azúcar, como los que proceden de Haití, tienden a permanecer todo el año en la actividad 
arrocera, integrándose lentamente al circuito productivo arrocero, como opción aJternativa aJ 
azúcar ya la propia economía campesina haitiana. 
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CUADRO 3
 
AcnVIDADES OCUPACIONALES EN LA ECONOMIA ARROCERA
 

SEGUN CATEGORlAS DE TRABAJADORES:
 
1987
 

AcnVIDADES 
OCUPACIONALES CATEGORlAS DE TRABAJADORES 

DCf DST H T 

Desyerbo 6.8 4.5 5.7 5.2 

Chapeo y limpieza 

manual de canales 2.3 8.7 3.3 

Corte, trilla Yempice 62.2 67.5 26.2 59.2 

Siembra Yresiembra 10.0 8.6 8.8 

Zanjeo 1.1 0.7 

Estibe, transpone 

yacarrero 6.8 5.7 4.7 

Sereno 3.5 1.5 1.4 

Nivelación y mureo 2.2 46.4 10.5 

Zanjeo 1.2 0.7 

Abono 0.7 0.5 

Estibe, transporte 

yacarrero 6.8 5.7 4.7 

Sereno 3.6 1.6 lA 

Otras actividades 6.8 2.7 1.6 2.8 

Desempleado 13.7 1.6 2.8 2.8 

TOTALES 100.0 100.0 100.0 100.0 

(29) (262) «(J) (360) 

ocr- jornaleros dominicanos oon tierra 

DST- jornaleros dominicanos sin tierra 

jornaleros haillanosH -

T- Todos los jornaleros 

PUENTE: ETA, 1987 
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CUAOR04
 
AcnVlDAOES OCUPACIONALES EN LA ECONOMIA ARROCERA
 

SEGUNREGIONES:
 
1987
 

AcnVlDAOES REGIONES 

Cibao Cibao Línea 
Oriental Central Noroeste Sur 

Desyerbo 0.8 15.3 6.1 
Chapeo de canales 

y limpieza manual 3.0 4.7 2.2 2.0 

Corte, triJ!a y empice 61.0 83.0 4.4 81.6 

Siembra y resiembra 3.0 30.8 

Nivelación y mureo 4.6 34.4 

zanjeo 1.5 1.1 2.0 

Abono 0.8 2.1 

Estibe, transporte 

yacarrero 20.0 1.5 

Sereno 7.0 

Otras actividades 6.0 1.5 4.3 

Desempleo 1.5 5.4 8.2 

TOTALES 100.0 100.0 100.0 100.0 

(70) (150 (91) (49) 

PUENTE: ETA, 1987 
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Esen este último punto que, a nivel de los segmentos del proletariado 
agrícola arrocero, se definen condiciones sociales y económicas que 
estabilizan la ocupación del proletariado de origen nacional y definen 
resistencias pasivas o activas por parte de los trabajadores nacionales al 
ingreso de los jornaleros haitianos a dichas actividades. Pero, además, la 
complejidad de la divisiónsocial y técnica del trabajo en el arroz requiere de 
una estable mano de obra que asegure durante todo el año la permanencia 
del proceso productivo, condición esta última que no puede asegurar 
completamente la mano de obra inmigrante haitiana." 

Ahora bien, los jornaleros haitianos entran al circuito productivo 
arrocero en la escala de calificación más baja, de menor remuneración y 
menor complejidad técnica: el mureo, la limpieza de canales, el desyerbo, 
etc. mientras los nacionales predominan en la actividad de siembra y corte, 
trilla y empice, así como en todo el proceso de secado, selección y 
separación de granos, a nivelde losmolinos. Estocontribuye a la producción 
de un efecto de segregación o separación entre grupos laborales étnicamente 
condicionado. En el café no ocurre así. En la cosecha de este último, 
dominicanos yhaitianos ocupan una mismajerarquía ocupacional, e ineluso 
en muchas zonas como Polo en Barahona, o VillaTrina en el Cibao, los 
capataces de las grandes fincas cafetaleras no son dominicanos, sino 
haítíanos." 

14. Es interesante observar cómo en la economía arrocera la inexistencia del batey, como campo 
de concentración y reproducción de fuerza de trabajo, dificulta a los trabajadores haitianos su 
iruegración permanente y estable en dicho cultivo, a diferencia de los jornaleros dominicanos, 
quienes viven en los poblados cercanos a las zonas de producción y, en tal sentido, tienen una 
mayor estabilidad e inamovilidad para el capital arrocero que los jornaleros haitianos. Allí 
donde los jomaJeros haitianos logran defmir un hábitat semejante al de los dominicanos (casas 
propias o alquiladas, pero cercanas a los campos de producción), SLo situación mejora mucho 
en lo relativo a la capacidad de negociación frente al capital arrocero, dada la estabilidad de la 
oferta de mano de obra que en esta situación se produce. En gran medida este es el caso que 
se presenta en la LíneaNoroeste, respecto a la contrataciónde la mano de obra en la agricultura 
arrocera de la región. 

15. En las grandes fmcas cafetaleras la dirección del proceso productivo se encuentra en manos de 
capataces, pues generalmente los dueños son absentístas y la tarea de la cosecha exige de un 
seguimiento diario, que obliga a la contratación de agentes de control del proceso de 
producción Normalmente estos capataces son haitianos o de origen haitiano. Por lo demás.Ia 
presencia de capataces haitianos permite un mejor control de los jornaleros haitianos -quíenes 
constituyen hoy día la fracción mayoritaria del proletariado rural cafetalero-, en lo referente a: 
1) la negociación salarial, 2) la regulación y control de los mecanismos de pago, 3) el control 
del conflicto entre los jornaleros por el acceso a los mejores frentes de recolección, 4) sobre todo 
el reclutamiel110 de la fuerza de trabajo mejor dotada ñsicamente 'i con mayor experiencia. 
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6. La segmentacl6n del proletariado rural y la Inmf.gracl6n haltJana 

Los condicionantes socioeconómicos y regionales de ambos cultivos 
analizados. gravitan en el dinamismo del mercado de trabajo rural cafetalero 
y arrocero. 

Veamos algunas cifras que nos pennitirán formarnos una visión 
panorámica y comparativa del dinamismo de los mercados laborales 
arroceros y cafetaleros. En primer lugar se destaca la significativa movilidad 
del trabajo, unido al gran dominio y conocimiento que tienen los jornaleros 
de las necesidades de mano de obra en el cultivo del arroz y la cosecha del 
café. En 1985, según el estudio realizado por Lozano y Báez Evertsz (985), 
más del SOOAlde los trabajadores haitianosresidentesenRepública Dominicana 
se incorporaban a la cosecha en función de la intermediación de amigos y 
parientes que los conectaban con capataces y cafetaleros. Lo interesante es 
que alrededor del 75% de los temporeros haitianos, en una gran parte 
procedentes de Haití, ingresaban a la cosecha a través de este mismo canal. 
La acción de reclutadores e intermediarios en el caso del café, era casi nula. 
Lo significativo es que la función de intermediación en el reclutamiento la 
realizan los propios cafetalerosy la misma se dirige esencialmente a reclutar 
jornaleros haitianos residentes, no temporeros. Más significativo aún: sólo 
el 250/0 de los haitianos se incorporaban a la cosecha en acuerdos de trabajo 
previos, pero en el caso de los residentes, esta proporción se elevaba al 
36.5%. Así, pues, la mayoría de los jornaleros haitianos en el café se 
desplazaban a las zonas cafetaleras libremente y sólo ya en las 
comunidades cafetaleras entablaban acuerdos de trabajos con cafícultores 
y capataces. 

La situación del arroz es semejante. Nuestro estudio de 1987 permite 
apreciar que el 37.5% de los jornalerosdel arroz, esencialmente el segmento 
de jornaleros inmigrantes, se integraba a las actividades productivas gracias 
a la intervención de amigos y parientes. pero una proporción semejante 
<35.6%)acudía a las zonas arroceras porque tenía un conocimiento previo 
de las necesidades de los arroceros en materia de mano de obra. en función 
de su experiencia en la cosecha. Los intermediarios privados en este 
contexto tienen poca intervención en el reclutamiento de mano de obra: al 
igual que en el café muchos productoresarroceros reclutan directamente su 
mano de obra, sobre todo en las zonas de mayor escasez de brazos, como 
en el sur. en San Juan de la Maguana. 

Ahora bien. el proletariado agrícola no es una realidad homogénea y 
estable. Podemos reconocer en el mismo diversos niveles de fragmentación, 
en atención a variables tanto sociales, como económicas. políticas, culturales 
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e incluso regionales. En el caso dominicano, una primera fragmentación que 
podemos establecer se define en función de los vínculos del trabajador con 
la tierra. En este sentido, en la agricultura dominicana juega un papel 
determinante en el mercado de trabajo el asalariado temporal con acceso a 
la tierra, al que podemos conceptualizar como semiproletario (Corten, 
1985). Sin embargo, desde hace unos quince años, en la medida en que la 
crisis del minifundio precarista se ha agudizado, el proletariado agrícola sin 
acceso alguno a la tierra ha ido tomando una mayor significación en el 
mercado de trabajo rural. 16 Se ha ido creando así un verdadero proletariado 
agricola demasas, como una de las expresiones del afianzamiento capitalista 
en la agricultura, resultado de su transformación empresarial en cultivos y 
regiones específicas, sobre todo en el Cibao. Paralelo a este proceso de 
proletarización rural, reconocemos también una creciente presencia de un 
subproletariado agrícola de origen extranjero, que tiende a expandirse al 
conjunto del mercado de trabajo rural. Nos referimos a la mano de obra 
haitiana. 

Procederemos ahora a realizar un anál isissuscínto de las estrategias de 
inserción al mercado de trabajo rural del jornalerohaitiano, proporcionando 
algunas informaciones sobre el conjunto de acuerdos y vínculos laborales 
que organizan sus lazos con el capital agropecuario. 

Existen muchos prejuicios y esquematismos respecto al supuesto 
desconocimiento del dinamismo del mercado laboral por parte de los 
jornaleros. Esto es un mito que no tiene mayor asidero. El jornalero se 
encuentra dinámicamente integrado al mercado laboral. Hace uso de sus 
conocimientos del medio, negocia inteligentementesus relaciones laborales 
con los productores y domina con bastante exactitud las fluctuaciones del 
salario rural, tanto en su composición media, como en sus especificidades 
locales. Este dominio de las necesidades de los productores es fundamental 
para el jornalero sobrevivir en el mundo rural. Sin ello su capacidad 
reproductivaseveriaamenazada,tantoomáscomosisequedaraabiertamente 
desempleado. El jornalero sabe esto, lo cual no quiere decir que por dicho 
conocimiento mejore su situación de vida. 

Los jornaleros haitianos no son en este sentido muy diferentes de los 
dominicanos. Se mueven con bastante conocimiento de las necesidades de 
mano de obra por parte de los productores. Al igual que los dominicanos, 

16.	 En nuestro estudio sobre los jornaleros del arroz el 72.5%de los jornaleros eran dominicanos 
sin acceso alguno a la tierra, el 19.1% eran jornaleros haitianos sin acceso a la tierra en 
Dominicana, siendo predominantemenie una mano de obra compuesta por residentes en el 
país.Apenas un 8.3% eran jornaleros dominicanos típicamente semiproletarizados. 
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tienen sus canales de información -los amigos y los contactos con los 
productores- lo cual les permite apreciar en qué momento y en cuáles 
parajes, fincas o regiones, se requiere de fuerza de trabajo, y donde se está 
pagando un mejor salario. Nada más falso, en consecuencia, que la imagen 
de un jornalero haitiano asustado y pasivo ante el embate y complejidades 
del mercado de trabajo rural dominicano. Por lo demás, tal es la presencia 
de los jornaleros haitianos en la economía rural dominicana que sus 
movimientos son bastante libres en el mercado. El jornalero haitiano. pues, 
no acude a laborara las fincasdominicanas presionado por fuerzas diferentes 
a las del mercado. 

¿Dónde radica, entonces, la cuestión clave que hace de Jos jornaleros 
haitianos un subproletariado agrícola víctima de la. exclusión social y 
condenado a niveles extremos de explotación? A nuestro modo de ver no 
podemos generar una explicación razonable en la perspectiva de la 
"movilidad forzada del trabajo", que es la tesis esencial que subyace a la 
propuesta sobre la "moderna esclavitud del jornalero inmigrante haitiano" 
(Lemoine, 1983).Lasreducidas evidencias sobre el dinamismo del mercado 
de trabajo rural dominicano permiten sostener que los jornaleros haitianos 
se ajustan a una dinámica propiamente capitalista en función de la cual se 
organiza su movilidad laboral en la agricultura. Naturalmente, en dicha 
movilidad gravita la acción de intermediarios, pero, al menos para los casos 
del café y del arroz, su acción es muy reducida y cuando resulta más efectiva 
es en el caso de los jornaleros residentes (en el café) y en menor medida de 
los temporeros procedentes de Haití. Tampoco podemos encontrar 
un argumento razonable en el contrato laboral compulsivo, pues 
el jornalero haitiano se integra libremente al mercado laboral rural 
dominicano. 

A nuestro juicio una explicación razonable del problema la hemos de 
localizar en dos niveles: 1) la formación de los salarios medios y el papel que 
en ella juega la exclusión social del jornalero inmigrante y 2) el proceso de 
división social del trabajo en la actividad productiva agrícola. 

El primer punto permite apreciar que la condición de ilegalidad 
generalizada del jornalero haitiano en el país, estrechamente unida a su 
exclusión social, le coloca en una situación de desventaja manifiesta frente 
a sus contratadores dominicanos. Sinembargo, sería ingenuo pensar que el 
jornalero haitiano "ganamenos"que su homólogo dominicano, en iguales 
actividades ocupacionales. Ambos ganan salarios muy por debajo de los 
requerimientos básicos elementales que demanda su reproducción social. 
E incluso, con los casos de los jornaleros agrícolas dominicanos sin tierra y 
los jornaleros haitianos residentes y sus descendientes, asistimos a una 
situación de absoluta ruptura con la parcela campesina como medio de 
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reproducción social parcial y fragmentada. Lacuestión radica en el hecho de 
que la exclusión social del jornalero inmigrante, y su status ilegal, le coloca 
en una situación de permanente incertidumbre jurídica frente a sus 
contratadores dominicanos restándole capacidad negociadora. En la medida 
en que la presencia del trabajador inmigrante haitiano se generaliza en la 
agricultura dominicana, los empresarios agrícolas obtienen una ventaja 
frente a los jornalerosen materia salarial, lo cual tiende a deprimir los salarios 
medios agricolas en su conjunto. 

Porotro lado, es precisamente la exclusión social del inmigrante la que 
gravita de modo inmediato y directo en el hecho de que éstos ocupen las 
posiciones mas bajas de la jerarquía ocupacional, independientemente de 
su grado de calificación, lo cual afecta los niveles de explotación a que son 
sometidos, las jornadas laborales y sus capacidades reproductivas. 

En el café, por ejemplo, la forma del salario a destajo" resulta un 
mecanismo ideal para extenderlas jornadas laborales, intensificarla actividad 
productiva y reducir los salarios, sin necesidad de recurrir a un complejo 
mecanismo de vigilancia y organización del trabajo, vale decir, de la 
recolección de las uvas. La forma salarial a destajo en la cosecha cafetalera 
resulta así un ejemplo típico de las ventajas del salario por pieza, frente al 
salario por día. 

La actividad productiva en el arroz es más compleja. En la misma, 
según el tipo de actividad, reconocemos por lo menos tres formas de 
retribución salarial: portareaje, pordía-hombre y por pieza. En este sentido, 
actividades como la siembra, realizadas por lo general manualmente, se 
pagan por tareas; mientrasque las actividades más rudas, comola nivelación, 
el mureo, la limpieza de canales, se pagan por días o jornadas. La actividad 
del corte resulta un híbrido, en materia de las formas de pago, puesto que 
la cosecha tiene un alto grado de mecanización. En tal sentido, en el arroz 
en la actividad del corte apreciamos que cuando este es manual se paga 

17. Enel café se paga la recolecci6n por cajasde café recogidas aldía. Existen regulaciones fonnales 
por parte de la Secretaria de Estado de Agricultura que establecen dimensiones específicas al 
tamai\o de las cajas, pero los caficultores permanelUemente las violan, defmiéndose asi un 
complejo sistema de medidas según las regiones, que en todo caso desfavorece a los jornaleros. 
Véase a Girault, C.: ÜI Comercializaci6n del Café en la lWpública Dominicana: un Enfoque 
Geogrrífico. (Santo Domingo: IICA,1977). Además del truco de las dimensiones de la caja, los 
ca.ficultores emplean otros mecanismos, para la reducción salarial, como es el caso de que en 
el "vaciadero" (lugar donde al fmal del día los jornaleros se presentan para medir el nClmerode 
cajas de café recogidas) los capataces no pagan el café derramado en el suelo en el proceso de 
medición, café que segün estimaciones alcanza entre un 3 y un 15% del café recogido 
diariamente por los jornaleros. 
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principalmente a destajo, por saco, lo cual implica casi siempre que en la 
medida (el saco de arroz de un promedio de 125 libras) se incluya la estiba 
y el empice. Cuando la cosecha es mecanizada, se paga al dueño de la 
máquina trilladora por día de alquiler, pero también es usual que se le págue 
por sacos. 

En el arroz, a la mayoría de los jornaleros haitianos se les paga por día­
hombre, debido al tipo de actividad laboral que realizan: mureo, limpieza, 
siembra. Esta forma de pago para dichas actividades resulta ventajosa a los 
arroceros, siempre y cuando puedan asegurar una jornada de trabajo estable 
e intensa, lo cual demanda de una labor de vigilancia más rigurosa y 
permanente que en el café. Es así que la actividad arrocera demanda de 
mecanismos de control del proceso productivo más complejos que en el 
café, en función de la complejidad misma del proceso de división social y 
técnica del trabajo. 

Lasactividades situadas en los niveles ocupacionales de menor escala, 
pero de gran dureza física,colaterales al procesoproductivo central (siembra 
y cosecha), las realizan trabajadores con menor capacidad de negociación 
en el mercado de trabajo arrocero. Este menor poder negociador puede ser 
el resultado de diversas circunstancias: 1) el ingreso reciente al mercado de 
trabajo arrocero, lo cual ocurre con trabajadores jóvenes, que no tengan 
fuertes lazos personalescon trabajadores ya integrados alproceso productivo, 
o con capataces; 2) "ecba-dias" integrados ocasionalmente a la actividad 
arrocera, que aceptan cualquier trabajo por lo urgente de sus necesidades 
de ingreso, e igualmente no integrados a las cadenas de relaciones sociales 
primarias que en el arroz dan un acceso estable a la actividad productiva; 3) 
jornaleros haitianos, que tampoco poseen losvínculossociales queestabilicen 
su situación ocupacional en la actividad arrocera, o recién ingresan a la 
misma. 

Podemos apreciar así que la exclusión social del inmigrante, su status 
ilegal en la sociedad receptora, la indefinida situación del descendiente, y 
su práctica exclusión cultural: a) actúan directamente como condicionantes 
negativos de las negociaciones salariales; b) le colocan en las posiciones 
más bajas de las jerarquías ocupacionales; e) y reducen sus posibilidades de 
integración armónica con el proletariado nacional en las tareas propias de 
la producción y en la actividad cotidiana misma. 

7. Fracclones de clase, proletariado agrícola e inmigración 

Como hemos podido apreciar. la inserción laboral de los trabajadores 
haitianos en actividades agrícolas no azucareras, no tiene un patrón 
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homogéneo y estable. Depende de diversas situaciones y procesos. En el 
caso de la cosecha cafetalera el acceso masivo de jornaleros haitianos se 
facilitó, en parte por la escasez misma de jornaleros dominicanos en las 
regiones cafetaleras (Lozano y Báez Evertsz, 1985), pero también por 
factores propios del cultivo, como es la relativamente simple división del 
trabajo, la cual facilitaba el proceso de integración del jornalero inmigrante, 
reduciendo losgrados de resistenciade los jornalerosdominicanos integrados 
a la recolección. 

Pero en la actividad arrocera lasituaciónes distinta. Alrededorde dicho 
cultivo desde los años treinta ha venido constituyéndose un estable 
proletariado agrícola, con un carácter de masas. En el café se trata de un 
proletariadoruralen disolución, quedurante mucho tiempo estuvo vinculado 
a la parcela campesina, en el arroz se trata de un proletariado rural 
establecido, sin acceso a la tierra por lo menos durante dos generaciones.lB 

CUADRO 5
 
PERCEPClON DE LOSJORNALEROSHAITIANOS Y DOMINICANOS
 

DE SUSRELACIONESDE MERCADO, LABORALESY ETNICAS
 
(cifras relativas)
 

ESFERA 
DERELACION 

Relación 
de conflicto 

Haitianos Do

PERCEPCION 

Relación de 
cooperación 

minicanos Haitianos Dominicanos 

Mercado de 
Trabajo 12.7 76.2 8.3 27.0 

Proceso 
Productivo 44.6 19.0 41.7 57.7 

Percepción 
Etniai 42.7 4.8 ;0.0 15.3 

TOTALES 100.0 100.0 
(47) (42) 

100.0 100.0 
(12) (26) 

PUENrE:BTA, 1987 

18. Los datos existenles nos penni1en afumar que los trabajadores dominicanos vinculados a la 
actividad arrocera como jornaleros agrícolas, por lo menos tienen ya dos generaciones en que 
su reproducción social depende esencialmente de ingresos salariales, en actividadés agr'IColas 
capiIallstas. Por lo demás, este proletariado, a diferencia de otros casos, lejos de aferrarse a su 
relaci6n con la tierra, se encuentra en un proceso de cambio ocupacional muy dinámico, que 
poco a pocolo vincula a esferas de los servicios, en la periferia urbana de lasciudades ypoblados 
próximos a laszonas de cultivo, en actividades como el motoconcho, el comercio minorista,la 
venta de quinielas y bWetes, bWares. etc. 
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De manera, pues, quea lo largo del añoen torno a la actividad arrocera 
se organiza el proceso reproductivo de un proletariado agrícola permanente, 
que ha ido cimentando un esquema de relaciones sociales, una cultura 
laboral, y una tradición y vínculos con los productores arroceros que, entre 
otros de sus resultados, ha permitido una gran estabilidad ocupacional a sus 
miembros. Como es lógico, esto también es producto de la permanente 
demanda de mano de obra a lo largo de todoel año, por parte de laeconomía 
arrocera, como de los salarios rurales relativamente más altos pagados en el 
arroz, en relación a la mayoría de los cultivos. 

Hemos de esperar, pues. que en tomo a la economía arrocera se 
generen resistencias pasivas o activas, por parte de los trabajadores, a que 
nuevos trabajadores se inserten en dicho mercado laboral, como es el caso 
de los jornaleros haitianos, sobre todo desde los años ochenta. 

La imagen o percepción que los propios trabajadores del arroz tienen 
de esta situación es sumamente elocuente al respecto. A propósito del tipo 
de relaciones,· de cooperación o conflicto, que entre los jornaleros 
dominicanos y haitianos se establecen en el ámbito productivo, el Cuadro 
5 permite apreciar que el 6I.70Al de los jornaleros dominicanos perciben 
como "confltcttuas" sus relaciones con los jornaleros haitianos, pero el 
38.3% no. En cambio, de los jornaleros haitianos, el 79.6%entiende que sus 
vínculos con los trabajadores dominicanosson conflictivos.Ambossegmentos 
de trabajadores perciben, pues, sus vínculos recíprocos como conflictivos, 
pero esta percepción es notoriamente más acentuada en la fracción de los 
jornaleros haitianos. 

Lo más significativo es la percepción concreta que de los conflictos 
recíprocos tienen ambos segmentos de trabajadores. Mientras los jornaleros 
dominicanos entienden que sus conflictos con los jornaleros haitianos se 
definen en la competencia en el mercado de trabajo (76.2%), los jornaleros 
haitianos aprecian el problema en la esfera productiva (44.6%), o en las 
relaciones ínter-étnicas (42.7%). De este modo, para los jornaleros 
dominicanos sus problemas con los haitianos no son el producto de un 
rechazo étnico, racial, ni nacional al jornalero inmigrante, el problema es el 
resultado de la competencia por puestos en el mercado laboral. En cambio, 
para los haitianos, los problemas no son de competencia en el mercado, sino 
justamente de rechazo étnico y de conflicto en la actividad laboral. ¿Cómo 
conciliar estos resultados? 

A nuestro juicio la explicación es la siguiente: en la esfera productiva 
los dominicanos entran en conflicto y rechazan a los haitianos como 
resultado de lo que entienden es el nivel de competitividad en el mercado 
laboral. Es decir, el problema étnico y nacional aparece a consecuencia de 
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las relaciones de competitividad en la esfera mercantil. Tan es así que 
cuando ambossegmentos de trabajadores tiendeno perciben sus relaciones 
como de cooperaci6n, para los dominicanos ésta se verificaen el ámbito de 
la actividad productiva (57.7%), mientras para los haitianos, cuando hay 
lazos de solidaridad y cooperaci6n con los dominicanos, estos se expresan 
sobre todo en las relaciones inter-étnicas (50%) yen la esfera productiva 
misma (41.7%).Naturalmente, de esta situaci6n obtienen ventajas objetivas 
los productores arroceros, pues pueden negociar con sus trabajadores 
acuerdos salariales másventajosos, así como obtener una mayor docilidad 
y control de la mano de obra en el proceso productivo. 
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CONTRATOS Y RECLUTAMIENTOS DE BRACEROS:
 
ENTRADAS CLANDESTINAS O REPATRIAOON
 

Por RamónAntonIo Veras 

1. Introeluccl6n 

La Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, nos ha invitado a 
participar en el Coloquio Internacional que con el tema "La Cuestión 
Hatnanaen RepúblteaDomintcana ': se efectuará durante los días 2, 3 y 4 
del mes de diciembre del presente año 1991. Hemos escogido el tema 
"Contratos y reclutamiento de braceros: entradas clandestinas o 
repatriación': Dividimos el trabajo en ocho (8) partes, además de la 
introducci6n: 1) Elfen6meno migratorio; 2) La inmigración en la República 
Dominicana; 3) La inmigraci6n haitiana; 5) Legalidad e ilegalidad de los 
inmigrantes haitianos en la República Dominicana; 6) Interpretaci6n de los 
acuerdos firmados entre Haití y la República Dominicana para la entrada de 
braceros; 7) Precedentes de otros acuerdos firmados entre Haití y República 
Dominicana, para la entrada de braceros haitianos; 8) Las repatriaciones y 
conclusiones. En un apéndice hemos añadido algunos documentos para 
fines de orientaci6n del lector. 

2. El fenómeno migratorio 

Lasmigraciones de la población y en particular de la fuerza de trabajo 
han adquirido en las relaciones internacionales una creciente importancia, 
básicamente en el plano económico y político. Visto en perspectiva, es 
previsible que este papel crezca todavía más. 

El fen6meno migratorio internacional exige una apreciaci6n e 
interpretaci6n auténticas, ya que no s610 representa un desplazamiento 
mecánico y simple de hombres en el espacio, sino un complicado proceso 
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social, poco estudiado, y que toca muchos lados de la vida socioecon6mica 
y política de los paises expulsores, como receptores. El estudio de las 
migraciones internacionales es, pues, indispensable para los fines de la 
planificaci6n regional y econ6mica, y en general, para el aprovechamiento 
de los recursos laborales. 

Las migraciones en el Hemisferio Occidental representan uno de los 
"puntos ardientes" en las relaciones interamericanas y bilaterales entre 
diferentes países de la región, Por ejemplo, son mundialmente conocidas las 
medidas discriminatorias practicadas respecto a los ciudadanos 
norteamericanos de procedencia mexicana (chicanos). 

Elproblema de la "emtgractón tlegal"es bastante agudo no solamente 
en las relaciones entre los EE.UU.y los países latinoamericanos. Semejantes 
problemas pueden ser reconocidos, por ejemplo, en Argentina (con 
inmigración procedente de Paraguay, Chile y Uruguay) y Venezuela (con 
inmigraci6n procedente de Colombia, República Dominicana y Ecuador). 
Se observan asimismo importantes migraciones de los colombianos al 
Ecuador yCosta Rica,de lossalvadoreños a México,Guatemala y Honduras, 
de los haitianos a la República Dominicana, de los brasileños a Paraguay. 
Costa Ricase convierte en el lugar de la afluencia forzosa de la población y 
de la mano de obra procedentes de otros países de América Central. 

Las migraciones internacionales de mano de obra representan en el 
Hemisferio Occidental una de las manifestaciones de mayor importancia de 
la formaci6n del mercado internacional de trabajo. En este marco, en 
esencia, las migraciones interestatales de la poblaci6n y de la mano de obra 
constituyen relaciones derivadas de las relaciones fundamentales de 
producci6n existentes en estos países, así como parte ex6gena de su 
potencial de mano de obra nacional colocado fuera de los límites del Estado. 

La modalidad fundamental de las migraciones interestatales es la 
migración provocada por causas econ6micas y representada por varios 
tipos. El principal es la migraci6n de mano de obra de un país menos 
desarrollado a otro relativamente más adelantado. Un ejemplo clásico es la 
migración mexicana a los Estados Unidos. Otro caso es el empleo de los 
campesinos haitianos en la agricultura de la República Dominicana. En los 
últimos años, ha cobrado mayor envergadura la emigración colombiana a 
Venezuela. 

Lamigración como magnitud espacional es un fenómeno ocasionado 
por lascondiciones sociales, económicas, políticasy culturales existentes en 
dos diferentes lugares.Entreestasdiferencias es importante destacarfactores­
condiciones de la migración, que provocan este proceso, y factores­
reguladores. que influyen sobre su transcurso. Está completamente claro 
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que los países de inmigración o recepción deben reunir determinados 
factores-condiciones (una poca, relativamente, densidad de la población 
con la presencia simultánea de considerables recursos naturales, un nivel 
bastante alto del desarrollo de las fuerzas productivas capaz de asegurar a 
los inmigrados determinado niveldevida; etc.), así comofactores-reguladores, 
y ante todo, el interés del país receptor en la estimulación de la migración. 

En el Hemisferio Occidental estas diferenciasson bastanteconsiderables 
y se expresan no solamente entre las naciones, sino también entre las 
diferentes unidades territoriales. 

En calidad del estímulo que facilita tomar la decisión de emigrar, 
interviene el factor económico. Elaumento de la movilidad internacional de 
la población, dentro de los límites del Hemisferio Occidental, se relaciona, 
en primer término, con el desarrollo de nuevas formas de relaciones 
económicas interestatales, con los procesos de integración económica y 
otros factores económicos condicionados por el modo y el carácter de la 
producción, las particularidades de las relaciones de producción y el nivel 
de desarrollo de las fuerzas productivas, así como con el no resuelto 
problema agrario, la superpoblación relativa y la miseria del campesinado 
latinoamericano, vinculado al referido problema agrario. 

En cuanto a sus escalas, las migraciones internacionales de población 
y de mano de obra ceden a las migraciones interiores. Por ejemplo, en 
América Latina los migrantes alcanzan actualmente no menos de una cuarta 
parte de toda la población de la región, y en el Brasil, llega a alcanzar la 
tercera parte. Almismo tiempo, sepuedehablarde la migración internacional 
e interna de mano de obra, respecto de diferentes países. 

3. La Inmigrac16n en la RepúbUca Domfnkana 

Para comprenderla presenciadela mano de obra inmigrante extranjera 
que labora en la República Dominicana, es preciso tomar en cuenta la época 
en que se inició la inmigración y la naturaleza de la producción a la que se 
vinculaba dicha mano de obra, así como los métodos y sistemas productivos 
en los que se encontraban insertos. 

Lanecesidad de mano de obra extranjera en la República Dominicana 
se hizo presente desde el momento en que la industria azucarera alcanzó un 
cierto grado de desarrollo, bajaron los precios del azúcar de caña en los 
mercados internacionales yel campesino dominicanose negó a trabajar, por 
los bajos salarios que se comenzaron a pagar, ocupando su lugar el 
inmigrante "cocolo". 
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Los "cocoios" se vieron muy atraídos por los salarios que otros 
trabajadores habían despreciado. Pero el hecho de que la inmigración de 
mano de obra extranjera encuentre su razón de ser en el trabajo de la caña 
no quiere decir que esta sea la única razón que históricamente ha atraído 
inmigrantes extranjeros para laactividad laboral en la República Dominicana. 

En este último sentido, no es ocioso recordar que ya en carta de fecha 
22 de septiembre de 1937, dirigida por el Director General de Estadística, 
señor Vicente Tolentino Rojas, al entonces presidente de la República, 
Rafael Leonidas Trujillo Molina, se señalaba lo siguiente: 

a) Que se necesita en el país de una gran cantidad de inmigrantes que 
sean agricultores, preferiblemente de la "raza blanca'; 

b) Que se puede admitir, en condición de inmigrantes, la cantidad de 
medio millón de personas; 

e) Que los inmigrantes deben ser de pueblos afines al dominicano, 
entre los que entran los españoles, isleños, italianos y también de 
origen francés; 

d) Que la República Dominicana podía recibir para esa época -1937­
en un período de 20 años, la cantidad de 379,312 inmigrantes. 

4. La Inmigraci6n haitiana 

La inmigración haitiana hacia la República Dominicana se relaciona 
directamente con el desarrollo de la industria azucarera en el país. Refiere 
Suzy Castor (971) que en el último cuarto del siglo pasado comenzó a 
florecer la industria azucarera en la República Dominicana, cuando muchos 
cubanos, huyendo de la Guerra de Diez Años en Cuba, vinieron a este país 
para establecer ingenios. Desde ese momento, muchos haitianos se fueron 
a trabajar a esas empresas atraídos por los salarios relativamente elevados 
que ofrecían en la industria azucarera. 

Lacapacidad de los monopolios norteamericanos en las dos primeras 
décadas del presente siglo tiene mucho que ver con la dinámica emigratoria 
e inmigratoria en varios países del Caribe, particularmente en Puerto Rico y 
República Dominicana. La ocupación norteamericana de Puerto Rico, en 
1898,tuvo incidencia en laemigración de losboricuas, mientras laocupación 
norteamericana en Haití en 1915guarda estrecha relación con el carácter y 
el contenido migratorio desde ese país hacia la República Dominicana. 

Destacando el alcance de la inmigración de los haitianos hacia la 
República Dominicana después de la Ocupación Norteamericana en 1915, 
la historiadora Suzy Castor (971) destaca que a partir de 1915, con la 
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ocupación de la isla por la marina de los Estados Unidos, el fenómeno 
migratorio adquiere rasgos diferentes y un contenido nuevo. En efecto, 
durante la época del Big Stick (gran garrote), el capital de Wall Street se 
propuso convertir la Cuenca del Caribe en una gran plantación de caña. 
Las condiciones histórico-sociales y económicas en Cuba, República 
Dominicana y Puerto Rico,permitieron realizar una empresa de semejantes 
dimensiones. Estos países, bajo la férula yanqui, participaron, en un grado 
mayor o menor, de la euforia provocada por la danza de los millones en 
el período 1918-21. En Haití,diversos factores estructurales, en particular la 
tenencia de la tierra, impidieron la realización de este proyecto. Apesar de 
la violencia institucionalizada resultante de la ocupación militar y el 
desalojo masivo del campesinado para provecho del capital norte­
americano, los planes tendientes a la implantación de los grandes ingenios, 
o de otros productos agrícolas, fracasaron. Tampoco prosper6la institución 
del trabajo forzado, conocido como "corveé", que la fuerza de ocupación 
pretendía usufructuar la mano de obra desocupada en la construcción de 
caminos. El excedente de población agrícola respondió con violencia al 
nuevo orden establecido. Guerrillas campesinas encabezadas por 
Charlemagne Péralte mantuvieron en jaque a las fuerzas de ocupación 
durante tres largos años. 

En estas condiciones, para no desaprovechar una mano de obra barata 
y evitar nuevas revueltas agrarias en el país, los norteamericanos impulsaron 
y animaron lasalida temporal de los trabajadores agrícolashacia los ingenios 
azucareros de Cuba y Santo Domingo. La medida constituía una fuente 
segura de lucro ya lavez una válvulade escape para aliviarla tensión interna 
en Haití. 

5. Leplldad e llegaUdad de los inmigrantes haitJanos en laRepúbUca 
DomInIcana 

Es importante conocer el aspecto legal o ilegal de la inmigración 
haitianaen laRepúblicaDominicana.Estoasíporqueen elcaráeterclandestino 
e ilegal de la misma está la base de la dramática situación en que viven los 
inmigrantes haitianos en la República Dominicana. Dicha situación hoy día 
está llamando la atención de distintos sectores de la sociedad dominicana, 
que consideran como una vida propia de esclavos la que llevanJosbraceros 
haitianos que trabajan en el corte de la caña. 

Los inmigrantes haitianos no están protegidos por el Código de 
Trabajo vigente en la República Dominicana, ni por ninguna disposición 
legal. 
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Por otro lado, en la forma ilegal que llegan los inmigrantes haitianos 
(a través del tráfico existente entre los dos gobiernos que comparten la isla), 
y en la penetración clandestina que en forma individual o colectiva realizan 
algunos, se encuentra el punto de partida de la superexplotación a que son 
sometidos miles de haitianos que trabajan en las plantaciones de caña de 
azúcar, café, cacao y arroz en la República Dominicana. 

Partiendo de esa realidad es que se hace necesario conocer el aspecto 
legal o ilegal de la migración haitiana en la República Dominicana. 

Si no conocemos el estatuto legal de los inmigrantes haitianos, no 
podemos determinar el grado de explotación a que son sometidos, y la 
forma comolos ingenios, estatales y privados, se aprovechan de la ilegalidad 
en que viven los braceros en el país para someterlos a la más cruel 
explotación. 

El peso de la fuerza laboral haitiana en la industria azucarera, en la 
recogida de café, cacao y arroz y en la industria de la construcción, pone de 
manifiesto el alto índice de haitianos residentes en la República Dominicana 
y el gran papel que desempeñan en las distintas áreas de la economía 
nacional. 

Su incidencia e influencia en la economía dominicana no solamente se 
reduce al importante papel que desempeñan en la industria azucarera; se 
manifiesta también en la recogida del café, el cacao, el arroz, el algodón, el 
tomate y la parte pesada de la industria de la construcción urbana. Con este 
último sector la mano de obra inmigrante ha penetrado en sectores de la 
economía dominicana queanteriormenteestaban reservados exclusivamente 
para los dominicános. 

Una gran masa humana, como es la haitiana inmigrante al país, no 
puede ser ignorada por ninguna persona sensible. Sigue siendo de singular 
importancia, tanto a nivel nacional como internacional, el carácter y el 
estatuto legal que ampara a los nacionales haitianos residentes en la 
República Dominicana y que están integrados a la economía formal e 
informal de nuestro país. 

El carácter ilegal de los inmigrantes haitianos en la República 
Dominicana comprende tres típos: a) el haitiano que penetra a la República 
Dominicana porlafrontera,o como se diceen el lenguaje populardominicano, 
"por debajo del alambre"; b) el inmigrante haitiano que llega a la República 
Dominicana por vía legal a trabajar a uno de los ingenios, pero luego de 
terminada la zafra, o antes de: termjnar la misma, se escapa del ingenio; e) 
los haitianos hijos de inmigrantes que nacen en la República Dominicana. 
hijos de madres dominicanas, que carecen de documentación alguna, y 
luego crecen convirtiéndose también en inmigrantes haitianos apátridas. 
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De los haitianos que viven en la República Dominicana el noventa por 
ciento reside en forma ilegal. Es insignificante el número de inmigrantes 
haitianos residentes legales. En este trabajo nos ocu paremos solamente de 
esa gran mayoría ilegal, o clandestina, que constituye el fuerte de la 
inmigración haitiana y que vive, por su misma situación de ilegalidad, en 
condición de esclavos de nuevo tipo. 

Desde el año 1940 hasta el año 1952, los braceros haitianos que 
trabajan en la República Dominicana lo hacían en forma ilegal, como 
consecuencia del tráfico clandestino. 

En fecha 5 de enero de 1952 fue concluido y suscrito en la República 
Dominicana un Acuerdo sobre la Contratación en Haíti y la Entrada a la 
República Dominicana de Jornaleros Temporeros Haitianos. 

En carta enviada por Rafael Leonidas Trujíllo Malina al Presidente del 
Senado dominicano en fecha 28 de enero de 1952, marcada con el número 
3261, se manifiestan "Ios deseosdelosgcoiemosdela Repúb&aDominicana 
y Haití de reglamentar la contratación de jornaleros baittanos para 
trabajar temporalmente en la Repúb&a Domintcana en las empresas 
agrícolas odecarácteragrícola-industrial". También el dictador explica en 
la carta "que en el Acuerdo que somete a la aprobación del Senado se 
establece que se harán las diligencias necesarias para que los jornaleros 
agrícolas quehan entrado ilegalmentealaRepúbltcaDominicana antesde 
lafirma delmismo, seanrepatriadosporlasempresas donde ellos trabajan 
actualmente, al termtnar la zafra de 1951-1952". 

ElAcuerdo de 1952 tenía una duración de cinco (5) años y constaba de 
diecisiete (17) artículos. Este Acuerdo fue aprobado conjuntamente con un 
formulario de contrato de trabajo que debía ser firmado por la empresa que 
contratara al bracero y por éste. Elcitado Acuerdo expiró el25 de febrero de 
1958. 

En fecha 21 de diciembre de 1959fue firmado un nuevo Acuerdo entre 
la República Dominicana y Haití, para los mismos fines que el de fecha 5 de 
enero de 1952. Este nuevo Acuerdo, al igual que el anterior, tenía una 
duración de cinco años, y estaba acompañado de un contrato individual de 
trabajo que debía de ser firmado porel bracero inmigrante y la empresa para 
la cual prestaba sus servicios. Este Acuerdo fue aprobado por el Congreso 
Nacional Dominicano en fecha 24 de diciembre de 1959. 

El 14 de noviembre de 1966, fue firmado un nuevo Acuerdo entre la 
República Dominicana y Haití. Este Acuerdo estaba acompañado, al igual 
que los acuerdos de 1952 y 1959, por un formulario de contrato individual 
de trabajo. Fue sometido al Congreso Nacional dominicano en fecha 16 de 
diciembre de 1966, siendo aprobado en fecha 20 de diciembre de 1966. 
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ElAcuerdo de 1966,al igual que los de 19S2y 19S9.tenía una duración 
de cinco (S) años. tal como se hizo constar en el artículo 20 de dicho 
Acuerdo. 

6. Interpretaci6n de los acuerdos Ormados entre Haití y República 
Dominicanapara laentrada de braceros a República Dominicana 

El día 13 de diciembre del año 1980, un periódico dominicano trajo la 
noticia de que el Consejo Estatal del Azúcar -CEA- había firmado con Haití 
un nuevo Acuerdo para traer 16.000 braceros para la zafra 1980-81. Esta 
noticia nos llamó la atención por tres razones: a) para firmar un Acuerdo para 
la entrada de braceros haitianos a la República Dominicana se precisa la 
designación de una comisión oficial de los dos países; b) el Consejo Estatal 
del Azúcar -CEA- no tiene calidad para firmar ningún Acuerdo con Haití para 
la entrada debraceros haitianos a laRepública Dominicana; ye) si ciertamente 
se había 'fírmado un Acuerdo entre Haití y la República Dominicana, 
previamente tenía que ser aprobado por el Congreso Nacional, conforme lo 
dispone el artículo 37, inciso 14 de la Constitución Política Dominicana, 
vigente, lo que no se había hecho todavía. 

Ante esa situación, descartamos que se hubiera firmado un nuevo 
Acuerdo entre Haití y la República Dominicana para la entrada de braceros 
haitianos al país. 

Entre Hailí y la República Dominicana se han- firmado, pues, hasta 
ahora, tres (3) Acuerdos para la entrada de braceros haitianos a la República 
Dominicana. El primero se firmó el 5 de enero de 1952, el segundo el 24 de 
diciembre de 1959 y el tercero y último el 14 de noviembre de 1966, que 
expiró el 14 de noviembre de 1971, ya que conforme al artículo 20 de dicho 
Acuerdo tenía una duración de cinco años renovable de acuerdo con el 
interés de las partes. 

En más de una oportunidadhemos dicho que el Acuerdo firmado entre 
Haití y la República Dominicana el 14de noviembre de 1966 para la entrada 
de braceros haitianos al país ya no está vigente, peroel gobierno dominicano 
y el de Haití, se empecinaban en mantener el criterio de que dicho Acuerdo 
estaba en vigor. 

En el año 1980, en el mes de septiembre, denunciamos en Europa el 
tráfico ilegal de braceros haitianos entre Haití y la República Dominicana. 
Para desmentir nuestra denuncia, la Secretaría de Estado de Relaciones 
Exteriores hizo una declaración pública, que en una de sus partes decía así: 

e) ''los gobiernos de los dos países quecomparten la soberanía de la 
isla, dentro delmarco de unapolíticadebuenaoecmdady decooperación, 
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decidieron reglamentarestos mooimtento«medianteconveniossuscritosen 
1952y 1966; este últtmoestáVigente en la actual1dad'~ (anexo No.l). 

También el Consejo Estataldel Azúcar -CEA- en una publicación hecha 
por medio de la prensa escrita dijo: 

''El Acuerdosuscrito entreHaitíy la Repúbltca Dommtcana el 14 de 
noviembre de 1966 para la entrada de braceros haitianos al país está 
Vigente porque es un prmctpto generalde derecho tntemactonal públtco 
quemientraslaspanescontratantes nomaraftestensu intencióndeponerle 
términoal convento, su Vigencia es irrefutable': (anexo No.2). 

Como se puede observar, tanto la Cancillería Dominicana, como el 
Consejo Estatal del Azúcar, para justificar el tráfico de braceros haitianos 
entre Haití y la República Dominicana, argumentaban que el Acuerdo de 
fecha 14 de noviembre de 1966 estaba aún vigente. Pero tal argumento es 
falso. Las siguientes consideraciones explican esta afirmación. 

El Acuerdo de fecha 14 de noviembre de 1966 no se podía prorrogar 
automáticamente, porque: l) tal prórroga no se hizo constar en el Acuerdo; 
2) el acuerdo de 1966 habla de renovación y no de prórroga automática; 
3) la tácita reconducción no se presume en los tratados-contratos 
internacionales; 4) las aplicaciones particulares de un Acuerdo vencido no 
dan vigencia legal a ese Acuerdo; y 5) la tácita reconducción, aplicable a los 
contratos de arrendamiento, no se aplica a los tratados-contratos, máxime 
si se trata de aplicación de una operación comercial con seres humanos, 
como es el caso de los braceros haitianos que vienen al país a cortar la caña, 
al margen del negocio que hacían los gobiernos de Haití y la República 
Dominicana. 

En los tratados-contratos internacionales desempeña un importante 
papel la expiración del término. Eltérmino que habían tomado en cuenta las 
partes contratantes (Haití y la República Dominicana) en el Acuerdo de 
1966, fue de cinco (5) años, y este plazo expiró el 14 de noviembre de 1971. 
Luego de vencido este plazo de cinco (5) años, si las partes querían acoger 
el Acuerdo anterior, debían de proceder a su renovación, lo que no se ha 
hecho hasta ahora. 

En el Acuerdo de 1966, las partes que lo firmaron, (Haití y la República 
Dominicana), no dejaron al azar ninguna de las cláusulas y precisaron el 
término de dicho Acuerdoen elArtículo20.Elcitado artículo dice claramente 
que "es váltdopor cinco años': 

La interpretación legal de la prórroga en los tratados-contratos se ve 
clara cuando exige que los estados signatarios deben convenir 
EXPRESAMENTE si se prorrogará o no la convención. Esto.es, las partes 
contratantes deben decirlo en términos claros y precisos que prorrogarán la 
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convención. En el caso del Acuerdo de 1966 firmado entre Haití y la 
República Dominicana, ninguna cláusula dice que a la llegada del término 
se prorrogará. 

7. Precedentes de otrosacuerdos finnados entre Haitíy la República 
Dominicana para la entrada de braceros haitianos a la República 
Dominicana 

Enel Acuerdode 1966,comoen otros quese han firmado anteriormente 
entre Haití y la República Dominicana para la entrada de braceros haitianos 
al país, las partes precisaron la expiración, es decir, cinco años. 

Los acuerdos que han firmado ambos países durante los años 1952 y 
1959, para los mismos fines, en el artículo 17utilizan las mismas expresiones 
que las contenidas en el artículo 20 del Acuerdo de 1966, es decir, "Válido 
por cinco años, y renovable de acuerdo con el interés de las partes". Al 
vencimiento de los acuerdos de 1952 y 1959 se procedió a la firma de un 
nuevo Acuerdo. 

ElAcuerdo de 1952, que expiró el25 de febrero de 1958, fue renovado 
conformeel Acuerdo de 1966.Esteúltimo Acuerdoexpiró el l-í de noviembre 
de 1971, yesen virtud del cual el régimen dínástico dejean Claude Duvalier 
cedió a la República Dominicana la cantidad de 15, 16 Y16 mil braceros 
durante los años 1978 y 1979-80 Y1981, respectivamente. 

Todo pone de manifiesto que no hay actualmente ningún Acuerdo 
legal entre Haití y la República Dominicana que permita la entrada de 
braceros al país a cortar la caña. Los braceros haitianos que llegan al país 
cada año lo hacen mediante una operación de tráfico de braceros entre 
ambos países. 

Es importante señalar que si a los acuerdos firmados en 1952, 1958 Y 
1966, se anexaba un contrato de trabajo individual, en los contratos ilegales 
formalizados entre el CEA yel gobierno de Haití durante los años 1978,1979 
y 1980-81, no existe ningún contrato de trabajo. Lo que hay en estos dos 
últimos contratos es una verdadera venta de braceros al por mayor. 

El Consejo Estatal del Azúcar enviaba a Haití a sus representantes a 
buscar la cantidad de haitianos que necesite. y el gobierno de Haití se los 
entregaba mediante el pago de una determinada suma. Elgobierno de Haití 
nosabía cuál haitiano era el que venía ala República Dominicana traído por 
el CEA. y esto se desprende de la lectura del artículo trece (13) de los 
contratos ilegales firmados entre el CEA y el gobierno de Haití en 1978y 1979 
que dicen "que el ConsejoES/CI/al del Azúcar secompromete a repatriar al 
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final delazafra obrerosagrícolashaitianos, loscualesdebenserlosmtsmos 
que habían sido reclutados en losdiferentes centros establecidos en Hatti". 
Esto demuestra que, al final de la zafra, el CEA cumplía con este artículo 
entregando al gobierno de Haití un haitiano cualquiera, con la condición de 
que el gobierno dominicano le expresara que había sido "el mismo" que 
había reclutado. 

8. Conclusiones: Las repatriaciones 

Losdocumentos que figuran en el Apéndice emitidos por organismos 
estatales en respuesta a solicitudes nuestras, revelan que en la generalidad 
de los casos los "contratos "intervenidos entre el gobierno dominicano y el 
que, en la época, predominaba en Haití, no eran más que simples papeles, 
sin sentido legal, para garantizar la operación de tráfico entre los dos 
gobiernos y el Consejo Estatal del Azúcar. 

Fruto de las maniobras que hicieron los diferentes gobiernos 
dominicanos con la dinastía duvalierista, es la situación dramática en que 
viven los braceros haitianos en la República Dominicana. 

Tomando como base la presencia no legal de braceros haitianos en 
nuestro país, el Estado y otros fínqueros dominicanosse aprovechan de esta 
situación para darle un trato cruel, propio de esclavos de nuevo tipo a los 
inmigrantes haitianos. Este trato inhumano a los braceros haitianos ha 
movido a diferentes personas e instituciones nacionales e internacionales a 
denunciar las prácticas esclavistas que se llevan a cabo contra nacionales 
haitianos en la República Dominicana. 

Las denuncias que se han hecho, aportando datos e Informaciones, 
hizo que organismos no dominicanos criticaran duramente al gobierno 
presidido por el doctor Joaquín Balaguer. Este último, molesto por las 
críticas y denuncias, dietó en el mes de junio de 1991, el decreto 233-91, 
ordenando la repatriación de haitianos menores de 16años y a los mayores 
de 60 años de edad. 

Con relación alDecreto 233-91, consideramosque, aunque el gobierno 
dominicano tiene legítimo derecho de soberanía para determinar y regular 
las condiciones en que los extranjeros han de vivir en nuestro país, la 
emisión del mismo fue obra coyuntural: no respondió a un decreto con 
sentido social, político y diplomático. El Decreto fue dictado más para 
satisfacer y acallar las críticas internacionales, que para darle una solución 
social y nacional al fenómeno migratorio haitiano. 

Cada día la prensa nacional dominicana habla de quese han repatriado 
diez mil, quince mily más haitianos, pero esto es solamente para complacer 
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a la opinión pública internacional. Nadie en la República Dominicana sabe 
el número de nacionales haitianos que residen en el país. ni si tienen 
documentos o no. Con relación al número, la presencia de los nacionales 
haitianos en la República Dominicana escapa a cualquier análisis que se 
pueda hacer. 

Elgobierno, ni ningún organismo privado, sabe cuántos haitianos hay 
en el país, en forma legal o ilegal, documentados o indocumentados. Por tal 
razón es que consideramos que para buscarle una solución al fenómeno 
migratorio haitiano hay que tomar algunas medidas entre las que podemos 
citar la siguiente: realización de un censo para determinar la cantidad de 
haitianos que hay en la República Dominicana, tanto legales como ilegales, 
documentados como indocumentados. El censo en cuestión debe ser 
supervisado por un organismo de las Naciones Unidas. Se requiere, además, 
determinar el estatuto de los que han nacido en la República Dominicana 
hijos de padre dominicano o de madre haitiana y viceversa. Sugerimos 
también la- celebración de un acuerdo entre los dos gobiernos para regular 
la entrada de braceros haitianos a la República Dominicana, así como la 
celebración de otros acuerdos diplomáticos para regularizar el comercio 
entre ambos países y la creación en la República Dominicana de un 
departamento para conocer exclusivamente de los casos de emigrantes 
haitianos que laboran en la República Dominicana. 

Estas son algunas medidas que pueden ser tomadas y que van en 
beneficio del pueblo dominicano y del pueblo haitiano. Ambos países se 
necesitan recíprocamerae. En Haití hay un alto desempleo, mientras en 
República Dominicana hay necesidad de mano de obra en algunas áreas de 
la economía agrícola. 

Losfenómenos socialeshay que tratarlos como tales, buscando la parte 
social y humana de los mismos, sin tener que llegar a utilizar métodos 
odiosos, crueles y despóticos, que están muy lejos de llenar la buscada 
función humanista. 

La realidad práctica ha demostrado que el Decreto 233-91 no era la 
medida más atinada para solucionar los problemas que se presentan como 
consecuenciadel fenómeno migratorio quese da en laRepública Dominicana 
con la presencia de los nacionales haitianos que viven en nuestro país, más 
por necesidad económica que por su propia voluntad. 

Si se impone la sensatez, la buena voluntad y el sentido humano, el 
fenómeno migratorio haitiano en nuestro país tiene, pues, solución. 
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VI 

MIGRACION HAI11ANA Y TRABAJO 
ENlA REPUBUCA DOMINICANA: 

¿ESCLAVI1lJD O CAPITAUSMO? 

Por Carlos Dore-Cabral 

Este trabajo discute el carácter de las relacionessociales de producción 
en que se desenvuelven los migrantes haitianos y sus descendientes en la 
República Dominicana. Discute, específicamente, si esa poblaciónconstituye 
una mano de obra esclava o una fuerza de trabajo libre, así como la 
pertinencia teórica de ese dualismo y las causas y consecuencias político­
académicas de esta cuestión. 

Mi propósito principal es explicar que los haitianos y los dominicanos 
de origen haitiano no están sometidos a un régimen de esclavitud; que tal 
afirmación es contradictoria con los estudios modernos acerca de las 
diferentes formas que adquiere la fuerza de trabajo bajo el capitalismo; que 
esa aseveración afecta la lucha que se desarrolla por mejores condiciones de 
vida y de trabajo para esa población; y que crea una no menor confusión en 
la comprensión del fenómeno de la presencia haitiana y desus descendientes 
en la República Dominicana. Adicionalmente señalaré los elementos que es 
necesario tener en cuenta y combinar para poder conceptualizar 
adecuadamente el trabajo que los migrantes haitianos desarrollan en el país. 

1. El debate esclavitud versus capitalismo 

Durante las dos últimas décadas se ha dicho que las características del 
trabajo de los haitianos y de los dominicanos de origen haitianoenRepública 
Dominicana son típicas de la esclavitud, ~unque la discusión se ha centrado 
alrededor de la población que labora en la industria azucarera, sus términos 
se pueden aplicar a toda esa migración y su descendencia. Así se hace 
realmente. En las actividades de los grupos que se oponen a lo que 
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consideran prácticas esclavistas, se habla de abolir la esclavitud de los 
haitianos, no la esclavitud en los campos de caña.' Esas afirmaciones se 
hacen mayormente en el extranjero y por extranjeros. Aparte de cientos de 
informes de la OIT y de ONGs internacionales, se han publicado dos libros 
importantes al respecto (Lemoine, 1983; Plant, 1987). Sólo algunos 
dominicanos han escrito o se han pronunciado en ese sentido (Veras, 1983, 
1985).z 

Enlos ochentaesa idea encuentra una primeraoposición importante 
y coherentemente expuesta, la cual concluye en que las relaciones de 
trabajo en los centrales azucareros no son esclavistas y propone en su lugar 
la calificación de sobreexplotación (Báez, 1986). En los noventa un segundo 
texto maneja el concepto de modo de producción para asegurar que el de 
los campos de caña no es esclavista, sino capitalista (Murphy, 1991).' 

Este debate y sus términos se entienden plenamente. Los mismos se 
deben a que los haitianos y los dominicanos de origen haitiano son una 
fuerza de trabajo utilizada de manera diferente al resto de la población 
laboral dominicana. Sus condiciones de trabajo y de vida son las peores de 
ese país. Ellos padecen esas condiciones no sólo en la caña, sino también en 
las otras actividades económicas en que se desenvuelven (Moya Pons, 
Ferrán, Murphy, Dore-Cabral et al, 1986; Dore-Cabral, 1987; Lozano y Báez 
1985;Lozano, 1990).Según los resultados de trabajos de campo comparativos 
que realicé entre 1983-1984, en algunas, como ciertas áreas del café, su 
situación puede ser peor. 

Pero las condiciones de sometimiento y de degradación en que esa 
población realiza su trabajo yen que vive, no son suficientes para utilizar el 
concepto de esclavitud. Asimismo, las ansias y luchas de los haitianos por 

I: En la generalidad de los trabajos de propaganda o divulgación que aparecen en Haití o la 
RepCablica Dominicana se habla de la esclavitudde Joshaitianos, node la esclavitudde los braceros 
haitianos o de la esclavitud en la caña. Véase al respecto "HaitíProgress",Vol. 9. Nos. 12, 13, 14 
Y25 de 1991 Port-au-Prince y "Migración y Sociedad'; Vol. 1, No. 1•Santo Domingo. 

2. En Haití o producido por un haitiano no conozco ningCan texto de largo alcance (libro o ensayo 
de fondo) en el cual exista una reflexión académica dirigida a fundamentar la existencia de la 
esclavitud de los haitianos y de los dominicanos de origen haitiano en la Repüblíca Dominicana. 
Hago esta añrmaeíón después de W1lI vasta investigación bibliográfica en los Estados Unidos, 
Canadá, Haití y la RepCablica Dominicana y después de consultar a varios estudiosos y testigos 
privilegiados de las relaciones dom1nico-haitianas. Sólo he encontrado una referencia en ese 
sentido: Isis Duarte (El Siglo,12dediciembrede 199 l)aseguraque existe un grupo de intelectuales 
haitianos que trabaja en esa línea, pero lamentablemente para el bien de este debate no aporta la 
más mínima infonnación al respecto; ella no indica ningCan trabajo producido ni el nombre de 
ninguno de esos intelectuales. 

3.	 Hay también dos documentos de trabajo que cuestionan la idea de la existencia de la esclavitud 
en la RepCablicaDominicana, uno de Báez (989) y el otro de Dore-<:abral (988). 
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venir a trabajar al país y la mediación de la relación salarial tampoco son 
suficientes para calificar ese trabajo como pura y simplemente libre. La 
dicotomía esclavitud/trabajo libre resulta insuficiente para explicar el fenó­
meno del trabajo en el corte de la caña. 

2. Trabajo no Ubre 

El concepto de trabajo no libro-entendido como que las personas 
que laboran no poseen entera libertad para la venta de su fuerza de trabajo 
en el mercado-s-puede servir para clarificar este debate.' 

De acuerdo con esa línea temática-conceptual, el capitalismo actual 
está basado no sólo en la relación salarial libre, en la tecnología avanzada y 
en una gran movilidad del trabajo y del capital, sino también en una gran 
masa de desempleados, de trabajo informal en forma de subcontratacíón, en 
jornadas de medio tiempo y en trabajo no libre. 

Esa tendencia persigue arrojar luz sobre las conexiones entre las 
formas particulares del llamado trabajo no librey el desarrollo del capitalismo. 
Utilizandoese concepto analíticamente y situándolo históricamente, entiende 
que su existencia se explica teniendo en cuenta el conjunto de la estructura 
socioeconómica donde se produce y el papel que juega el Estado en su 
mantenimiento y reproducción. 

Así, la definición de formas de trabajo no libre tiene componentes 
socioeconómicos y políticos. Parte de que en términos modernos la fuerza 
de trabajo es, como tal, una propiedad privada y, por tanto, una potencial! 
real mercancía. Pero observan que, a diferencia del trabajador libre, quien 
puede entrar y salir del mercado a voluntad, el trabajador no libre, debido 
a mecanismos político-ideológicos o coerciones extraeconómicas, está 
incapacitado para manejar con igual libertad su fuerza de trabajo; 
estableciéndose una cadena de tipos de trabajadores no libres que va desde 
el antiguo esclavo hasta el moderno migrante contratado. 

Esta explicación, suscintamente expuesta, está ampliamente 
documentada pordiversos textos sobrecasos de zonas centrales y periféricas 
del sistema mundial (Daniel, 1972; Elsner, 1985; Palmer y Parsons, 1977; 
Sherwood, 1985). 

Estas parecen ser las circunstancias en que se desenvuelven al menos 
los trabajadores migrantes haitianos bajo contrato o reclutados de palabras 

4. Loselementos conceptuales de esta sección eslán basados en Brass 0986. 1988), Miles (987) y 
Cohen (987). 



126'" Carlos Dore-Cabral 

para el corte de la caña. Ellos venden su fuerza de trabajo por un salario y 
en ese sentidoson obrerosestacionales, no esclavos, pues estos últimos eran 
propiedadde sus compradores comocualquierotro de sus bienes. Pero esos 
obreros, al mismo tiempo, tienen limitaciones extremas para moverse 
libremente en el mercado de trabajo. Iguales inconvenientes para disponer 
libremente de su fuerza de trabajo, parecen tener una suerte de encasillados 
y de aparceros haitianos y sus descendientes que existen en la República 
Dominicana; a ellos me referiré con mayores detalles más adelante. 

Bajo esas condiciones es que esos trabajadores participan en el 
proceso de acumulación capitalista que se produce en la República 
Dominicana. Por razones de tiempo no entro en la discusión de este aspecto, 
pero de todas maneras éste ha sido ya amplia y adecuadamente tratado por 
otros investigadores (Báez, 1986; Báez y Lozano, 1985; Dore-Cabral et al, 
1985; Murphy, 1991). 

En el caso de los haitianos y descendientes de haitianos que no son 
picadores de caña, especies de encasillados y aparceros--y los cuales 
parecen ser los más en la República Dominicana-, el nivel en que se 
encuentra el procesamiento y el análisis de los datos de mis trabajos de 
campo, sólo me permiten avanzar ideas acerca de algunos de los elementos 
que hay que tener en cuenta para iniciaresa labor de categorización teórica. 

,. Otros elementos para conceptuallzar el trabajo de los haitianos 
y de 105 dominicanos de origen haitiano 

En primer lugar, contrariamente a la opinión de que es la industria 
azucarera la generadora de las condiciones de vida y de trabajo que llaman 
esclavitud (Veras, 1983 y 1985), existen evídencías de que fuera de ella las 
circunstancias en que se desenvuelve un gran número de haitianos y de 
dominicanos de origen haitiano guardan una de estas dos condiciones: o 
son tan o más deplorables que en la caña, como en ciertas fincas de café de 
la región suroeste (Moya Pons, Ferrán,Murphy, Dore-Cabral et al. 1986) o, 
si son mejores, ellos se encuentran en la base de esa área específica de 
trabajo, como en el arroz (Lozano, 1990). 

Este primer punto sugiere que las deplorables condiciones en que 
laboran y viven estos trabajadores están estrechamente vinculadas al hecho 
de que se tratade una población de mígrantes haitianos ysus descendientes. 
O sea, que en los esfuerzos ínvestígatívos y analíticos para caracterizar su 
labor en el país se debe considerar no sólo el tipo de actividad. sino también 
la cuestión de la etnicidad y de la frontera nacional. 
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En segundo lugar, nuestras informaciones sugieren que esa población 
no es homogénea, sino que la misma se encuentra en diferentes escalones 
de la estratificación ocupacional, dentro de una misma actividad como en la 
caña de azúcar (Moya Pons, Ferrán,Murphy, Dore-Cabral et al, 1986) o en 
la comparación de un tipo de actividad con otras como la caña de azúcar, el 
café y el arroz (Lozano, 1990;Moya Pons, Ferrán, Murphy, Dore-Cabral et al, 
1986). 

Este segundo punto aconseja que al bregar con una definición del 
trabajo de esa población se deben considerar también elementos de 
estratificación social o de clases sociales. No pueden categorizarse de la 
misma manera el trabajo de un picador y el de un capataz de campo o el de 
un jefe de tiro o el de un mayordomo de un campo de caña que, en más 
ocasiones de lo que el sentido común acepta, son haitianos o descendientes 
de éstos. No tienen tampoco las mismas características los trabajos de las 
zonas rurales como el corte de la caña o la siembra y cosecha del arroz, que 
los trabajos en las zonas urbanas, como las construcciones o la sastrería. 

En tercer lugar, se debe considerar que la población haitiana y 
dominicana de origen haitiano en la República Dominicana comienza a 
constituirse prácticamente con la aparición de los estado-naciones haitiano 
y dominicano. El tiempo viviendo en Dominicana o el número de la 
generación del migrante también pueden provocar diferencias en el tipo, el 
nivel y las condiciones de trabajo de esa población. En este sentido no sólo 
el tiempo produce diferencias, sino igualmente las relaciones sociales, y 
sobre todo de consanguinidad, establecidas con la población receptora. 

Este tercer punto refiere los niveles de integración de la población 
haitiana y de sus descendientes en la República Dominicana como un 
elemento más a considerar para caracterizar su trabajo. Un congó, o sea, el 
migrante que llega al país por primera vez, y un viejó, o sea el migrante con 
más de 8 años viviendo en Dominicana, tienen diferentes niveles de 
integración a la sociedad que lo recibe y posiblemente distintos tipos, 
niveles y condiciones de trabajo (Dore-Cabral, 1988; Ferrán, 1986). 
Igualmente, es presumible que sean diferentes sus niveles de integración a 
la sociedad dominicana, y las consecuencias de uno haber nacido en Haití 
y otro ser un nieto de haitianos nacido en Dominicana. 

Asimismo, no es igual la vida para una rama de descendencia cuyo 
tronco sea haitiano o· dominicano de origen haitiano o una donde en el 
tronco hay una dominicana o un dominicano que procrea hijos con una 
haitiana o un haitiano. En la primera rama los descendientes no tienen 
familia amplia dominicana, ni posiblemente en Dominicana, mientras que 
en la segunda rama los descendientes tienen una familia amplia dominicana 
y en Dominicana. 
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En cuarto lugar, normalmente cuando se habla de migración haitiana 
hacia su país vecino, se entiende por ésta sólo los flujoshacia las plantaciones 
azucareras; más recientemente se habla también de los grupos que desde la 
caña se dirigen hacia otras actividades económicas. No se estudia, desde el 
punto de vista socíoeconómíco, la migración haitiana que cruza la frontera 
y se asienta en los poblados cercanos a ésta. Esa migración hacia los terri­
torios fronterizos dominicanos, más vieja en el tiempo que la otra, ha dado 
lugar también a una importante población haitiana y dominicana de 
ascendencia haitiana. Los tipos, niveles y condiciones de trabajo de ella, 
también tienen que tomarse en cuenta para caracterizar el trabajo de los 
haitianos y sus descendientes en la República Dominicana. Mis trabajos de 
campo en esa área y un estudio de caso realizado en la misma (Dore-Cabral 
et al, 1985), me permiten afirmar que son muy diferentes a los de la caña y 
a los que se realizan en otros cultivos de carácter estrictamente capital ísta en 
las zonas rurales y urbanas. 

Sin ánimo de establecer una correspondencia entre esos dos tipos de 
migraciones y tipos de trabajo de características diferentes, mis datos 
sugieren que mientras en la migración hacia la caña nos encontramos con 
un peso importante de proletarízacíón, en la fronteriza los elementos 
propios de la economía campesina son predominantes. Así como en 
atención a la primera se habla de un proletariado y semi-proletariado 
haitianos en la República Dominicana (Lozano y Báez, 1985;Lozano, 1990), 
en atención a la segunda es posible proponer lahipótesis de un campesinado 
y de echa días rurales haitianos en la República Dominicana. 

En mis trabajos de campo y en el estudio mencionado (Dore-Cabral et 
al., 1985) encontré las diferentes formas que adquiere el campesinado y 
echa días en República Dominicana con matizaciones o elementos que 
resultan del hecho de que son haitianos o dominicanos de origen haitiano. 
En la banda suroeste y, en menor medida en la noroeste, entre ellos habían 
propietarios o poseedores de pequeños predios trabajados por ellos o su 
familia y que ocasionalmente podían contratar mano de obra usualmente 
haitiana, pero a la que no siempre se le pagaba en dinero, sino con los 
mismos productos cultivados; aparceros que comprometían una parte de su 
producción por la tierra que usaban y que bien podían comprometer otra 
parte por semillas, u otro producto necesario para su actividad, o el caso de 
aparceros que no comprometían su producción, sino su trabajo en otras 
tierras o simplemente prometían dejar limpias las áreas que usufructuaban; 
echa días ocasionales los cuales podían tener su casa del lado haitiano o 
dominicano de la frontera y los cuales podían recibir su pago en dinero o en 
parte de los productos en los que trabajaban, o incluso en determinadas 
mercancías manufacturadascomozapatos ocamisas; especiedeencasillados 
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de los que existen en la zona andina, trabajadores que viven en la finca 
haciendo prácticamente de todo, incluso cultivar la tierra y por lo cual 
reciben, o dinero O derecho a cultivar la tierra, o simplemente allí obtienen 
los medios para reproducirse. 

Estecuarto punto expresa queelaborar una caracterización exhaustiva 
de las condiciones de vida y trabajo de los haitianos y de los dominicanos 
de origen haitiano requiere que se tenga en cuenta que han existido dos 
tipos de inmigraciones haitianas hacia la República Dominicana y que éstas 
han generado formas diferentes de incorporación al mercado de trabajo. 

Pero una conceptualización teórica-aún preliminar-de esa realidad 
requiere de un mayor esfuerzo en el procesamiento y análisis de los datos, 
que aquél sobre el cual descansan las reflexiones contenidas en esta 
ponencia, cuyos propósitos. claramente expuestos al principio, son más 
limitados y a los cuales vuelvo de inmediato. 

4. causas y consecuenclas de la teoria de la esclavitud 

¿Por qué la situación de esa población, a pesar de las complejidades 
que los señalamientos previos insinúan, se ha calificado durante tanto 
tiempo y cada vez con más énfasis de esclavitud? 

Existen al menos dos razones que lo explican. Una digamos que 
académica y la otra politica. 

Primero, la idea de la esclavitud proviene de académicos y escritores 
que parten en general de la estrecha perspectiva de los derechos humanos 
o del abolicíonísmo.! Su marco de referencia normalmente son los límites 
impuestos por los legalismos de la Organización Internacional del Trabajo 
(011) y la Organización de las Naciones Unidas (ONU). en los cuales el 
concepto de trabajo no libre es un hecho dado que no se usa analíticamente 
en una sociedad y en un mundo determinados para establecer sus formas 
específicas y sus vinculaciones con el desarrollo del capitalismo. Esas 
deficiencias en el estudio de los fenómenos conduce a que las formas del 
trabajo no libre se reduzcan siempre a la de la esclavitud. Esa visión ateóríca 
se limita a exponer interesantes narraciones de violaciones a convenciones 
laborales y de derechos humanos internacionales y sus intervenciones a 
favor de los afectados; nada más. 

5. Un texto ilustrativo de esta escuela es el de Sawyer (986) y en el caso dominicano los de Veras 
0983. 1985). 
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Segundo, la idea de la existencia de la esclavitud en el siglo XX ha 
demostrado ser, a lo largo de los últimos años, la forma de resumir la 
situación de los haitianos y sus descendientes que mayor solidaridad 
internacional ha concitado para quienes luchan por modificarla. En Europa, 
Canadá y Estados Unidos, personalidades e instituciones de una alta 
sensibilidad y de corazones caritativos han orquestado durante ese lapso 
una campaña de denuncia y de respaldo político y económico de una 
extensión y de un éxito extraordinarios. 

Parecería que el imperativo político de recabar apoyo para la causa de 
los haitianos y dominicanos de origen haitiano, se impone a la racionalidad 
de las ciencias sociales. Poco a poco la idea de la existencia de la esclavitud 
adquiere carácter de verdad incontrovertible, la cual no debe ser puesta en 
duda ni siquiera discutida para no afectar la lucha en su contra. En otras 
palabras, mientras mayor es su éxito internacional, en términos de movilizar 
voluntades, menosse duda desu certeza y mayor gravedad política conlleva 
cuestionarla. 

Pero si esas han sido las causas de la elaboración de la idea de la 
esclavitud en República Dominicana, ¿cuáles han sido sus consecuencias? 

Indudablemente que la más evidente ha sido el éxito internacional 
alcanzado por quienes propagan esa idea y la presión que ese triunfo ejerce 
sobre el gobierno dominicano. Ellase ha convertido en tema privilegiado de 
organismos de la OIT, la ONU, la Sociedad Anti-esclavista de Londres y 
cientos de ONGs internacionales y del Congreso de los Estados Unidos, lo 
cual obliga a las autoridades dominicanas a dar explicaciones, a prometer 
que las condiciones de trabajo y de vida de los haitianos y dominicanos de 
origen haitiano cambiarán y a introducír una que otras modificaciones en 
esas condiciones. 

Pero existen otras consecuencias menos visibles y quizás más discu­
tibles, pero no menos importantes, sólo que en sentido contrario a lo 
positivo de las ya señaladas. 

Mi percepción leyendo los periódicos nacionales y conversando con 
testigos privilegiados de esta situación es que, a nivel nacional, en términos 
de la población dominicana, la idea de la esclavitud contra los haitianos ysus 
descendientes tiene el impacto opuesto alque consigue internacionalmente. 
Por razones de nacionalismo y de antihaitianismo cuyas explicaciones son 
conocidas (Cassá, 1976;Dore-Cabral, 1985), los dominicanos no aceptan ni 
de buena ni de mala gana que en su país se practica la esclavitud. Incluso 
algunos de los escritores dominicanos que anteriormente habían hecho 
defensas importantes de Haití y de la población haitiana en la República 
Dominicana, asumieron una posición diferente, a la hora en que Balaguer 
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compulsó adeflnlcionescon sus deportacionesde haitianos ydedominicanos 
de origen haitíano.t 

La solidaridad y las condenas internacionales ayudan en la lucha por 
mejorar las condiciones de los haitianos y de sus descendientes. Pero sin 
igual apoyo de la población dominicana es muy difícil, si no imposible, 
conseguir un cambio en sus condiciones de vida y de trabajo. 

Existe otra consecuenciade igual signo, quizás más sofisticadayquizás 
también aparentemente menos importante para la lucha que se libra. 
Cuando se califican las relaciones sociales de trabajo en que se desenvuelve 
el migrante haitiano como de esclavitud, se está diciendo que esas relaciones 
no son capitalistas, que no tienen nada que ver con el modo de producción 
dominante en el mundo y en la República Dominicana. En otras palabras, se 
exonera de responsabilidad a ese sistema de las condiciones de trabajo y de 
vida de los haitianos y sus descendientes en Dominicana. En la lectura que 
hago de la idea de la esclavitud es como si se pensara que el capitalismo es 
incapaz estructuralmente de producir esas condiciones y más y peor que él 
las va a remediar. 

Esto no debe extrañar, uno de los libros más importantes en la línea de 
la esclavitud (Sawyer, 1986), escrito por un miembro de la Sociedad Anti­
esclavista de Londres, y con prólogo favorable de una de sus vice-presidentes. 
combate lo que califica de esclavitud en Sudáfrica blanca al mismo tiempo 
que justifica el apartheid. En este caso, el autor no entiende o no quiere 
entender que el apartheid es el que genera el trabajo no libre y que 5610 la 
desaparición de aquél desmonta las bases del sostenimiento de éste. 

En el caso dominicano, en términos académíco-polítícos, se yerra de 
objetivo al hablar de esclavitud y no de capitalismo. Con ello sólo se crea 
confusión. Como dice Murphy 0990-parece que angustiado-en la 
última oración de su libro: "Hablar de esclavitud moderna sólo sirve para 
crearconfusiones en nuestras interpretaciones", y, yo agrego, también en las 
luchas políticas y sociales dirigidas a cambiar las pésimas condiciones de 
vida y de trabajo de los haitianos y de los dominicanos de origen haitiano. 

6. Véanse las declaraciones del profesor Juan Bosch. Hoy, 19de junio de 1991y del doctor Hugo 
Tolentino Dipp, El Siglo, 20 de junio de 1991, relacionadas ron las llamadas repatnaclones de 
haitianos y dc dominicanos de origen haitiano iniciadas por el gobíemo donumcano ese mismo 
mes y que se detuvieron debido al golpe militarcontra Aristidcde septiembre de ese mismo año. 
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1. Introducclón 

La ponencia que voy a presentar esta tarde es parte de un estudio 
que he realizado en los dos últimos años, sobre el estatuto jurídico 
de los haitianos y de sus descendientes nacidos en la República Dominicana. 

Voy a limitarme a la nacionalidad de los descendientes de haitianos 
nacidos en la República Dominicana, porque la inmigración masiva de 
haitianos que comenzó como una inmigración de mano de obra temporal, 
compuesta de hombres adultos y supuesta a retornar a su país de 
origen al final de la zafra, hoy día ha dado lugar a la existencia de una 
comunidad haitiana en República Dominicana que comprende decenas de 
miles de familias y sus descendientes, de hasta tres generaciones, que 
nacieron y viven en territorio dominicano y cuya nacionalidad, la mayoría 
de las veces, es indefmida. 

Definir esta nacionalidad es el objeto de esta ponencia, la cual 
presentaremos en tres partes: 1) la nacionalidad en los derechos haitiano y 
dominicano; 2) el conflicto de nacionalidad dominicana-haitiana; 3) el 
problema de los documentos probatorios de la nacionalidad. 

2. La nacionalidad en los derechos haitiano y dominiCano 

Antes de desarrollar los puntos arriba mencionados me parece 
necesario exponer algunos principios del derecho internacional de la 
nacionalidad. 
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La nacionalidad es el lazo juridico que une a un Estado con un 
individuo, independientemente del lugar donde esté momentáneamente 
situado. 

El Estado tiene un poder exclusivo de atribución de su nacionalidad. 
Cada Estado tiene, pues, lafacultad de determinar en su legislación, quienes 
son sus nacionales. Este es uno de los principios más sólidos del derecho 
internacional. 

Pero a pesar de esta libertad, existe una cierta solidaridad entre 
Estados. Por ello, de manera general, los principios que rigen los diversos 
derechos internos sobre la nacionalidad son los mismos. 

2.1. Atribución y adquisición de la nacionalidad 

En la mayoría de los casos la nacionalidad se establece desde el 
nacimiento del individuo. Entalsituación, hay atribuciónde la nacionalidad 
de un Estado a título de nacionalidad de origen. Otras veces el legislador 
permite a los extranjeros convertirse en nacionales de un Estado, se trata 
entonces de una nacionalidad adquirida. 

Atribución originarla: fus sanguini y fus sou. La nacionalidad de 
origen es atribuida a un individuo por la realización de un hecho-condición: 
el nacimiento, al cual las diversas legislaciones otorgan, sin embargo, 
consecuencias jurídicas diferentes. 

Dos nacionalidades se combinanen proporcionesdiferentes según los 
Estados: 

1) Atribución porjus sanguini. Consiste en dar al niño la nacionalidad 
de sus padres o, si son de nacionalidades diferentes, la de uno de 
ellos.Elroldeljussanguini está estrechamente ligadoa laconcepción 
y a la organización de la familia. 

2) Atribución porjus soli. Consiste en darle al niño la nacionalidad del 
Estadoenel territoriodonde nace, cualquiera quesea la nacionalidad 
de los padres. 

La aplicación de uno u otro principio depende en .gran medida de la 
política migratoria y de la necesidad de la población de cada Estado. 

Hoy día casi todas las legislaciones aceptan ambos principios, dando 
preeminencia a uno u otro de ellos. 

2.2. Conflicto de nacionalidad 

ConfliCtopositivo. Cúmulo de nacionalidades. Resulta del hecho de 
que dos o más Estados atribuyan una nacionalidad de origen siguiendo 
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criterios diferentes; por ejemplo, uno el jus soli, otro el jus sanguini, de 
manera que el mismo individuo resulta ser nacional de los dos Estados. 

Conflteto negattvo o ausencia de nactonaltdad o apátrida. Es la 
situación de la persona a quien ningún Estado considera como su nacional. 
Este fenómeno resulta en general del hecho de que a un individuo no se le 
haatribuido nunca una nacionalidado de haber perdido la nacionalidad que 
poseía sin adquisición correlativa de otra. 

23. Reglas de la nactonaltdad en los derecbos bautano y dominicano 

En la Republica Dominicana la Constitución es la fuente esencial del 
derecho de la nacionalidad. Eltexto constitucional vigente de 1966 consagra 
eljussoli comomodo principal deadquisicióndela nacionalidaddominicana 
de origen, estableciendo un principio general y dos excepciones. Son 
dominicanos: "Todas las personas que nacieren en el terríorío, de la 
República Dominicanaconexcepción de los hijos legítimos de los extranjeros 
residentes en el país en representación diplomática o los que estén de 
tránsito en él". 

El principio general no presenta dificultades para su interpretación. 
Los inconvenientes se presentan a nivel de las excepciones. 

Laprimera excepción, queserefiere a los diplomáticos, no nos interesa 
para los fines de este análisis. Nos referimos solamente a la segunda 
excepción, que se refiere al 'tránsito": 

En muchas ocasiones se ha invocado la excepción del l/tránsito1/ del 
Artículo 11 para negar la nacionalidad a los descendientes de haitianos 
nacidos en el país, porque sus padres, ilegales en gran mayoría, estarían en 
el tránsito del Artículo 11 de la Constitución. Veamos, pues, la noción de 
tránsito, la de no residencia e ilegalidad. 

Tránsito. NoResidencia, Ilegalidad. Lasegunda excepción al principo 
del jus solí aparece por primera vez en la Constitución de 1907 y se refería 
a los "que no hubiesen fijado su residencia en la República". Esta exigencia 
de una residencia establecida implicaba la exclusión de los hijos ilegales. 
Esta disposición sólo estuvo vigente del 1907al 1908,cuando laConstitución 
cambia la noción de residencia por tránsito, manteniéndose esta última 
vigente hasta la fecha. 

Fundamentados en el hecho de que en un primer momento esta 
excepción se refería a la residencia legal, algunos autores interpretaron el 
témino tránsito como la no residencia. Según el análisis de estos juristas, 
estarían en situación de tránsito todos aquellos que no tienen un estatuto de 
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residencia, lo que conduciría, ciertamente, a situaciones absurdas, pues hay 
personasque residenen el país sin permiso de residencia desde hace mucho 
tiempo (20, 30 y hasta más de 50 años) y no tiene sentido decir que están de 
tránsito en el país. 

Por otra parte, el término tránsito no necesita ser interpretado, ni 
asimilado a ninguna otra situación jurídica pues está claramente deñnído 
por la ley. 

El Reglamento de Migración No. 279 del 12 de mayo de 1939 dispone 
en su sección V quienes son transeúntes: "a los extranjeros que traten de 
entrara la República con el propósito principal de proseguiral través del país 
con destino al exterior, se les concederán privilegios de transeúntes". 

El tránsito del Artículo 11 de la Constitución dominicana se refiere al 
tránsito del reglamento de migración: la situación de las personas que se 
encuentran en el país con el claro propósito de continuar hacia otro lugar. 

Esta no es la situación de los descendientes de haitianos que nacen y 
se desarrollan en República Dominicana, por lo cual a ellos se les aplica el 
principio general del Artículo 11 de la Constitución que señala que todas las 
personas que nacen en el territorio de la República Dominicana son 
dominicanos. 

2.4. El derecho haitiano de la nactonaltdad 

Aunque la Constitución de la República establece los princípíos 
generales, la fuente por excelencia del derecho haitiano de la nacionalidad 
es la ley, que ha establecido tradicionalmente eljus sanguini, o atribución 
de la nacionalidad en razón de la filiación. 

La Constitución vigente de 1987, señala en su Artículo 11 que "posee 
la nacionalidad haitiana de origen, todo individuo nacido de un padre 
haitiano o de una madre haitiana, que ellos mismos hayan nacido haitianos 
y no hubiesen renunciado a su nacionalidad al momento del nacimiento". 

Esta disposición no establece diferencia entre el nacimiento en Haití o 
en el extranjero, es igualmente aplicable en los dos casos. En cuanto a la 
ascendencia haitiana, los resultados y las condiciones son las mismas si se 
trata de la madre que si se trata del padre. 

En la Constitución de 1987 aparece por primera vez la condición de 
que el haitiano, o haitiana, para transmitir su nacionalidad "no hubieren 
renunciado nunca a la misma". Est:rdisposición excluye de la nacionalidad 
haitiana a .los descendientes de aquellos haitianos que optaron por una 
nacionalidad extranjera, lo cual constitucionalmente signíñcaba renunciar a 
la nacionalidad. 
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Esta Constitución señala en su Artículo 15 que la doble nacionalidad 
haitiana y extranjera no se admite en ningún caso. No prevé la posibilidad 
de convenios multilatelares o bilaterales de doble nacionalidad. 

En cuanto a las leyes sobre la nacionalidad, ha habido muchas, en 
general muy completas, donde se establecen las modaliddes de aplicación 
de los principios generales establecidos en las constituciones. 

La ley sobre nacionalidad vigente es la del 6 de noviembre de 1984 que 
estableceeljus sanguinien los dos primeros acápites del Artículo2alseñalar 
comohaitiano de origen: 1) todo individuo nacido en Haitíde padre o madre 
haitiana; 2) todo individuo nacido en el extranjero y madre haitiana, 
señalando que pueden adquirir la nacionalidad haitiana por simple 
declaraci6n en el tribunal civil de su residencia. 

En aplicaci6n de los principios del jus sanguini establecidos por la 
constituci6n y. las leyes, los descendientes de haitianos nacidos en el 
extranjero son, en casi todos los casos, haitianos de nacimiento, o pueden 
devenido por simple declaraci6n. 

3. El confU.cto de nadonaUdad haitiana y domlnlcana 

3.1. La nacionalidad dominicana 

El haitiano Ca) Que ha venido a la República Dominicana a conar la 
caña, o a cualquierotra actividad, Queha pasado lafrontera voluntariamente, 
o ha sido traído por las autoridades del país, es ilegal, pero no está en la 
situación de transeúnte que defíne claramente el reglamento de la ley de 
migraci6n. 

A los descendientes de estos haitianos que nacen en el país se les 
atribuye ipso facto y por el s610 hecho del nacimiento, la nacionalidad 
dominicana, en aplicaci6n del Art. 11 de la Constituci6n. Esta atribuci6n 
originaria de nacionalidad opera en el momento mismo del nacimiento, 
independientemente de Que posean o no documentos. Lo que les da la 
condici6n de nacional es el nacimiento. 

3.2. La nactonaltdad haitiana 

Contrariamente a la tradici6n dominicana de jus soli, el derecho 
haitianoha tenido una tradici6ndejussanguínioatribuci6nde lanacionalidad 
en raz6n de la filiación. Así, el haitiano Que se ha instalado en República 
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Dominicana, independientemente del tiempo que tenga fuera de Haití, 
transmite su nacionalidad a sus descendientes. Esta atribución originaria de 
nacionalidad opera en el momento mismo del nacimiento, 
independientementede ladeclaración hecha ante los funcionarios consulares 
haitianos acreditados en la República Dominicana. 

Según los principios establecidos por los derechos haitiano y 
dominicano de la nacionalidad, los descendientes de haitianos nacidos en 
República Dominicana, se benefician de un doble estatuto de nacional en la 
mayoría de los casos. Nos encontramos, pues, frente a un conflicto positivo 
de nacionalidad. 

Estasituación de cúmulo de nacionalidades sólo puede serconstatada. 
En principio no se discute, pues cada Estado, al atribuir su nacionalidad de 
origen, actúa dentrode lacompetencia que le otorga el derecho internacional. 

Sin embargo, las constituciones de los dos países prohiben la doble 
nacionalidad. El Artículo 15 de la Constitución haitiana de 1987 señala que 
la doble nacionalidad haitiana y extranjera no se admite en ningún caso. El 
Art. 11 de la Constitución dominicana establece que la adquisición de otra 
nacionalidad, implica la pérdida de la nacionalidad dominicana, salvo 
acuerdo internacional en contrario. 

Esnecesario aclararque elhecho de que en losdos países laConstitución 
prohiba la doble nacionalidad, no significa que para evitar esta situación se 
suspenda la aplicación de sus reglas de atribución originaria de la 
nacionalidad. 

Ante un conflicto de nacionalidad sólo el Estado cuya nacionalidad se 
cuestiona tiene competencia para conferirla o negarla. Este es un principio 
fundamental del derecho internacional público. 

En aplicación de este principio, las jurisdicciones de los Estados, 
cuando un individuo posee la nacionaldiad de dos o más Estados, debe 
limitarse a aplicar sus leyes y decidir si el individuo es su nacional en 
aplicación de sus leyes. No puede decidir si es o no nacional de otro Estado. 

En este sentido, la posición del Estado dominicano está claramente 
expresada en la segunda reserva hecha al Código Bustamante que señala 
que "a ningún dominicano se le reconocerá otra nacionalidad que la 
dominicana mientras resida en el territorio de la República". 

Asimismo, laleydemigracióndominicana, en una información adicional 
añadida en 1980, dispone que: "las personas nacidas en la República 
Dominicana son consideradas nacionales de la República Dominicana, sean 
o no nacionales de otros países". 

Según lo que acabamos de ver, la República Dominicana reconoce 
comodominicanos a las personasa quienes sus leyes otorgan la nacionalidad, 
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independientemente de que sean también nacionales de otro y otros 
Estados. 

La ley haitiana de 1984en su Artículo 26, Acápite 3, establece, por el 
contrario, pérdida de la nacionalidad haitiana en caso de conflicto de 
nacionalidad por la elección maniftesta o elgoceactúo de una nacionalidad 
extranjera. Como estos términos no están definidos, esto puede implicar 
innumerables actos materiales jurídicos. Así, la declaración de nacimiento 
en país extranjero, posesión de pasaporte de otro país, o el ejercicio del 
derecho de voto en un país extranjero, cuya nacionalidad entra en conflicto 
con la haitiana, implicaría la pérdida de ésta última. 

4. El. problema de los documentos probatorios de la nacionaUdad 

Para que la nacionalidad que la ley otorga por nacimiento, o por 
filiación, puedaser invocada por el beneficiario es necesario poder probarla. 

Aunque las disposiciones legales haitianas y dominicanas atribuyen 
dos nacionalidades de origen a los descendientes de haitianos nacidos en la 
República Dominicana, la falta de medios para probarla hace de muchas de 
estas personas verdaderos apátridas. 

En muchas oportunidades se ha denunciado la renuencia de las 
autoridades dominicanas alotorgamientode documentos a losdescendientes 
de haitianos nacidos en el país, así como el hecho de que, incluso los que 
tienen documentos viven con el temor de que las autoridades puedan 
retirárselos en cualquier momento. 

Aún cuando los hallazgos de una encuesta realizada en el marco de 
esta investigación contradicen la afirmación de que la mayoría de los 
descendientes de haitianos nacidos en República dominicana no tienen 
documentos, resulta sumamente cuestionable la manera como fueron 
obtenidos en casi todos los casos. 

Partidos políticos, cambios de nombres, dominicanización de nombres 
y apellidos, declaraciones tardías, declaraciones de nacimientos realizadas 
por padres falsos, o pago de ciertas sumas de dinero, figuran en muchas 
ocasiones entre losmecanismosque hicieronposibleobtener losdocumentos. 

Por su parte, las autoridades haitianas no parecen interesarse en 
otorgar documentos a los desceridientes de sus nacionales nacidos en la 
República Dominicana, de manera que estos binacionales por ley, casi 
siempre se encuentran desprovistos de toda protección estala1; son una 
suerte de semi-ciudadanos sin existencia legal. 
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lA RAZA: UNA CATEGORIA SIGNIFICATIVA EN EL 
PROCESO DE INSERCION DE LOS TRABAJADORES 

HAITIANOS ENREPUBUCA DOMINICANA 

Por Carolle Charles 

1. introducción 

La mayoría de los estudios sobre las relaciones entre la mano de obra 
inmigranteyel capital-que reconocen, además,la existencia de una división 
cultural del trabajo que diferencia la mano de obra inmigrante de la 
nativa- sostienen que el empleo del inmigrante tiende a deprimir el salario 
de los nativos. Sin embargo, algunos académicos argumentan (Bonacich, 
1975; Hetcher, 1977; Galarza, 1977;Edwards, 1975), que recurrir a la mano 
de obra immigrante puede, en contradicción con dichas premisas teóricas, 
beneficiar la mano de obra nativa, en vista de la división cultural del trabajo 
que rige la incorporación de la mano de obra inmigrante. No es únicamente 
que la mano de obra inmigrante ingresa al segmento más bajo o peor 
remunerado del mercado laboral, sino que su exclusión de la competencia 
por empleos mejor remunerados, pero de los más altos niveles de 
explotación de mano de obra inmigrante, contribuye a reducir el costo de 
los bienes y servicios producidos por ese segmento laboral. Esto permite 
abaratar el costo de los bienes de consumo para la mano de obra nativa, 
lo que implica una redistribución del excedente en forma de salarios 
más elevados o de costos de producción más reducidos. La división 
cultural del trabajo puede ser utilizada además para debilitar la fuerza 
laboral nativa, al mantener separados los dos segmentos y al prevenir 
cualquier organización basadaen la solidaridad de clase.El funcionamiento 
de estos esquemas de análisis se toma aún más complejo cuando las 
diferencias culturales, en particular la composición racial entre el segmento 
nativo y el inmigrante de la fuerza laboral. se hacen relativamente 
significativas. 
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En la República Dominicana, la incorporación del trabajador haitiano 
inmigrante ha estado siempre mediada por una división cultural del trabajo 
que rige la formación y definición de una categoría racial específica, "el 
bautano". Este estudio trata de analizarel rol de la raza, eje de diferenciación 
de división cultural del trabajo en el proceso de incorporación de la mano 
de obra inmigrante haitiana dentro de la formación social dominicana. El 
estudiosostiene, que para comprenderlacontradictoria yconflictiva posición 
de los trabajadores haitianos, es decir, su transformación en una fuerza 
laboral segmentada y su categorización como grupo cultural y racial 
subordinado y oprimido; hay que tomar en cuenta no sólo la naturaleza de 
las relaciones de clase y la estructura económica de la sociedad dominicana, 
sino también la función interna de "la raza" como principio organizador de 
las relaciones sociales de dominación y desigualdad en la República 
Dominicana. Cualquier análisis que trate exclusivamente de las relaciones 
capital/trabajo no puede ofrecemos una interpretacióngenuina del proceso 
de formación del haitiano como "elotro colectivo", en el proceso de creación 
de una categoría racial, ya que hasta hace poco el censo dominicano lo 
categorizaba como negro haitiano. 

2. Fonnad6n sociocultural de la raza 

Existe una tendencia, particularmente en los trabajos de muchos 
académicos caribeños, de analizar la raza, la categoría que moldea las 
relaciones y las jerarquías raciales, como objetos naturales y no como 
formaciones culturales. No implica esto que en la raza no existan aspectos 
"naturales", es decir, "flSicos", sino que los procesos naturales de la raza y la 
reproducción racialtienen "unorigen confusoyambiguo" para laorganización 
cultural de la raza, como señalan Ortner y Whitehead (1981), quienes hacen 
un paralelo con la formación del género. En otras palabras, las nociones de 
raza nose reflejan o elaboransimplemente en base a "supuestos" biológicos. 
Los factores biológicos no sólo toman diferentes significados en distintos 
contextos sociales, sino que son mayormente el producto de procesos 
socioculturales y de luchas políticas <Charles, 1991; Omi y Winant, 1987; 
Cucchiari, 1981). 

Científicamente hablando, la raza, como categoría que expresa 
diversidad entre grupos humanos con diferencias fenotípicas o con 
características biológicas definidas, no es un atributo fijo. Tampoco define 
la conducta. Existe más bien una alteración contínua de estas características 
biológicas entre los grupos humanos y no hay una definición genética fija 
de raza pura. Es posible que dentro de un grupo poblacional exista tal 



La raza: una categoría signtftcattua... ~ 147 

variación de características fenotípicas que se haga difícil la clasificación de 
límites raciales fijos. De igual manera, es descabellado considerar que las 
características sociales y/o formas culturales manifestadas por determinado 
grupo racial están biológicamente programadas. Una "raza" dada puede 
crearcuIturastotalmentecontrastantes en diferentes ubicacionesgeográficas. 
Un caso apropiado es el desarrollo de diferentes prácticas religiosas y 
musicales entre personas de descendencia africana en el Nuevo Mundo. Por 
tanto, las costumbres y los patrones sociales de la conducta atribuidos a un 
grupo racial no están predeterminados. Al contrario, surgen dentro de un 
contexto social y expresan relaciones sociales definidas. Las actitudes y los 
significados dados a la raza varían con relación al tiempo y al lugar. Por otra 
parte, estas últimas categorías pueden variar sin que ocurra cambio en la 
frecuencia del fenotipo o gene. 

La raza como categoría social, así como también la clase, la etnicidad 
o el género, está siempre caracterizada en su uso social por un significado 
bl-dírnensional. Todas estas categorías son, por un lado, formaciones 
socioculturales que expresan y justifican relaciones de dominación, 
explotación y subordinación. Por otro lado, son categorías de identidad, 
producto de la percepción de relaciones sociales, la expresión del yo, de la 
conciencia. 

Encontrastecon la categoría "clase",cuyas suposicionesson embebidas 
en las relaciones de producción y están, por tanto, más relacionadas con los 
acuerdos económicos y las formas de control del excedente; las suposiciones 
de categorías como raza, etnicidad y género son generalmente expresiones 
de relaciones de poder. De igual forma, estas últimas categorías tienden a ser 
arbitrarias y más subjetivas. Son creadas como consecuencia de la selección 
de algunas características y rasgos visibles de grupos e individuos a los que 
se les confieren significados que son traducidos y usados como ejes de las 
relaciones de desigualdad social, como dimensiones de una estructura 
jerárquica de posiciones sociales. La transformación de estas diferencias 
culturales y físicas entre personas, es un complejo proceso social, político e 
histórico. 

Parte de las limitaciones de la mayoría de los estudiossobresociedades 
caribeñas -que intentan explicar la dinámica de las relaciones sociales, -en 
particular las relaciones de desigualdad y dominación-, es que tratan de 
manera principal y exclusiva de las relaciones de clase. Por ejemplo, para 
muchos marxistas la raza se conceptualiza como un reflejo que fortalece la 
estructura de explotación de clase, o como una ideología que justifica y 
mistifica las fuentes de opresión y explotación. Esta propensión es 
particularmente evidente en los análisis sobre lo que se ha llamado "la 
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cuestión del color", temor hacia lo que estuvo siempre bajo el color, el 
problema de las relaciones raciales y el racismo. Como señala Giraud 
0983:89) "laprincipale limite de l'analyse marxiste ala question de couleur, 
conformement a une longue tradition en la rnatíere- c'est de vouloir 
desubstantiliser le phénoméne racial en indiquant metaphoriquement que 
les relations de race ne sont que des ñxatíons ou projections sociales 
rnystífíantesdes rapports declasse". Estapropensiónse evidencia claramente 
en la tendencia a definir empíricamente la categoría racial, considerando la 
raza como una "cosa". 

En la mayoría de estos análisis se descuidó, además, tomar en cuenta 
la legalidad de las relaciones sociales esclavistas y, en particular, el rol del 
"capital racial" en el proceso histórico de la formación de clase y la dinámica 
de las relaciones de clase. Según escribe de nuevo Giraud: "dans le contexte 
de la sítuation colonial, l'appartenance raciale n'est pas seulement la figure 
deformee de la posítíon de c1asse, une des specíñcítes essentíelles de la 
société esclavagiste est que l'appartenance raciale est constitutlve de la 
position et j'ajoute de la formatíon de c1asse. Dans le cas des sociétés 
coloniales il existe un phenórnene du capital racial ou étre blanc est a priori 
un avantage social. L'infrastructure est egalement superstructure".' 

Las categorías de clase, raza, género y etnicidad son parte de la 
composición social de muchas sociedades caribeñas, incluyendo Haití y 
República Dominicana. La raza ha jugado un papel importante en el 
desarrollo histórico de estas antiguas sociedades esclavistas. En el Caribe. 
sin embargo, aunque la raza afecta la ubicación social, la conciencia, las 
actitudes y las identidades; la fluidez de las relaciones de clase, étnicas y 
raciales obliga a una constante redefínícíón de los límites de estas categorías, 
en particular de la raza. Lo característico de las relaciones raciales en la 
estructura social, así como en la percepción de dicha estructura, tiene que 
ver con el desarrollo y la transformación de las sociedades esclavistas 
caribeñas. Laevolución de las sociedades esclavistas de esa región dio como 
resultado la creación de un contexto social donde las estructuras sociales 
están caracterizadas por la interconexión de jerarquías socio-económicas y 
socio-raciales. En adición a las restricciones o privilegiosde la diferenciación 
de clase, el "capital racial y cultural".Ia práctica e ideología de diferenciación 
basada en una jerarquíade las categorías étnica, de color y cultural, es un fin 
y un medio de movilidad social. 

1. El concepto de "capilal racial" se desarrolló totalmente en el trabajo de algunos académicos del 
Caribe Francés. Es un concepto muy ligado al de "capital cultural" formulado por Pierre Bourdieu 
(977). Para un anélisis m:is extenso del conce:pto de:capilal racial, ver Giraud (983) y Sudama 
(983) en la edición especial de ARCHIPIELAGO "Race: et Classe dans la Caraibe" París. 1983. 
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Como resultado, en la mayoría de lassociedades caribeñas no existe un 
sistema de clasificación oficial de las relaciones raciales, ni una gradación 
bipolarbasada en laestratificación racial, comoocurre en los Estados Unidos 
o en Sudáfrica.Z Por otra parte, la adscripción de categorías de identidad 
racial está basada en una percepción de raza/color que está por si misma 
condicionada por la clase y la cultura. 

En el Caribe, la raza no ha asumido, como ocurreen los Estados Unidos, 
un rol significativo para definir un lugar subordinado para negros. En estas 
sociedades, la presencia de diferentes grupos raciales que mantienen una 
relación de antagonismo no se traduce en una estructura polarizada de 
exclusión y jerarquía (Charles, 1990). No hay visión dicotómica de la 
estructurasocial con negros yblancos ocupando posiciones recíprocamente 
exclusivas. Enconsecuencia, la conciencia social y los patrones de identidad 
racial no están exclusivamentedelineados y condicionados porlaadscripción 
de un lugar subordinado definido principalmente por la raza. En todas las 
representaciones de la estructura social, las realidades de raza y clase y/o 
etnicidadse han entremezclado tanto que la raza interviene en las relaciones 
de clase y la clase modifica las relaciones raciales. Sin embargo, el proceso 
también tiende a crear sus propias contradicciones. En la mayoría de las 
sociedades caribeñas, incluyendo Haití, se resta importancia a las relaciones 
raza/color al analizar las relaciones de poder y desigualdad. Pero a pesar del 
rechazo de la cuestión de la raza, el color- como forma de expresión de las 
diferencias raciales- cobra vida propia. Permea todas las dimensiones de la 
vida social yes tomado conscientemente por diferentes grupos sociales 
como instrumento político e ideológico para la adquisición, manteniento y/ 
o reproducción de la posición y los privilegios de clase (Harns, 1964; 
Patterson, 1982; Kuper, 1977; Giraud, 1983; Sudama, 1983; Hoetink, 1985; 
Charles, 1990). 

3. Formación de la ram en la RepúbUca Domlnicana 

Apesardeserla República Dominicanauna antigua sociedadesclavista. 
nunca fue la producción azucarera lamás importante forma de incorporación 
del Estado Dominicano Colonial a la economía mundial (Del Castillo. 1981: 
Brea, 1983; Báez, 1987; Bosch, 1970; Cassá, 1989). De hecho. para el siglo 
XVII la producción de azúcar había desaparecido. Sin embargo. la creación 

2. LaRepública Dominicana en ese caso fue una exccpc:ión hasta 1981.la clasíñcación de catcgorias 
raciales form6 parte de los c!aIOS censales. 
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del Santo Domingo Francés en la parte occidental de la isla, con la firma del 
Tratado de Ryswick entreEspaña y Francia, pudo haber tenido gran impacto 
en el desarrollo de la parte oriental, donde se comenzó a explotar la crianza 
de ganado. ElSanto Domingo Español se convirtió en un importante supli­
dor de ganado para el Haití colonial. El desarrollo de dicha industria y la 
formación de los "hateros" como grupo dominante, estuvieron también 
acompañados de la expansión, por parte de pequeños campesinos, de 
cultivos de productos principales como café y alimentos (Bosch, 1970; 
Cassá, 1989). 

Elbajo nivel de desarrollo económico de la parte oriental de la isla, la 
baja tasa de población y las formas de relaciones sociales en hateros y 
estancias, afectaron grandemente las relaciones raciales y la composición 
poblacional. Uno de los más destacados líderes políticos e intelectual de la 
República Dominicana, Juan Bosch, sostiene que ésta fue la base de una 
democracia racial. 

El término democracia racial es engañoso aunque indique la 
especificidad de los contornos raciales en la República Dominicana. Parece 
que hay una mayor fluidez en el quehacer de las categorías y las relaciones 
raciales dominicanas. En particular, parece que no hay barreras para que la 
pequeña burguesía y los sectores populares se entremezclen racialmente. 
Lasrelaciones maritales son comunesentre negros y mulatos y blancosy aún 
entre negros y blancos. De igual manera, ser un dominicano negro no 

.necesariamentese traduceen exclusiónracial. Esta flexibilídad, sin embargo. 
no elimina la desigualdad y la jerarquía raciales. A pesar de la percepción y 
las creencias de que la raza no es un rasgo preponderante de la formación 
social dominicana, una mirada hacia la sociedad dominicana nos muestra 
que existe -corno en otras sociedades caribeñas- una clara conexión entre 
raza y clase en la configuración de la estructura social. 

En comparación con otras formaciones sociales caribeñas, la 
construcción de la raza en la República Dominicana es compleja y 
contradictoria. Dentro de la sociedad dominicana -y esto es compartido por 
una gran mayoría de dominicanos a través de la clase y el género- la 
categoría "negro" no existe en su percepción y uso de las categorías raciales. 
Es más bien la categoría "indio" la que se ha convertido en la forma de 
expresión del color que más se asocia con el negro. Uno puede ser "indio 
claro", "indio canelo", "indio chocolate", o "indio oscuro". La categoría 
"blanco" está también sujeta a variación. Un blanco puede ser blanco 
trigueño, rosadito, acentado, leche, desteñido, blanquito o jabao. Estas 
diferentes categorías, a la vez que determinan una continuidad racial en la 
configuraciónde lascategorías racialesde identidad, son además reveladoras. 
Está claro que hay una voluntad de no expresar "negrura". Aún una categoría 
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como mulato, que a pesar de su ambigüedad es interesantemente utilizada 
por muchos dominicanos, puede ser percibida como subversiva. Se hace 
énfasis en la "híspanícidad" que significa "blanco", ya que ser mulato implica 
referencia y aceptación de un componente africano en la formaci6n de la 
identidad racial domínícana.! 

En realidad. se considera que ser negro es idéntico a ser "haitiano". 
Hasta hace poco, el sistema oficial de clasificación racial ilustraba estas 
prácticas contradictorias. Por ejemplo. en el censo de 1981 se utilizó un 
sistema de c1asificaci6nbasado en la percepción. Se pedía a las personas que 
se identificaran a sí mismas sin especificarle categorías raciales; pero al 
mismo tiempo había una categoría llamada "negro haitiano". 4 Por otra parte, 
los cuestionarios del censo solicitaban al que censaba que comprobara si el 
entrevistado era "haitiano" fijándose en sus rasgos físicos y culturales (el 
énfasis es nuestro). Presumimos que las pruebas de la existencia de dichas 
características culturalesyñsícasfueron convertidas a la clasífícacíón"negro". 
La formaci6n de una raza específica "negro haitiano" conlleva, como dice 
Cucchiari (1981:3-5). enfatizar ciertas diferencias físicas (ylo culturales) 
entre las poblaciones, simultáneamente, al interpretar las similitudes, y dotar 
de ciertos significados las características distintivas del tipo racial. 

Al igual que en otras sociedades caribeñas, el significado dominicano 
de las relaciones raciales se toma cada vez más complejo cuando se 
introduce la clase, la regi6n, la cultura y otras características físicas como el 
pelo o las facciones. Lo distintivo. sin embargo, es que en la percepci6n y 
formación de las categorías raciales hay una continuidad organizada en una 
estructura jerárquica. Los polos de esa continuidad toman su significado en 
función de los grupos étnico-nacionales: los hispanos y los haitianos. Esta 
especificidad en la formación de la raza y de las categorías raciales en la 
República Dominicana contrasta con las experiencias de otras sociedades 
caribeñas, como Haití y Jamaica, donde los polos tienden a darse por 
sentado en la relación de clase. La dinámica de la formación racial en la 
República Dominicana se ha basado en gran medida en las relaciones con 
Haití, por lo que resulta imposible entender el proceso de formación de la 
raza si no se toma en cuenta el proceso de formaci6n del Estado-Naci6n 
Dominicano. 

,. Resulta interesante que en contraste con otras sociedades caribeñas y en panicular con Haití, 
. donde el mulato se percibe como rico y civilizado, en el discurso dominicano, ser mulato no da 

superioridad en la jerarquía racial. En realidad, todos los lideres haitianos durante la ocupación 
eran mulatos, aunque fueron también descritos, a pesar del reconocimiento de sus antecedentes 
de clase, como con instintos raciales de odio (en el sentido de salvajes). 

4. Ver también Núñez 0990:288). 
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4. Ralees hJstórlcas de la formación de la ra7a 

La Revolución de Esclavos de 1791-1804 en St. Domingue colonial 
involucró no sólo a Francia sino también a las otras potencias europeas, 
Inglaterra y España. De hecho, para la emergente clase dominante haitiana, 
bajo el liderazgo de Toussaint Louverture, el Santo Domingo Español se 
mantuvo estratégicamente como un lugar política y militarmente peligroso, 
que debía ser salvaguardado. En consecuencia, el ejército de Toussaint 
ocuparla en 1801 la parte oriental de la isla, lo que duró sólo un año. La 
creación del Estado Haitiano consideró el restablecimiento en 1822 del 
expansionismo haitiano. Desde 1822 hasta 1844 la parte oriental de la isla fue 
ocupada por las fuerzas haitianas bajo el mandato de Boyer. La ocupación 
fue el producto de varios factores, entre otros: el conflicto político interno 
y social de Haití, la necesidadde una nueva clasedominante y la redistribución 
de la tierra por parte del Estado a un ejército insurgente, con el fin de 
construir su hegemonía y procurar consentimiento contra las presiones 
externas. 

La ocupación creó una situación de opresión nacional que conduciría 
a la formación de fuerzas nacionalistas, sentando las bases para la creación 
del Estado Dominicano. Sin embargo, la ocupación falló en su objetivo 
principal: apropiarse de la tierra en favor del ejército haitiano. De hecho la 
ocupación no trajo consigo cambios fundamentales en la estructura 
económica frente a la posici6n del grupo hegemónico, los hateros. La 
mayoría de las medidas de expropiaci6n afectaron principalmente a los 
propietarios absentistas y al clero. Los dos actos más significativos del 
régimen de Boyer fueron la abolición de la esclavitud y distribución de la 
tierra a los antiguos esclavos y la liberación de negros y mulatos. Esto 
afectaría el proceso de formación de clase, dando impulso al desarrollo de 
un estrato pequeño y medio de un campesinado libre. Laocupación también 
favoreció la expansión de un estrato intermedio urbano desde el cual surgió 
el liderazgo del movimiento nacionalista, los Trinitarios (Bosch, 1970; Cassá, 
1989). 

Aunque el surgimiento del movimiento nacionalista -que condujo a la 
formación del Estado-Nación Dominicano- se produjo desde la posición de 
la pequeña burguesía urbana bajo el liderazgo de Duarte, estuvieron 
también involucrados otros sectores de la clase dominante, los hateros. 
Fueron de hecho los hateros quienes más se beneficiaron con el proceso de 
formación del Estado y construcción de la nación. No obstante, los hateros 
y los trinitarios tenían planes diferentes. Mientras los trinitarios estaban 
interesados en crear un estado burgués liberal independiente. los hateros, 
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por el contrario, no se visualizaban en el podersin la protección y ayuda de 
la metrópolis (Brea, 1983; Wiarda, 1985; Cassá, 1989). Esta contradicción 
constituiría el sello de la historia política de la República Dominicana. Una 
tensión que Wiarda ha caracterizado como la fuente de una identidad 
conflictiva en los dominicanos. Según Wiarda, la subsecuente anexión del 
país a España entre 1844 y 1863 y los diversos intentos de.anexión a los 
Estados Unidos en 1870, son una clara manifestación de dichas tensiones. 
En contraste con la tesis de Wiarda, esta contradicción, consecuencia del 
conflicto entre las fuerzas políticas dominantes, fue más bien el producto de 
luchas por la hegemonía entre trinitarios y hateros; luchas en la que éstos 
últimos serían los vencedores. 

A nivel ideológico y cultural, la formación de la nación dominicana 
estaría integrada por discursos, retóricas y experiencias expresados en una 
combinaciónde valores, ideas y normas de "Hispanismoversus Haitianismo", 
cuyos verdaderos significados fueron embebidos en la dicotomía racial 
"blanco versus negro". De ese modo, la formación del Estado-Nación 
Dominicano, a la vez que se dinamizaba contra una situación de opresión 
nacional, fue desde sus inicios un proyecto racial. Lasituación de opresión 
nacional favoreció la alianza de hateros y trinitarios. Fue la retórica de la raza 
y la etnicidad la que sustentó su hegemonía y creó su legitimidad. 

La dependencia en la raza y la etnicidad -para legitimar la formación 
del bloque histórico- no debe obscurecer los verdaderos intereses de clase 
que estaban en juego. en particular de los hateros. Estos estaban 
particularmente enojados por las leyes de expropiación de Boyer contra la 
iglesia, una antiguaalianza de los grupos dominantes dominicanos. Aunque 
los hateros se quejaron de que gran parte de las tierras expropiadas iban a 
parar a manos de los oficiales de las fuerzas armadas haitianas, éstos 
realmente señalaban hacia los principales beneficiarios -negros y mulatos­
de las políticas de distribución de Boyer. Según los comentarios: "esta 
distribución de estancias entre antiguos esclavos tuvo malos resultados 
porque fraccionaba así la propiedady entregadassus fracciones a individuos 
pobres e indolentes por naturaleza, sucedió con poquísima diferencia lo 
que de las tribus nómadas nos cuentan los viajeros e historiadores" (citado 
en Bosch, 1970: 237). 

Con la eliminación del grupo de Duarte y la aparición de Santana en 
el poder, la hegemonía de los hateros se fortaleció. En consecuencia, la 
dimensión xenofóbica del movimiento nacionalista se incrementó. Según 
indica Cassá 0989:47), "era necesaria la.presencia de un déspota, de una 
figura providencial que podría ser presidente de la nación -el libertador de 
la patria- por eso Santana es el tirano deseado bajo el pretexto del peligro 
haitiano". Al observar el proceso de formación del Estado-Nación, se 
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pueden entonces entender las raíces de la divisi6n cultural del trabajo que 
ha conducido a la creaci6n del "haitiano" como el "otro" subordinado e 
inferior, una percepci6n que todavía permea la trama social de la "ida 
dominicana. Describir al haitiano como negro y considerar esa negrura 
comola personificaci6ndel barbarismo, permiti61a construcci6n del discurso 
nacional, en el que la naci6n dominicana se convirtió en el pináculo del 
hispanismo, la blancura y la civilización. 

Las simultáneas ocupaciones norteamericanas en la República 
Dominicana y en Haití a finales del siglo fueron testigo del surgimiento de 
una nueva división del trabajo. Mientras la República Dominicana y Cuba se 
transformaban en importantes enclaves azucareros, Haití por el contrario, se 
convertía en el principal proveedor de mano de obra para los nuevos 
productores. Lapenetraci6n del capital norteamericano no s610signific6 el 
control de los más importantes sectores de la economía, sino también del 
proceso de formaci6n de clase. Por tanto, los significados y las relaciones 
raciales tomaron un nuevo giro, particularmente bajo el régimen deTruji1lo. 
Las diferencias culturales entre haitianos y dominicanos se redefinieron, 
agregando una dimensi6n de clase al proceso, con la introducci6n de la 
mano de obra inmigrante haitiana. 

5. Los haitianos en la Repúb1lca Dom.ln1cana 

A pesar de que a lo largo de la frontera con República Dominicana 
siempre han vivido miles dehaitianos, fue en 1919cuandoéstos comenzaron 
a cruzarhacia las plantacionesde azúcar. Representantes del gobiernode los 
Estados Unidos en la República Dominicana, Cuba y Haití facilitaron el 
proceso poniendo en vigencia nuevas leyes laborales. (Corten, 1989;Castor, 
1975; Del Castillo, 1981, 1985; Báez, 1987; Icart, 1987). 

El número total de trabajadores haitianos, insignificante al principio 
porque representaba s610 una cuarta parte de la fuerza laboral de una 
industria en expansi6n, nunca lleg6 a más de 5,000. (Del Castillo, 1981; 
Veras, 1983). Sin embargo, el primer censo dominicano de 1920 estimó en 
28,285 el número total de trabajadores haitianos, para una poblaci6n total de 
47,780 extranjeros. Para esa fecha, los haitianos llegaron a representarel590Al 
de ese total y el 3% de la población del país. (Del Castillo, 1981). Los 
inmigrantes estaban concentrados en las provincias de Monte Cristi, Azua, 
Barahona, SanPeclro deMacorísyelSeibo. Estaseran localidades importantes 
para la producci6n de azúcar o ciudades ubicadas en la frontera. 

Para el año 1920se había extendido el desplazamiento. Elcapital de la 
industria del azúcar no tenía que pagar ningún costo de transporte ya que 
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éste formaba parte de los gastos del trabajador haitiano. De igual manera, el 
tráfico (legal o ilegal) de migrantes haitianos se había convertido para ese 
momento en una de las más importantes fuentes de ingresos del Estado 
Haitiano (Del Castillo 1981, 1983). Para 1937, año en que aumentó la 
deportación de haitianos y ocurrió la matanza de más de 12,000 haitianos 
por el ejército dominicano, la cifra total era de 200,000. En realidad, la 
deportación y el genocidio no afectaron la vida de los bateyes. 

Durante los años cuarenta, el Gobierno Dominicano comenzó a 
negociar un contrato con el Gobierno Haitiano. En agosto de 1941, cuatro 
años después de la masacre, y a pesar de un virulento discurso racista del 
régimen de Trujillo que describió a los haitianos como negros y animales 
salvajes, se fumó un tratado comercial temporal con el Gobierno Haitiano 
para facilitar la importación de 30,000braceros; ypara finales de los cuarenta 
habían cerca de 60,000haitianos en laRepúblicaDominicana (Icart, 1987:196). 

Se tomó en realidad 10 años llegar a un acuerdo. Durante la década de 
1940-1950, el movimiento legal de trabajadores había disminuido, aunque 
al mismo tiempo, el flujo de migrantes ilegales se había expandido. La 
industria del azúcar no sufrió realmente una reducción en el suministro de 
mano de obra barata. Por otra parte, las presiones de la industria habrían 
forzado al régimen de Trujillo a reabrir las negociaciones; yen 1952se firmó 
un nuevo contrato permitiendo el reclutamiento de cerca de 15,000braceros 
al año. 

LaDirección General de Migración reconoció en 1970 la presencia de 
97,142 haitianos, legales e ilegales. Un año después, estimó que el número 
había aumentado a 109,000y en 1974,con la importación de 35,000 nuevos 
braceros, llegó a más de 150,000 (Del Castillo, 1981:188). 

Mientras la proporción de haitianos en la fuerza laboral total de la 
industria del azúcar era en 1967de casi 50%,para 1980había llegado al 80%. 
Este porcentaje' es aún mayor entre los cortadores de caña (Moya Pons, el. 
al. 1986; Báez, 1987). El Consejo Estatal del Azúcar, un conglomerado de 
siete firmas estatales, emplea alrededor de 70%de la fuerza laboral haitiana. 
El resto trabaja en el sector privado, en particular en el Central Romana de 
la Gulf & Western que es de propiedad norteamericana (Del Castillo, 1981; 
Corten, 1989:198). 

Actualmente se estima que el número de haitianos que vive en la 
República Dominicana es de 500,000.En adición, cerca de 15,000haitianos 
ingresan anualmente al país como cortadores de caña temporeros para 
trabajar durante la temporada de producción de azúcar que dura de 
noviembre a mayo. Aunque la mayoría de los residentes haitianos viven en 
los bateyes y tienden a trabajar en la industria del azúcar (más del 75%de los 



156'" Carolle Cbarles 

trabajadores de ese sector son de descendencia haitiana), éstos también 
trabajan en otros sectores agrícolas de la economía. De hecho, hay un 
movimiento circular de mano de obra haitiana desde las plantaciones 
azucarerasdel surhacia las plantacionescafetalerasdel norte. Los trabajadores 
haitianos constituyen más del 500Al de los trabajadores agrícolas en la 
producci6n de café y arroz, desplazando gradualmente a los dominicanos 
como fuente de mano de obra barata. Además, puede observarse una 
tendencia similar en el sector de la construcci6n de las áreas urbanas. Hay 
inclusive algunas áreas definidas en las que se concentran los haitianos 
residentes en la ciudad de Santo Domingo, hasta el punto de que existe un 
mercado al aire libre que es conocido como "ElPequeño Haití".Lapresencia 
de los haitianos se percibe claramente en las áreas de actividad turística 
donde la mayor parte de la artesanía manual es producida y vendida por 
haitianos. 

Los trabajadores haitianos experimentan un grado extremo de 
explotaci6n. El trabajo en la industria del azúcar es definido como brutal y 
que s610 pueden hacer los animales (es decir los haitianos). De hecho, el 
corte de la caña está totalmente identificado como trabajo haitiano. Los 
salarios son bajos. Lascondiciones y la calidad de vida en los bateyes carece 
de interés para la mano de obra nativa. Por otra parte, los dominicanos de 
descendencia haitiana no están legalmente excluidos de ser forzados a 
trabajar en los bateyes. De hecho, aunque el flujo migratorio es voluntario, 
muchos haitianos son entregados a punta de pistola para trabajar en las 
plantaciones del Gobierno Dominicano. Estos son capturados en la frontera 
o son domínico-haitianos atrapados dentro del territorio de la República 
Dominicana. El CEA(conglomerado de industrias del azúcar operadas por 
el gobierno dominicano y el mayor empleador de mano de obra haitiana) es 
asistido en la captura dehaitianos pormilitares dominicanos. Lascondiciones 
de las plantaciones estatales son muy inferiores, la paga es baja, yel trabajo 
tan arduo que no atrae a los dominicanos. Los trabajadores son levantados 
de 4:00 a 5:00 de la mañana, con frecuencia tienen que caminar hacia los 
campos ubicados generalmente a varias millas de los bateyes. Una vez allí, 
tienen que trabajar bajo el sol hasta las 5:00 o 6:00 de la tarde. Casi nunca 
tienen períodos de descanso durante el día, ni interrupción a mediodía para 
comer. Por ese trabajo agotador reciben muy poca remuneración. El corte 
de una tonelada de caña se paga, como norma, a ocho pesos (casi un dólar). 
El trabajador promedio gana aproximadamente 12 pesos diarios. El jornal 
mínimo formal es de 3 d61ares diarios. Por tanto, para poder conseguir los 
miles de trabajadores necesarios, especialmente durante el tiempo de la 
cosecha, se recurre a lacoerción. De hecho, los haitianosson extremadamente 
vulnerables al capricho del Gobierno Dominicano. el-cual ha rehusado 
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sistemáticamente regularizar su estatus civil a pesar de los años que muchos 
deellos llevan en el país. Estos, evidentementeconstituyen un conglomerado 
de mano de obra barata y dócil (Moya Pons, et, al., 1986; Báez, 1987;Corten, 
1989; Lemoine, 1985). 

En adición a la extrema explotación y a la total dominación, el 
trabajador haitiano de todas las edades y niveles vive en chozas y carece de 
facilidades para cocinar, agua corriente, letrinas, electricidad y servicios 
médicos. Para la mayoría, sus vidas están confinadas a los bateyes, los que 
se pueden definir como campamentos cuyos habitantes trabajan en la 
industria del azúcar. Hay dos tipos de bateyes: el batey central y el batey 
agrícola. El batey central es donde está ubicado el ingenio azucarero y allí 
residen las personas que procesan la caña después de cortada y'pesada en 
el batey agrícola. La mayoría de las personas que viven en el batey central 
son dominicanos, mientrasque en el batey agrícola predominan los haitianos. 
El batey central cuenta con frecuencia con una escuela y está ubicado cerca 
de un poblado. Es también en los alrededores del batey central, como en 
Haina y Barahona, donde podemos encontrara muchos domínico-haitianos 
y viejos residentes haitianos, que han podido escapar de las crueles 
condiciones del corte de caña (Charles, 1990. 

En el batey agrícola existe una diferencia entre los mismos haitianos. 
Los haitianos que han vivido en la República Dominicana durante muchos 
años, son llamados "viejós".5 Estos viven con sus familias en chozas de 2 ó 
3 habitaciones. Algunos están casados o viven con dominicanas; otros se 
reencontraron con sus esposas haitianas en la RepúbIíca Dominicana. A los 
hijos de esas uniones se les conoce como "domínico-haitianos" cuando 
ambos padres son haitianos, o "arellanos" cuando sólo uno de los padres es 
haitiano. 

Sin embargo, los haitianos usan el término areIlano para identificar y 
valorar su doble identidad cultural y nacional. A los haitianos reclutados 
recientemente se les llama "congós" y sus condiciones de vida son peores. 
En su gran mayoría, son hombres solteros que han dejado a sus familias en 
Haití. Viven en "barracones", sección del batey que consiste en una larga 
hilera de habitaciones sencillas fabricadas en concreto. En cada habitación 
duermenhasta diez trabajadores. Unos cuantos haitianosviven encondiciones 
aún más inferiores, en pequeñas chozas de barro. Lasrelativamente mejores 
condiciones de los "viejos" y su descendencia noson tentadoras. De hecho, 

5. Durante el trabejo de campo, en el verano de 1990 y el invierno de 1991,conocí personas que 
tenían más de 40 años viviendo en la República Dominicana o que habían nacido allí, los que 
también eran identificados como ·viejós". 



158 ... Caro/le Charles 

apuntan con precisión hacia el rol de la raza al definir la posición de los 
trabajadores haitianos en la estructura social dominicana (Charles, 1991). 

Lamayoría de los haitianos y muchos domínico-haitianos no pueden, 
por lo general, conseguir documentos de identificación para sus hijos 
nacidos en la República Dominicana. Muchos de ellos son renuentes a 
registrarlos por temor a ser repatriados por ilegales después de haber vivido 
en el país durante varios años. Esta falta de identificación constituye por 
tanto un problema, nosólo para los niñossino también para los adultos. Esto 
fortalece.su "triple invisibilidad"como un importante segmento de la fuerza 
laboral sin ningún estatus, Previene también cualquier forma de organización 
laboral. Estaexclusión legal ypolíticaes forzada con un prejuicio fuertemente 
arraigado en contra de los haitianos, que predomina en todos los niveles y 
estratos de la sociedad dominicana, de que los haitianos y los domínico­
haitianos son percibidos y retratados como el "otro". 

6. Funcionamientode ladJvJs16nculturaldel trabajo:conversI6ndel 
haidano en el "otro" 

La formación de la raza y las categorías raciales de identidad en la 
República Dominicana integran a los haitianos como el otro diferenciado. 
Esteprocesose manifiesta claramenteen eldiscurso racial yen ladescripción 
que del haitiano se hace en dicho discurso. Por otro lado, el discurso racial 
trata y reproduce continuamente la división cultural del trabajo. Es una 
descripción impregnada de ideología, pero quese ha convertido en parte de 
la vida cultural y las prácticas de toda sociedad. 

El discurso reconstruye la historia de las dos naciones de manera 
polarizada. Mientras Haití se presenta como un país de origen africano por 
haber sido en un principio una colonia de explotación; la República 
Dominicana, por el contrario, se convierte en un producto exclusivo de la 
colonización española, como si durante el período colonial hubiera sido 
principalmente una colonia de asentamiento. En consecuencia, la sociedad 
dominicana puede ser definida como blanca, con una marcada cultura 
hispana y una población civílizada. Haití, en contraste, al ser producto de la 
revolución esclava negra, está habitado por negros que por naturaleza están 
más cerca del salvajismo y del barbarismo, con una población y cultura 
diferentes. Esinteresante, que en este discurso parece que no hay lugar para 
el negro dominicano; lo que lleva a uno a preguntarse dónde y cómo se 
originó más del 700/0 de la población dominicana negra y mulata. 

Este discurso prosigue señalando que hay una necesidad instintiva 
entre los haitianos de conquistar y destruir la cultura blanca y civilizada de 
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la porción dominicana de la isla. Es una forma histórica de "imperialismo" 
haitiano. Como escribe Balaguer 0989: 36): "su plan dirigido a asimilar 
política y moralmente las dos partes de la isla,se concretizó ante todo a minar 
las bases hispánicasenque desde el principiose asentó la cultura dominicana". 
Mientras que en el siglo XIX, el expansíonísrno haitiano era político y 
económico, en la actualidad es más desleal y sutil porque es biológico, y por 
tanto racial. Esta es la "invasión pacífica" de la clase baja haitiana, compuesta 
principalmente por trabajadores pobres, y por tanto negros. La invasión 
conlleva movilidad social descendente y corrupción de la configuración 
étnica de la sociedad dominicana (Balaguer, 1989). 

7. Conclusión 

Este estudio sostiene que cualquier análisis sobre la incorporación de 
mano de obra haitiana en la formación social dominicana tiene que tomar 
en cuenta el papel de la raza como principio organizador de dicho proceso. 
Tratamos de analizar la importancia de la raza como característica 
sobresaliente de la sociedad dominicana. Reconocemos que la formación de 
la raza está nutrida de un discurso ideológico que interpela a los "haitianos" 
como un sujeto racial inferior. En esta formación, los significados de raza y 
relaciones raciales son producto del conceptode nación, cultura y etnícidad, 
en conjunto. En ese proceso, todos los trabajadores haitianos que viven en 
la República Dominicana caen dentro de la misma categoría; aún los 
domínico-haitianos son descritos como individuos con nacionalidad y 
cultura ambiguas. Estos no pueden reclamar derechos a la sociedad 
dominicana. 

Aunque la sociedad dominicana está compuesta principalmente de 
mulatos y negros, la tendencia en la dinámica de las relaciones raciales y sus 
significados es de restarle importancia y encubrir la herencia de mezcla 
racial en la población dominicana y crear una descendencia mítica blanco/ 
hispana e indígena. El discurso y la práctica antinegro/antíhaitíano reflejan 
también conflictos y contradicciones en la sociedad dominicana sobre la 
identidad, la cultura y la conciencia social. La creación de un "haitiano 
mítico" puede revivir continuamente viejas relaciones de antagonismo y 
conflicto con el Estado Haitiano; aunque la formación racial esté también 
embebida en las contradicciones de las formas de relaciones sociales 
prevalecientes, en particular [a forma de ejercer la hegemonía de los grupos 
dominantes, así como la forma de incorporación de la formación social 
dominicana en la economía capitalista mundial. 

En ese tenor, la formación de la raza, cuyo significa.Qo principal se da 
por sentado por la definición de la nación -donde como hemos visto, ser 



160 -. Carolle Charles 

"dominicano" es defmido como opuesto a ser "haitianos- está también 
condicionada por los efectos de los intereses y luchas de clase, y por las 
interconexiones de raza y clase en el proceso de formación. Mientras se 
degrada la raza como determinación importante en la configuración de las 
relaciones sociales dentro de la sociedad dominicana, el discurso racial y la 
representación de los haitianos como negros y salvajes aseguran la 
dominación de los segmentos subordinados de la población que tienden a 
ser negros y crean las bases para el consentimiento político. 

Las limitaciones de los trabajos que concentran sus análisis en las 
relaciones trabajo/capital al explicar la llamada "cuestión haitiana", se 
evidencian en el presente estudio sobre la identidad entre haitianos y 
domínico-haitianos. Durante los últimos dos años hemos entrevistado cerca 
de 35 informantes. Los resultados preliminares del estudio exploratorio nos 
ofrecen algunas intimidades interesantes en las dinámicas internas de la raza 
y sus relaciones con la posición de clase de la mano de obra haitiana. 

En respuesta a algunas preguntas sobre la nacionalidad, etnícídad y 
raza, siete de nuestros entrevistados se identificaron a sí mismos como 
haitianos, seis optaron por domínico-haitianos, mientras que 17 se 
considerarondominicanos. De igual manera, siete indicaron que racialmente 
eran mdto/moreno; utilizando la categoría racial dominicana de color que 
reemplaza al negro. Sin embargo, la mayoría, 26 en total, se identificaron 
como negros. 

Preguntamos, además. sobre su percepción acerca de la raza/color de 
los dominicanos ysi había algún problemaracialen la República Dominicana, 
con las personas en Haití, y si existían problemas raciales en Haití. Con 
respecto a la primera parte de la pregunta, doce de los entrevistados 
indicaron claramente que los dominicanos eran en su mayoría negros, los 
restantes 23 utilizaron en su descripción una variedad de tonal idades o de 
medidas raciales, desde un "todo blanco" hasta "personas de raza/color 
mezclado". Hay de hecho algunas respuestas agudas como la siguiente: "los 
dominicanos reclaman que son hispanos o indios" pero son realmente 
negros, o "los dominicanos son rojos y negros o amarillos". El uso de la 
categoría "rojo" es verdaderamente muy significativo. En Haití, la categoría 
de color "rojo"tiene una clara connotación declase; con bastante frecuencia. 
se clasifica rojo al mulato pobre de clase trabajadora o de origen campesino. 
Lo mismo se dice de mulatos adinerados pero políticamente progresistas 
que toman partido con el compromiso de la mayoría. 

Acerca de su percepción sobre la desigualdad social y los conflictos 
raciales en la República Dominicana, se recibieron 29 respuestas positivas. 
lo que determina la presencia de racismo en la sociedad dominicana contra 
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todos los negros, incluyendo a los dominicanos negros. Sin embargo, la 
respuesta más común fue en relación almal tratamiento(racista yexplotador) 
que reciben los haitianos. Uno de nuestros entrevistados expresó que en 
la República Dominicana un "niño blanco trae felicidad". La protesta de la 
mayoría de nuestros informantes era: "aquí no les gustan los negros", "tienen 
un problema de color porque piensan que son blancos". Para la mayoría, su 
percepción sobre las diferencias entre los dominicanos y los haitianos no 
es la raza o el color, sino que aluden a la cultura, en particular al idioma, la 
nacionalidad y las situaciones económicas. 

La muestra también indica que nuestros entrevistados estaban muy 
conscientes de las interconexiones de raza, clase y etnícidad en sus 
experiencias diarias y su interacción con los dominicanos. Cuando se les 
solicitó que se refirieran a las prácticas raciales de la Repúbl ica Dominicana, 
todos convinieron en que eran abusivas, discriminatorias y explotadoras. 
Las respuestas más comunes fueron: "tratan mal a los haitianos en el trabajo 
o en la ciudad", "no ven a los haitianos como seres humanos, los ven 
inferiores, como malos, como perros", "dicen que los haitianos son buenos 
trabajadores pero son malos porque los negros son malos", "dicen que los 
haitianos son sucios", "piensan que los haitianos no son inteligentes, 
explotan a los haitianos y los tratan mal, especialmente a los cortadores de 
caña". 
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IX 

REPUBUCA DOMINICANA
 
ATRAPADA EN SUS
 

PERCEPCIONES SOBRE HAl11
 

Por Rubhz Stlté 

1. Introducci6n 

En este trabajo nos proponemos discutir las modificaciones que ha 
venidosufriendo lapercepciónrespectoa Haitípor parte de losdominicanos. 
Haremos énfasis en el período de la dictadura de Trujillo, que a nuestro 
entender fue cuando se conformó la actual visión que predomina en 
República Dominicana respecto a la vecina nación. 

Como se verá a lo largo del trabajo, las percepciones sobre Haití 
han constituido el principal obstáculo para superar los prejuicios existentes. 
Esa situación logra reproducirse debido al interés de seguir recibiendo 
mano de obra barata para su incorporación a ciertos niveles de la estructura 
ocupacional dominicana. 

A partir de esa necesidad de mano de obra, operan una serie de 
mecanismos de etnización de la mano de obra que no dejan oportunidad 
para aceptar a los haitianos en un plano de igualdad. 

Todo esto se manifiesta en la política interna, imponiendo situaciones 
que obligan a los líderes y partidos políticos a actuar guiados por la visión 
trujillistasobre la cuestión haitiana. Esta visión opera a un nivel ideológico 
tan decisivo que fácilmente quien se aparte de ella, puede ser acusado de 
antinacional. 

Para la realización de este "ensayo, hemos empleado información 
bibliográficayhemerográfica. Deesta últimahemos hecho pocas referencias, 
a fin de no abrumar al lector. 
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2. la funnaclón del prejuicio antihalt1ano 

2.1. Manifestacwnes históriCasde comptementartedad y solidaridad 

Haití y la República Dominicana son dos países cuyos fundamentos 
nacionales se constituyeron en íntima relación, ya que, por más de tres 
siglos, los acontecimientos ocurridos en uno y otro territorio han afectado 
a ambos, Un ejemplo de ello lo tenemos durante el período colonial, en el 
que se establecieron relaciones económico-comerciales de fuerte 
complementariedad, además de articularse mecanismos de cierta recipro­
cidad en el plano político (Sitié, 1976; Gutiérrez, 1989) 

Para entonces, la zona fronteriza no se visualizaba como territorio 
olvidado, como lo es hoy, sino como una fuente de vida y principal plaza 
para el comercio exterior de exportación e importación. Por lo mismo, se 
constituyó un escenario de los principales conflictos entre ambas colonias, 
debido a las disputas entre las metrópolis, como a las luchas de esclavos o 
negros insurrectos y cimarrones. 

Los períodos de la lucha antiesclavista y por la independencia de Haití 
desde finales del siglo XVIII y comienzos del XIX, hasta la proclamación de 
la independencia en 1804, estuvieron estrechamente vinculados a la parte 
oriental, culminando en 1822, en que se produce la unificación de la Isla, 
mediante la ocupación del territorio dominicano por parte de los haitianos. 

Los 22 años de unificación política de la Isla que culminan con el 
movimiento de oposición a jean Pierre Boyer en la parte haitiana y con la 
proclamación de la independencia dominicana, pueden considerarse como 
un período de complementaridad y solidaridad entre ambos pueblos, en el 
que cada cual trató de orientar su propio destino con una clara conciencia 
de diferenciación, pero sin negar la fraternidad entre ambos, tal como lo 
manifestara Juan Pablo Duarte, artífice de nuestra independencia. 

Si bien la independencia se obtuvo del Estado haitiano en 1844, las 
luchas o batallas se realizaron debido a los intentos posteriores de los 
dictadores haitianos por continuar manteniendo la unificación política del 
territorio. Esos intentos hicieron propicio el momento para profundizar las 
diferencias yel distanciamiento, en base no sólo a la cuestión política, sino 
también a los trazos culturales, religiosos y de lengua que desde antes se 
habían confrontado. 

No obstante, terminadas las batallas y los conflictos iniciales, tres 
lustros más adelante, los haitianos tuvieron la oportunidad de manifestar su 
solidaridad hacia la República Dominicana, cuando ésta se vio forzada a 
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rescatar su independencia del Estado español, durante la llamada Guerra de 
la Restauración. En esta oportunidad, el territorio haitiano se convirtió en 
una puerta de paso para los patriotas dominicanos, además del apoyo 
material ofrecido por la nación vecina. 

Posteriormente, ambos pueblosencuentran laposibilidad de manifestar 
mutuamente su solidaridad, durante el período de la ocupación 
norteamericana, desde 1915hasta 1937,en Haitíy desde 1916,hasta 1924en 
República Dominicana. 

En todo esto cobra validez laafirmación del poeta Héctor Incháustegu i: 
"Haití es una de las puertas de entrada al país, la puerta mayor, y los gobier­
nos y las revoluciones de Santo Domingo lo saben y la cuidan. La puerta de 
entrada de ejércitos, de grupos revolucionarios, de propaganda y de grupos 
de toda especie". 

Desde que nacimos a la vida independiente, y aún antes, o en los 
eclipses de nuestra soberanía, como en el período de la anexión o cuando 
estuvo amenazada, como en la Guerra de los Seis Años, Haití era una ficha 
decisiva. Arreglos entre gobiernos o arreglos entre revolucionarios" (Vega, 
1988: 421) 

Hay que señalar que, durante el período de las ocupaciones militares 
norteamericanas en ambos países, se firmó un tratado de límitesfronterizos, 
el cual si bien se hizo con la presencia de las tropas de ocupación de los 
Estados Unidos, no fue objeto de campañas contra uno u otro, ni mucho 
menos acrecentó las fobias. Tratándose de un aspecto tan delicado, como 
el establecimiento de los límites fronterizos, esto no logró incentivar 
sentimientos chauvínístas en ninguno de los dos lados de la isla. 

2. 2. Trujilloy la cuestton battiana 

Como señala Bernardo Vega (1988), es a partir de la matanza de los 
haitianos, perpetrada por Rafael L. Trujillo en el año de 1937, cuando las 
relaciones empiezan a volverse manifiestamente tirantes y conflictivas. 

Sin pretender referimos por el momento a las causas de la matanza, 
podemos decir que fue efectivamente a partir de entonces cuando se 
organizó en el país una sistemática campaña, la cual, si bien en el fondo 
buscaba justificar el horrendo hecho, terminó convertida en una de las 
políticas más pronunciadas del régimen trujillista en el plano ideológico. 
Con ella se apoyó la construcción de la imagen del nuevo "paladín de la 
frontera" y salvador de nuestra nacionalidad. 

A partir de esa campaña, se pasó a construir un gran enemigo, frente 
al cual, no sólo se justificarlala matanza, sino la política de injerencia en el 



172 .-. RufJln sni~ 

vecino país. En este sentido, mientras más grande era el enemigo, mayor 
debía ser nuestra preparación para enfrentarlo. Esta "amenaza externa" 
tocaría en un primer plano, los aspectos politicos, militares y de seguridad 
nacional, sin descuidar la defensa de nuestras costumbres, religión, idioma 
y cultura en general, abocadas a.un proceso de extinción, dada la supuesta 
gran influencia de la nación vecina. 

Zaglul (1990) ha resumido el contenido básico de la campaña 
antihaitiana bajo el régimen de Trujillo, a partir de 1937, en los siguientes 
aspectos: 

1.	 Constatación del desarrollo económico y cultural dominicano 
contrastante con un Haití atrasado y primitivo. 

2. Presencia simbólica de los braceros haitianos para la zafra azucarera 
dominicana como "testimonio" de su inferioridad "social", racial, 
cultural, moral. 

3. Manifestación de signos "evidentes" de una nueva invasión con la 
presencia de lostrabajadores haitianosen otros sectores agrícolasy en 
el sector de la construcción. 

4. Peligroconsiderable de laactualpenetración haitiana reforzada por el 
aumento del contrabando y por los viajesconstantes de los autobuses 
haitianos hada lacapital dominicana para realizarcompras... (Zaglul, 
1990: 88-89). 

Esta lista de temas cubre los aspectos fundamentales de la campaña 
trujíllísta del antihaitianismo; cuestionesqueaún hoy perturban las relaciones 
entre los dos países de la isla, impidiendo el establecimiento de relaciones 
internacionales en un plano de igualdad y de respeto mutuo. 

A pesar de todo, la campaña operaba a un doble nivel, pues en los 
hechos el país seguía beneficiándose de la mano de obra barata aportada por 
los nacionales haitianos, mientras, por otro lado, se asumió que esa misma 
población constituía el mayor peligro potencial para que los dominicanos 
perdieran su identidad cultural, su religión, su lengua y hasta su soberanía. 

Ya no se trataba de los simples prejuicios formados durante los años 
en que se debatían ambos pueblos, mientras conformaban sus respectivas 
nacionalidades, sino de una visión expresamente pensada para causar la 
impresión de que estábamos frente a nuestro mayor y único enemigo. 

En este sentido es paradójico que el trujillismo, habiendo el país salido 
recientemente de una ocupación norteamericana que duró ocho años, no 
desatara una campaña parecida frente a los más recientes ocupantes de 
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nuestro territorio, pues si toda la campaña del régimen se hizo para 
escarmentar a los haitianos por los efectos de la única y larga ocupación del 
siglo XIX, pensamos que el castigo se logró con las victorias obtenidas frente 
a las fuerzas armadas de Haití. Frente a quienes no habíamos obtenido 
ninguna victoria era, precisamente, frente a los nuevos interventores 
norteamericanos. 

Está claro que no se trataba de un ajuste de cuentas por lo ocurrido en 
el pasado siglo, sino del deseo de fundamentar la "patria nueva", a partir de 
un enemigo del cual estábamos seguros no podría vencemos ysobre el cual 
era posible mantener una política injerencísta. 

2. 3. Los inmigrantes: un "cbiuo expiatorto" para fundamentar el antt­
bauianismo 

Losinmigrantes haitianos empiezan a llegaral país desde principios de 
este siglo (del Castillo, 1980). Cuando se produce la matanza de 1937, los 
trabajadores de los ingenios no fueron tocados por los encargados de 
cumplir lasórdenesdeTrujillo.Enparte,estose explica porquese encontraban 
en ingenios propiedad de compañías norteamericanas y porque, finalmente, 
el verdadero interés de Trujillo era el de establecer nuevas reglas del juego 
frente a las autoridades haitianas y un nuevo símbolo del nacionalismo en 
la República Dominicana, más que el de la eliminación física de todos los 
inmigrantes haitianos. 

Posteriormente, cuando los ingenios pasan a manos de Trujülo y al 
dictador se le presenta la gran oportunidad de seguir contratando jornaleros 
dominicanos, no lo hace; más bien continúa la práctica iniciada por los 
norteamericanos, pues se trataba, ante todo, de disminuir costos para 
alcanzar los competitivos precios del mercado mundial azucarero. Sin 
embargo, no se podría dejar de alimentar el prejuicio y los sentimientos 
xenófobos frente a Haití. 

Hubiese sido muy sencillo eliminar los intentos de "invasión pacífica", 
o los peligros de perder nuestros trazos de identidad, con el solo hecho de 
suspender la contratación de esos trabajadores. De haber adoptado esa 
decisión, Trujillo hubiese actuado acorde con los demás países receptores 
de inmigrantes que, después de la Gran Depresión de los años veinte, 
repatriaron a quienes se les vencía sus contratos (Greene y Brent Scowcroft, 
sif:246). De acuerdo con esos mismos autores, la migración retorna al Caribe 
en los años sesenta con la recuperación de las economías de la región, 
siendo en este caso República Dominicana la excepción, respecto al resto 
del Caribe. 
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En nuestro caso, la mano de obra inmigrante podía ser fácilmente 
controlada, tanto por el terror impuesto por el régimen, como por el hecho 
de que se trataba de una forma de contratación en la que se vinculaba al 
Estado por la vía de la empresa azucarera. Por lo demás, en Haití la 
contraparte de este acuerdoera el mismoEstadohaitiano, cuyos gobernantes 
se beneficiaban personalmente de la exportación de esa mano de obra. 

Tener a los haitianos desempeñando el trabajo más despreciado por 
los dominicanos era una forma de mantener viva la campaña nacionalista, 
pues estaba a la vista que Trujillo al "liberamos", supo mantener los 
agresores, ya vencidos, en los campos de caña, sometidos a los rigores de 
la más cruel explotación. No había ninguna duda, estábamos presenciando 
un ejemplar acto de desagravio. Si además de eso reconocemos que el 
dictador quitaba y ponía presidentes en Haití, se aprecia la eficacia de la 
imagen de verdaderos vencedores, que tenían los dominicanos. 

De todas maneras, la campaña se mantuvo en el sentido de que los 
haitianos no desistían de continuaren sus esfuerzos, así fuese políticamente, 
cumpliendo, en ese caso, el Estado dominicano el doble papel de mantener 
a raya a los inmigrantes, sumidos en su doble condición de negros y de 
trabajadores ubicados en la última categoría de la estructura ocupacional 
dominicana, confinados en los bateyes. 

El argumento de la invasión pacífica tergiversaba las razones reales 
de la inmigración, en el sentido de que satisfacía las expectativas de mano 
de obra barata y sumisa, haciendo ver que esa corriente inmigratoria 
sólo obedecía a las presiones demográficas existentes en Haití, debido 
a características innatas de la población del vecino país. Pero nunca se 
dejaba espacio para que los dominicanos vieran la inmigración haitiana 
vinculada a la creación de ese mercado secundario de mano de obra, 
generado por la estructura dé empleos disponibles al interior de la industria 
azucarera. 

:J. Prejuldo e lnmigradón 

3.1. Aspectos contractuales 

Los haitianos no andaban vagando en busca de empleos, más bien 
eran traídos. Se podría afirmar que todos los que llegaban, en principio lo 
hacían para ingresar a las plantaciones azucareras del país, ya fuesen de 
propiedad estatal o de capital privado. De manera que ese "mercado 
secundario" no afectaba a los dominicanos con deseos de trabajar, pues se 
trataba de empleos que no les ofrecían perspectivas de mejoría. 
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Otra característica muy importante de este segmento de la estructura 
ocupacional es el hecho de que los braceros llegaban al país a partir de 
negociaciones entabladas entre sectores estatales de ambos países, y su 
ingreso se realizaba en condiciones de ilegalidad. Es decir, si bien los 
inmigrantes no ingresaban clandestinamente al país, las autoridades 
contratantes no les proveían de documentos de identificación válidos, ni 
mucho menos firmaban contratos individuales para ingresar a los diferentes 
ingenios en que eran repartidos. Esto era otro aspecto fundamental para 
garantizar laexplotación de los jornaleros, puesde suyo el mismo trabajador, 
a tenor de considerarse un trabajador temporal, perdía capacidad de 
movilización, quedando a merced de sus capataces. Las condiciones de 
transitoriedad no le dejaban pensar en una relación a largo plazo con sus 
patrones, por lo que, tampoco podían pensar en la posibilidad de 
sindical izarse; en el caso de llegar a pensarlo, entraba en operación el 
mecanismo del terror. 

La condición de clandestinidad de los trabajadores ilegales que se 
encuentran en los países del Centro, les permite al menos, abandonar su 
patrón en el momento que lo deseen. En ese sentido, el patrón sabe que está 
corriendo un riesgo al emplear a alguien que se encuentra ilegal en el país. 
Ennuestro caso, eso no ocurre, pues essóloel trabajador el que se encuentra 
en esa extraña situación de ilegal reconocido. Con todo, las autoridades 
dominicanas no han cesado de divulgar la idea de que los haitianos vienen 
al país para desplazar a los dominicanos de sus empleos. cuando resultaría 
tan fácil para las autoridades desplazarlos de sus ocupaciones. 

3.2. Procesode emaacton de la mano de obra baitiana 

Estamos frente a un caso de etnización de la mano de obra, típico de 
las sociedades capitalistas, en las cuales se reconoce que dicha población 
sólo es apta para ocupar los lugares más bajos de la estructura ocupacional. 
De este modo, el racismo pasa a jugar el papel de minimizar costos de 
producción (comenzando por la mano de obra), para un capital que 
requiere de ese tipo de mano de obra. precisamente para asegurar su 
expansión. Por ello, tiende a estigmatizar al grupo étnico en cuestión, pero 
nunca termina por expulsarlo del sistema, ya que su trabajo produce los 
bienesdel cualel capitales extraído paraseracumulado(BalibaryWallerstein, 
1988) 

La noción de grupo étnico aquí empleada es definida por Wallerstein 
como "aquellos grupos humanos de cierto tamaño, a los cuales les son 
reservadas en relación a otros grupos semejantes, viviendo en la misma área 
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geográfica, ciertas tareas económicas y profesionales. La manifestación 
exteriorde tal asignación de fuerza de trabajo es la "cultura" del grupo étnico 
concernido, es decir, su religión, su lengua, su sistema de valores, sus 
modalidades particularesde comportamiento cotidiano" (Wallerstein, 1988: 
74). 

Los objetivos de la diferenciación étnica pueden resumirse de la 
siguiente manera: 

a) Garantizar la reproducción de la fuerza de trabajo, en el sentido de 
asegurarun número suficiente de trabajadoresen lascategorías que se 
requieran y a un costo apropiado. 

b) Lainteriorización de las diferenciaciones étnicas como un mecanismo 
espontáneo de aprendizaje de la fuerza de trabajo, que se produce a 
lo interno del grupo sin costos para los empleadores o el Estado. 

c) Las diferenciaciones étnicas han arraigado en las comunidades, una 
jerarquía de los roles profesionales, ofreciendo a los ojos de todos una 
codificación fácil de las desigualdades de ingresos, basada en la 
legitimidad que les confiere la tradición (WaHerstein, 1988). 

¿Qué podríamos esperar de una sociedad que, como la dominicana, 
fue socializada durante tres décadas en esa práctica racista frente a los 
haitianos? Era natural que los dominicanosse creyeran superiores a los seres 
sobre quienes ellos tenían la facultad de estereotipar como el único grupo 
humano nacido para realizar el trabajo que nosotros. los dominicanos, 
odiábamos realizar. Esa práctica racista era al mismo tiempo un recurso para 
justificar las desigualdades sociales entre las dos naciones; de ahí que para 
muchos la condición que nosotros le endilgamos a los haitianos fuese vista 
como parte de su idiosincrasia o rasgo antropológico. 

Con esto se reprodujo el ciclo de reciprocidad histórica entre racismo 
y nacional ismo, pues, en este caso nuestro nacionalismo aparecía como la 
causa que desarrolló nuestras supuestas potencialidades de superioridad 
frente a los haitianos, conducidos, naturalmente, por Trujillo, quien era 
presentado como la encamación de la Nación Dominicana. 

Tan pronto estos problemas dieron paso a jerarquías donde se 
reconocían relaciones desuperioridad y de inferioridad, quedamos frente a 
relaciones sociales mediadas por la desigualdad social. Si volvemos a 
aquellos fundamentos de la campaña trujiHista, mencionados más arriba, 
nos daremos cuenta de que estamos frente a un proceso de asignación al 
pueblo haitiano de condiciones biosíquicas y bioculturales, que le hacen 
acreedor de todos los estereotipos asignados, y que por ser determinados 
genéticamente, permiten asumir que dicho pueblo nació y morirá con esas 
mismas características. Por compartir la isla con nosotros, que tenemos 
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características exactamente contrarias, nos corresponderá asistirlos en su 
miseria, sin dejarnos engullir por su desesperada condición. 

4. PrejuJclo y relaciones internacionales 

4.1. Elpostrujtlltsmo 

A la caída de Trujillo siguió predominando el mismo patrón de 
relaciones: interés exclusivo por obtenerconvenios para el cruce de braceros, 
del que ambos gobiernos, o sus allegados, obtenían beneficios. Si los 
dominicanos miraban hacia Haití con otro objetivo, era con el deseo de 
confirmar sus prejuicios. 

Los años posteriores 0961-1965), transcurrieron sin mayores cambios 
respecto a los años del trujillismo. La única excepción se presentó bajo el 
gobierno de Juan Bosch, cuando se produjo el famoso incidente 
protagonizado por el general Cantave, en agosto de 1963. El incidente 
estuvo a punto de generar un conflicto de mayores proporciones, pero no 
pasó del plano diplomático, sobre todo porque luan Bosch fue derrocado 
el 25 de septiembre de 1963. 

En 1965, con la ocupación norteamericana, la presencia haitiana se 
hizo notoria por la creación de un comando de exiliados haitianos, que 
desempeñó un rol importante en la resistencia a las tropas de ocupación. De 
ese grupo perdió la vida el poeta jacques Viaux, quien por sus estrechos 
vínculos a la intelectualidad dominicana generó una fuerte corriente de 
solidaridad hacia Haití entre los grupos de izquierda. 

En 1966, cuando el país inicia un proceso de estabilización bajo la 
presidencia de Joaquín Balaguer, se puede decir que fueron reeditadas las 
condiciones de negociación tradicionales para la importación de braceros 
haitianos conocidas en el pasado régimen trujillista. Esto se logró mediante 
la firma de un nuevo contrato entre el presidente dominicano y Francois 
Duvalier, el 14 de noviembre de 1966. 

No obstante, se puede afirmar que, al desaparecer la dictadura, se 
había logrado establecer en el país un grupo de exiliados antiduvalieristas 
que desarrollaban cierta actividad entre sus conciudadanos, con mayor 
apoyo de los partidos y grupos izquierdistas, incrementándose la actividad 
política entre los exiliados, pero sin lograr mayores avances en cuanto a la 
organización de los trabajadores haitianos. 

Los mecanismos de reclutamiento y repatriación permanecieron 
idénticos, es decir, se contrataban en Haití por la vía de los buscones y al 
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terminar la zafra muchos eran devueltos, tal como lo especifican los distintos 
contratos firmados desde principios de siglo. 

Aesto se agregaron las famosas redadas, mecanismo empleado por 
el CEApara la captura de jornaleros que debían ser devueltos a su país, así 
como para reubicar la mano de obra pasando de una a otra plantación, sea 
entre las mismas compañías azucareras, o de uno a otro cultivo (arroz, café, 
etc.) 

Estudios realizados acerca de las redadas, dan cuenta de que existía un 
patrón para la realización de las mismas: "Comienzan a fines de noviembre 
o principios de diciembre de cada año y continúa hasta la primera semana 
de febrero, coincidiendo con el inicio de la zafra azucarera en el Este y 
Suroeste (fuera de las plantaciones azucareras) del país y enviados a los 
cañaverales al iniciarse la zafra. Durante la última semana de junio y el mes 
de julio cuando la zafra en el Este se está terminando, los haitianos en esa 
región son entonces arrestados, principalmente fuera, aunque a veces 
dentro, de los confines de las plantaciones azucareras y enviados a las fincas 
arroceras y cafetaleras del norte y el suroeste, sólo en el mes de agosto, 
cuando se necesita menos mano de obra en las labores agrícolas, aparece 
Información con documentación fotográfica sobre la deportación a gran 
escala de nacionales haitianos desde la República Dominicana" (Moya 
Pons, 1986: 195) 

Losmedios empleados en las redadas eran muy violentos ysin respetar 
las familias o los bienes adquiridos por esos trabajadores durante sus años 
en el país. Esa práctica separó a muchas familias, además de ocasionar 
grandes pérdidas a los braceros, los que, dadas su precaria situación legal en 
el país y el fuerte prejuicio en su contra, quedaban a merced de los soldados 
que intervenían en los operativos. 

Esprincipalmentecon la llegada del Partido Revolucionario Dominicano 
al poder (978), cuando las relaciones empiezan a cambiar, pues ya en ese 
momento Duvalier padre había muerto y seguía en la dinastía su hijo lean 
Claude, quien carecía de la inteligencia y habilidad de su padre para manejar 
las masas haitianas en base a la demagogia y trucos basados en el vudú, y 
tampoco tenía laascendencia de Papa-Docsobre las clases dominantes y los 
militares; por lo demás, el joven gobernante se encontró frente a un mundo 
cambiante que le exigiría mucho más que a su padre. 

Es bueno recordarque, a finales de la década de los setenta, el régimen 
haitiano recibió fuertes presiones por parte de la política Cárter de los 
Derechos Humanos. Para no perder la ayuda de los Estados Unidos, lean 
Claude DuvaJier se vio forzado a establecer algunas medidas tendientes a 
frenar la corrupción y la represión en Haití. Esa situación, que se extendió 
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hasta 1980, abrió una brecha de tolerancia para la actividad política. Esto 
tuvo por consecuencia un incremento de la actividad organízatíva entre los 
jornalerosazucareros residentesen Repúbl icaDominicana. Fue precisamente 
a partir de los ochenta cuando se incrementó la denuncia internacional 
acerca de las condiciones precarias de los jornaleros haitianos en República 
Dominicana. 

Como los mecanismos del terror ya no operaban de la misma forma en 
Haití y en la República Dominicana se empezaba a respirar un ambiente de 
mayor respeto a los derechos humanos, con una fuerte tendencia hacia la 
democratización, ambas situaciones contribuyeron a flexibilizar el cruce 
fronterizo. No debemos perder de vista que el incremento inmigratorio se 
produjo en los momentos en que la campaña de denuncia sobre la "esclavitud 
de los haitianos", tomó mayor fuerza. 

4.2. Nuevos espacios para las migraciones 

Todo lo referido tuvo que ver con el cambio de modelo económico en 
República Dominicana; cambio que contribuyó a un abandono de las 
actividades agrícolas por parte de los sectores campesinos más avanzados, 
fortaleciendo una tendencia emigratoria, tanto de campesinos, como de 
amplios sectores de la clase media, en busca de mejores condiciones de 
trabajo y de mejoría económica. 

Se hizo evidente que los haitianos sobrepasaban los estrictos límites 
del batey, accediendo a otras actividades agrícolas, como el café y el arroz. 
La fuerza de trabajo haitiana inmigrante también se extendió por las 
ciudadesen los trabajos públicos, en el servicio doméstico yen la construcción. 
Incluso se incrementó el número de vendedoras ambulantes (Madame Sara) 
pasando de ahí a la instauración de una plaza de comercio propia, como 
ocurrió con el Mercado Modelo de Santo Domingo. También se abrieron 
plazas de este tipo, aunque más pequeñas, en ciudades como Barahona, la 
Romana y San Pedro de Macorís. 

Otra forma de inserción en el mercado laboral dominicano de los 
inmigrantes haitianos se dio en el sector turístico, como es el caso de los 
vendedores de cuadros y artesanías en calles y playas, si bien este tipo de 
actividades no encuentra un gran número de trabajadores inmigrantes. 

Además de los braceros, la presencia haitiana se hizo notar por el 
desarrollo de un activo comercio realizado por las mismas "Madame Sara". 
Estas "marchantas" compraban en República Dominicana para vender en 
Haití y otros circuitos comerciales. Muchos de los productos de este 
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comercio estaban vinculados al contrabando en ambos lados de la isla. Por 
lo demás, no se pueden subestimar los contactos entre inversionistas 
haitianos y dominicanos, empresarios que han creado verdaderas empresas 
mixtas en el país. También hay que hacer notar un cierto número de 
estudiantes universitarios haitianos que ingresan a las universidades 
dominicanas privadas y a la universidad estatal. 

Esta fuerte presencia haitiana en el país ha servido como recurso 
político a las fuerzas contrarias al Partido Revolucionario Dominicano, para 
responsabilizar a dicho partido, por el incremento de los haitianos en 
República Dominicana, empleando argumentos como la necesidad de 
atraerse los nacionales haitianos para ofrecerles documentosde identificación, 
y así convertirlos en votantes a su favor. 

4,3. La noción de esclatntud y la denuncia tnternacional 

Los márgenes de tolerancia en Haití y República Dominicana frente a 
la labor organízatíva de los trabajadores haitianos habían permitido que 
prosperara la campaña internacional de denuncia acerca de la supuesta 
esclavitud de los braceros en organismos internacionales como la OIT, 
Americas Watch, la Lawyers Committee for Human Rights y diversas 
organizaciones religiosas. 

Eléxito de esas denuncias fue mayordebido a que las mismassevenían 
realizando paralelamente a una fuerte campaña porel respeto a Josderechos 
humanos en Haití, la cual recibió el apoyo directo del Papa en su visita a ese 
país, sirviendo de apoyo a las luchas políticas que culminaron con la salida 
del dictador lean Claude Duvalier, en 1986. 

La' caída dejean Claude Duvalier coincide con el ascenso al poder del 
Dr.joaquín Balaguer, quien juntoa su partido había denunciado la presencia 
haitiana como el máximo peligro para la existencia de la dominicanidad. Ya 
en 1984, el Dr. Balaguer, en la reedición de su libro La Isla Al Revés, se 
sumaba a la campaña contra la "esclavitud", denunciando la complicidad de 
ambos gobiernos. Sostenía Balaguer: "Lainicua explotación a que hoy viven 
sometidos Jos braceros haitianos, víctimas de un comercio ilícito en que 
participan, con igual grado de corruptela, los gobiernos de las dos partes de 
la isla, sería sustituida, dentro de un régimen de colaboración nacional e 
internacional como el descrito, por otra más humana, ajena a esa nueva 
especie de esclavitud denigranteque se practica actualmente en los ingenios 
azucareros dominicanos" (Balaguer, 1984: 231). 

Tal denuncia en sus años de político opositor se explica por la 
necesidad de hacer política con la cuestión haitiana, pues estamos hablando 
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de uno de los intelectuales tradicionales que con mayor énfasis ha defendido 
las tesis racistas para oponerse a la presencia haitiana en República 
Dominicana; cosa que puede observarse en el referido libro la Isla AlRevés. 

Lasrazones por las cuales el Partido Revolucionario Dominicano no se 
dedicó a enfrentar la cuestión haitiana bajo nuevas ópticas se debió a que en 
el país opera un fuerte chantaje sobre todo aquel que ose plantearse el 
asunto desde una óptica racional, tratando de superar los prejuicios y 
aceptando a los haitianos en igualdad de condiciones. Quien proceda de ese 
modo recibirá inmediatamente laacusaciónde pro-haitianoyenconsecuencia 
enemigo de la patria. 

Esto último quedó claramente evidenciado respecto a la situación de 
los exiliados haitianos que cruzaban la frontera dominicana bajo el gobierno 
del PRO, cuando muchos fueron entregados y otros capturados por los 
propios órganos represivos de la dictadura duvalierista. 

No obstante, el gobierno de SalvadorJorge Blanco, si bien no afrontó 
la problemática domínico-haitiana directamente, se propuso iniciar un 
tratamiento distinto a la problemática azucarera, desde la cual se proponía 
afrontar la situación de los braceros haitianos, como lo muestra el estudio 
monumental sobre el Batey, cuyo objetivo era realizar un Diagnóstico 
General de las Condiciones de Vida de los Habitantes de los Bateyes del 
Consejo Estatal del Azúcar, con el propósito de "favorecer el mejoramiento 
de las condiciones socio-económicas de los bateyes-del CEA (Moya Pons, 
1986: 1). 

Este proyecto tuvo en su contra que la contraparte haitiana estaba 
todavía en manos de la familia Duvalíer y que el gobierno que ordenó el 
estudio estaba ya de paso cuando el mismo concluyó. El estudio fue 
entregado en 1986, fecha en la cual llega al poder el Dr. Balaguer. En cuanto 
a lo primero, la familiaDuvaliernocedería los beneficiosque tradicionalmente 
obtenía del tráfico de braceros. En consecuencia no le interesaba tanto 
defender la dignidad de sus nacionales frente al gobierno dominicano. En 
cuanto a lo segundo, sería desfavorable para el estudio la falta de 
ínstítucíonalidad que aqueja al país. Elsolo hechode que ese diagnóstico fue 
realizado porel anteriorgobierno, lo invalidaba para su implementación por 
parte del nuevo. 

Loque para el caso interesa es que ninguno de los dos gobiernos inició 
una política tendiente a mejorar las percepciones de los dominicanos 
respecto de los haitianos, más bien se profundizó la visión tradicional, 
predominante desde el período tr~jillist; antes descrito. 

Como vemos, pasaron dos gobiernos del Partido Revolucionario 
Dominicano sin poder elaborar una política explícita frente a las relaciones 
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domínico-haitianas. Además de los aspectos' señalados, operaba desfa­
vorablemente a dichos gobiernos, el hecho de que su máximo líder, el Dr. 
José Francisco Peña Gómez es de origen haitiano. Frecuentemente ese 
argumento hasido empleado por elPartidoReformista para generarsospechas 
acerca del patriotismo de este dirigente político. Con ello tradicionalmente 
se ha obligado al PRO a asumir una actitud defensiva, frenando cualquier 
iniciativa de cambio en ese sentido. 

La incapacidad del PRO para formular una política adecuada a ese 
respecto le impuso el chantaje permanente del Partido Reformista, dándole 
a este partido y a su líder la posibilidad de actuar con entera libertad 
reproduciendo los viejos esquemas trujillistas: invasión pacífica, amenaza 
cultural, contagio de enfermedades, cruce racial, influencia del vudú, etc. 

Al mismo tiempo, en Haití, los gobiernos de la transición, militares o 
no, prefirieron obviar las denuncias internacionales en su política interna, 
como una manera de mantener la convivencia con el negocio de los 
braceros que anualmente dejaba millones de dólares a sus ejecutores. Las 
centrales sindicales como la Central de Trabajadores (CGT) y la Central de 
Trabajadores Mayoritarios (CTM), incrementaron sus denuncias en el seno 
de la Organización Internacional del Trabajo (OIT). Como resultado de 
todas estas presiones nacionales e internacionales, el gobierno dominicano 
emitióel decreto No.417-90, llamando alos trabajadores haitianos a regularizar 
su situación legal en el país. Este decreto empezó a aplicarse con bastante 
éxito, pues en muy pocas semanas, se contaban por miles los haitianos que 
se habían presentado a lasoficinas de migración para adquirir su permiso de 
trabajo y residencia en el país. 

Mientras esto ocurría en el país, la campaña de denuncia sobre la 
esclavitud de los haitianos en los organismos internacionales profundizaba 
el rechazo hacia los haitianos por parte de gruposdominicanos tradicionales 
defensores del anti-haitianismo. Esos sectores incrementaron fuertemente 
el prejuicio, llegando a convertir el asunto en una cuestión clave para definir 
el patriotismo de los dominicanos. Desde esa posición maniquea, se 
requería manifestar la condena a los haitianos para no dejar dudas al 
respecto. 

El ambiente político dominicano se hizo propicio para favorecer el 
enfrentamiento entre las dos naciones que compartían la isla. En ese 
contexto, cuando el Dr. Balaguer fue al Congreso de la República para 
entregar sus memorias, uno de los temas tratados fue precisamente el 
haitiano, que veía crecer el número de inmigrantes haitianos en su territorio, 
pero se conformó con estimular la campaña antihaitiana, al tiempo que 
negaba reiteradamente las denuncias de los organismos internacionales 
acerca del maltrato a los braceros. Elgobierno dominicano no advertía que 
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dicha campaña, sobre todo después de la caída de la dictadura, cobraba 
cuerpo y sus resultados serían irreversibles. 

En 1989, ocurrió un accidente en el cual perecieron 46 braceros 
haitianos que viajaban en una "patana" (camión para el transpone de carga) 
bajo la responsabilidad del Consejo Estatal del Azúcar. Esto hizo evidente 
ante el mundo la justeza de las denuncias. El dramatismo del accidente 
contribuyó a llamar la atención acerca de los braceros. Se puede decir que 
este accidente actuó como un elemento decisivo para que las denuncias 
internacionales se hicieran sentir con toda su fuerza en el país. 

A partir de ese momento, el gobierno haitiano se vio forzado a 
intervenir en favor de sus nacionales, al tiempo que en la política haitiana el 
expediente de los braceros asumió un primer lugar, reforzando el anti­
dominicanismo porsiempreexistente en el vecino país. En esas condiciones, 
la defensa de los braceros pasó a ser una consigna de todos los partidos 
políticos. Por su parte, el movimiento democrático haitiano venía reclamando 
a la República Dominicana el haber aceptado en su territorio a los antiguos 
duvalíeristas, los que supuestamente conspiraban en contra del estable­
cimiento de la democracia en Haití. 

En República Dominicana, la presión de los partidos y personalidades 
políticas también aumentó en contra del gobierno. Ensu discurso, Balaguer 
se refirió al asunto como el "mayor problema de nuestro país", planteando 
algunos lineamientos para iniciar la solución de los problemas entre los dos 
países. Sin embargo, tras la campaña internacional se estuvo a punto de 
sancionar a la República Dominicana, principalmente en el Congreso de los 
Estados Unidos, el Gobierno dominicano arreció su defensa contra las 
acusaciones de esclavización de los haitianos. 

En esa fecha, ya había sido electo el presidentejean Bertrand Arístide, 
quien en una de sus primeras entrevistas se refirió al problema de los 
braceros, empleando el término de esclavitud que tanto había dividido la 
opinión pública dominicana. Se inició además en el nuevo gobierno 
haitiano una tendencia a rechazar la contratación de los braceros bajo la 
modalidad que fuese. 

Tal posición se tomó, poniendo por delante el interés político del 
presidente Aristide frente al movimiento popular haitiano que le había 
llevado al poder¡ mientras que el interés de los braceros propiamente dicho, 
sólo contó para enaltecer la defensa de la dignidad del pueblo haitiano y 
muy poco para encontrar una respuesta técnica a lasituación de los miles de 
haitianos que residen en República Dominicana. 

Lasreacciones dominicanas frente a las declaraciones de Aristide, iban 
en el sentido de rechazarlas sobre todo por tratarse de quien venía: un 
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haitiano. En consecuencia, se argumentaba que ese pueblo era mal 
agradecido, al actuar de ese modo frente a su benefactor dominicano. Esto 
estimuló actitudes muy radicales, desde la tesis de la repatriación masiva, 
hasta el cierre de la frontera, para no hablar del contenido racista de los 
argumentos enarbolados. 

Las insistentes manifestaciones de rechazo a las declaraciones del 
presidente Aristide determinaron que el presidente Balaguer se refiriera 
a los malos dominicanos que apoyaban la campaña de descrédito contra 
la nación dominicana. A partir de esta declaración el asunto no aparecía 
como un enfrentamiento a las autoridades del CEA, sino como una afrenta 
a la patria. Se asumía que la campaña de descrédito era manejada desde 
Puerto Príncipe, haciéndose ver que tras ésta dormía el "sueño haitiano", 
de invasión y unificación de la isla. Fue de ese modo que las denuncias 
a propósito de la situación de los braceros se colocaron más allá de los 
límites originales de la misma, pasando al plano de la confrontación. 

Uegado a ese punto, el asunto se colocó en los términos más 
tradicionales de la problemática domínico-haitiana: una confrontación en la 
quese pone a prueba el "nacionalismo"de ambos lados. Esto,naturalmente, 
alejaba las posibilidades de un entendimiento para resolver el problema 
migratorio. 

Para el gobierno dominicano lasituación era nueva. pues nunca antes 
se había encontrado con un gobierno haitiano que hubiese llegado tan lejos 
en la defensa de sus nacionales, ni mucho menos que dejara ver la 
posibilidad de no volver a firmarconvenios para la importación de braceros. 
Todo ello partiendo de la necesidad de que los trabajadores haitianos 
recobraran su dignidad frente al mal trato y a los prejuicios sufridos en la 
República Dominicana. 

La reacción del gobierno dominicano frente al incremento de las 
denuncias y la actitud del gobierno haitiano, fue la emisión del Decreto 
No.233-91, del 14 de junio, mediante el cual se ordenaba la repatriación 
de braceros, ancianos yniños. Erauna respuesta política,que si bien llenaba 
de euforia a los anti-haitianos, no enfrentaba técnicamente el problema, 
estimulando el tradicional maniqueismo que enfrenta a los "buenos 
dominicanos" contra los "pro-haitianos".Conellose afianzaba la idea de que 
al igual que en el período de Trujillo estábamos protegidos por Balaguer, 
frente a los nuevos intentos de la dominación haitiana. 

En lugar del Gobierno dominicano aprovechar la coyuntura para 
iniciar una solución al problema, bajo el amparo de los organismo 
internacionales que intervinieron en el asunto, fue más fuerte el deseo de 
retomar los viejos mecanismos de la confrontación político-ideológica y 
tratar de anotarse una victoria en el plano de la política-interna. 
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Estasalida no sólo reforzaba las viejaspercepcionessobre los haitianos, 
sino que le daba argumentos al partido oficial para enrostrar una vez más en 
la cara del PROsu deseo de conciliación con Haití,debido a los orígenes de 
su máximo líder el Dr. José Francisco Peña Gómez, 

La reacción del gobierno haitiano se colocó en el mismo plano de la 
confrontación, pues dicho gobierno, si bien no qu iso aceptar el decreto yen 
algún momento se nombró una comisión negociadora para tratar de evitar 
la llegada en masa de los deportados, en la primera oportunidad que tuvo 
el presidente Artistide para referirse al asunto desde un escenario inter­
nacional, como lo fue la Asamblea de las Naciones Unidas, retomó la 
acusación de esclavitud y juró que jamás se volvería a firmar otro convenio 
para traficar con la sangre de sus nacionales. 

Aquel fue un discurso de orden moralizante, sin ninguna preocupación 
por encontrarsoluciones técnicas al problema. Enel discurso se trató de dar 
pruebas de un arraigado nacionalismo frente a los dominicanos, en base a 
juicios moralizantes, los cuales, si bien afianzaban la dignidad haitiana, 
dejaban sin solución el problema de los miserables que estaban siendo 
deportados hacia Haití o que abandonaban la República Dominicana, por 
decisión personal. 

El gobierno haitiano no valoró el interés de los braceros, entre los 
cuales, como es sabido, se encontraban muchos dominicanos de origen 
haitiano que ni siquiera conocían el territorio vecino. Para esas personas la 
solución a su problema no era regresar con dignidad, sino seguir ganando 
su vida de este lado, pero con dignidad. Estaspersonas sabían muy bien que 
al regresar no tendrían oportunidad de insertarse a la estructura ocupacional 
haitiana en las mismas condiciones que lo habían hecho en República 
Dominicana. 

Elconflictocesó porelderrocamiento del presidente Aristide, colocando 
al Gobierno dominicano en la obligación de asumir la defensa de la 
democracia haitiana, lo cual equivalía a solidarizarse con las posiciones de 
la OEA,de condena y boicot al gobierno de facto. Atodas luces este no era, 
necesariamente, el verdadero deseo del Gobierno dominicano. 

Ninguno de los gobiernos (haitiano y dominicano) tuvo la serenidad 
de afrontar lasituación en sus diferentes vertientes social e histórico-política, 
en una prospeetiva alejada de los prejuicios y de aceptación de cada pueblo 
en sus distintas personalidades nacionales y socioculturales pero llamados 
a entenderse, vista la imposibilidad de permanecer indiferentes entre sí. 

Siendo la primera vez que coincidían dos gobiernos democráticos en 
la isla, era preciso plantear el problema histórico a largo plazo, tratando de 
concentrar esfuerzos en un mejor conocimiento mutuo, sin partir de los 
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enjuiciamientos tradicionales, que trataban de desconocer las necesidades 
que cada quien tiene del otro para garantizar el funcionamiento de sus 
respectivas economías. 

Así como la noción de seguridad ha venido cambiando entre las 
grandes potencias mundiales, también entre nosotros se impone el cambio, 
para conformar una nueva noción de seguridad compartida que facilita la 
cooperación como pauta para las relaciones entre Estados. 

La política migratoria debe ser replanteada por ambos países, 
entendiéndola como un agente social que puede contribuir al desarrollo, 
tanto en el país emisor como en el receptor, siempre y cuando pueda ser 
regulada y definida en función de proyectos conjuntos a nivel de la 
producción y el comercio. 

Si para el Gobierno dominicano fue fácil mantener el negocio de la 
ímportacíón de braceros en base a convenios que eran manejados por 
testaferros (civiles y militares) a ambos lados de la Isla, se debe tomar 
conciencia de que, después de las denuncias internacionales, le será 
imposible volver a los viejos tiempos del reclutamiento forzoso en Haití y de 
las redadas en este territorio. Por esto se impone una nueva estrategia de 
negociación basada en una políticade migraciónque reconozca losderechos 
elementales a los trabajadores, así como el establecimiento de reglas 
explícitas para todas las partes. 

Quizás lo más importante es el reconocimiento de que la inmigración 
haitiana en República Dominicana ha salidodel estrecho contexto del batey, 
colocándose en las ciudades con características muy diferentes a las de los 
braceros. También hay que reconocer que el incremento comercial es 
mutuamente beneficioso, por lo que se impone la regulación de] mismo a 
fin de garantizar a sus agentes mejores condiciones para su realización. 

4.4. Nuevos actores en las relaciones internacionales 

Por otra parte, es importante darse cuenta de que los agentes de las 
relaciones entrelosdos países yanose limitana los actores gubernamentales, 
pueshan surgido múltiplesactoresen todas lasesferassocialesquedesarrollan 
sus propias áreas de interés. Almomento del establecimiento de las políticas 
oficiales, estos actores deben ser tomados en consideración. 

Entre esos nuevos actores se encuentran algunos que actúan en el 
plano internacional, como es el caso de la comunidad caribeña, con la cual 
hoy más que nunca nos encontramos relacionados, debido a los nuevos 
patrones de relaciones internacionales que nos imponenuestra participación 

t , 
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én el acuerdo de Lomé IV, y nuestra intención de estrechar las relaciones con 
el CARICOM. 

Todos esos factores actúan sobre nosotros haciéndonos entender que 
ha llegado el momento de modificar nuestra percepción de los haitianos y 
transformándola a partir de la realidad existente, superando todo tipo de 
prejuicio y discriminación que nos haya impuesto la tradición. Lo mismo 
vale para los haitianos, pues si, de su parte, la estrategia continúa siendo 
enfrentar al Gobierno dominicano para afianzar la dignidad del pueblo 
haitiano, sin profundizar las negociaciones en la búsqueda de acuerdos 
concretos que faciliten la vida a los haitianos residentes, difícilmente esa 
política moralizante podrá ofrecer resultados positivos en el plano material. 
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POLrnCA MIGRATORIA Y SOCmDADES DE RENTA1 

Por André Corten 

1. Introducd6n 

La República Dominicana y Haití son sociedades rentistas. En tales 
sociedades el excedente económico se extrae del sistema productivo y 
laboral y circula en medios que no estan en ningún momento controlados 
por los mecanismos de ajuste de la productividad. En las sociedades 
rentistas las migraciones internacionales responden a exigencias extra­
económicas. En República Dominicana esto se manifiesta con la presencia 
de un millón de haitianos, de los cuales el 90% no tiene un estatuto legal. 

El objeto de esta ponencia es evaluar los límites de aplicación de una 
política neoliberal para la solución del problema haitiano en República 
Dominicana. Según esta política, la solución sería la repatriación de todos 
los haitianos que no han nacido en el país. 

Esta política todavía no es aplicada. Elactual gobierno del Dr.joaquin 
Balaguer, hoy en su sexto mandato, trata de mantener una sociedad rentista 
dentro del contexto de una fuerte movilización urbana. Aún agitando el 
espectro de "la invasión pacífica de los haitianos" y del "peligro africano", el 
Presidente Balaguer ha dejado entrar estos últimos años cerca de doscientos 
mil haitianos. Estos están en todos los sectores agrícolas así como en los 
vastos programas de construcción ejecutados con miras a controlar, sin 
mediación política, esta movilización. 

Como complemento de las relaciones rentistas, se operó un proceso 
de transnacionalización de la economía. Nuevos sectores aparecieron: el 
turismo, la agroindustria, las zonas francas culturales' e industriales. Estas 

1. Estaponencia ha sido redactada en el marco de una investigación subvencionada por el Consejo 
de Investigación de Ciencias Humanas del Canadá. 

2. Inauguración de Universidades paraextranjeros, de centros de enseñanza deponiva, etc. 
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últimas emplean hoy cerca de 130,000 trabajadores, sobre todo mujeres. 
Frente a esta transnacionalización, dos opciones han sido formuladas por la 
oposición. Por una parte, el PLD(Partido de la Liberación Dominicana) y el 
PRD(Partido Revolucionario Dominicano) retomando una posición de tipo 
cepalina aceptan que una parte de la economía se ha internacionalizado y 
formulan un cierto número de medidas para reforzar el sector nacional. Por 
otra parte, el grupo MODERNO, formado por intelectuales y jóvenes 
empresarios y constituído desde hace poco en partido, propone una 
solución buscando homogeneizar las relaciones económicas enfrentándose 
directamente a la competencia internacional. Según Bernardo Vega (990), 
esto supone la repatriación, bajo la égida del Comité de Refugiados de las 
Naciones Unidas, de los haitianos cuya presencia frenaría los esfuerzos al 
crecimiento de la productividad. 

La primera parte de este trabajo tiene por objeto exponer las 
características de una sociedad rentista, primero en el plano histórico, luego 
a nivel del análisis de los "circuitos de la renta". Esta parte servirá después 
a la crítica de la tesis neoliberal. En una segunda parte, enfocaremos el 
antihaitianismo con relación al antí-dorninicanísmo. Este examen permitirá 
situar en el contexto histórico los prejuicios de la tesis neoliberal. En una 
tercera parte, la tesis neoliberal será presentada lo más objetivamente 
posible a partir de los trabajos de Bernardo Vega. La cuarta parte aportará 
una crítica a sus premisas. Para explorar más detalladamente los límites de 
esta tesis, ésta será comparada con la de la formalización de las relaciones 
económicas, formulada por los partidarios de la elaboración explícita de una 
política migratoria. Esto permitirá sugerir, al final de esta ponencia, la 
definición de etapas con miras a la legalización del estatuto de los haitianos 
que viven en República Dominicana. 

2. HIstoria de dos socIedades rentistas 

2.1. Los procesos btstoricos 

La historia de los dos países esta marcada por la importancia de las 
exportaciones agrícolas en el funcionamiento global de la Economía. Desde 
1801, el café destrona el azúcar en Haití (Girault, 1985). Ladeuda que Haití 
accede pagar a Francia a cambio del reconocimiento de la independencia y 
que este país pagará durante 62 años muestra el peso del café en la pro­
ducción nacional, el cual es estimado en alrededor de un 300/0. Una vez 
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reembolsada la deuda, la producción de café baja de manera continua'. La 
intervención americana de 1915 a 1934 no llega a levantar una economía de 
la cual puedan extraer un importante excedente. Lascompañias americanas 
que obtienen 100,000 hectareas en concesión, instalan plantaciones 
azucareras. Pero éstas no se revelan rentables. Larebelión de cacos (Castor, 
1971) expresa la resistencia campesina frente a laextracción de larenta. Una 
vez los americanos salieron del país, la oligarquía local no logra hacerlo 
mejor. En la medida de sus posibilidades, el campesinado se repliega, tanto 
como puede, en la producción alimenticia. Ladictadura de Francois Duvalier 
se apoya en esta resistencia (Leopold, 1981) para tratar de reprimir la 
oligarquía mulata (Trouillot, 1986). 

Apartir de la ocupación americana, la emigración haitiana es cada vez 
más importante. Se orienta primero hacia las plantaciones azucareras 
cubanas. Lundahl y Vargas (1983) estiman el número de migrantes en 
450,000 en el período 1913-1931. La crísis de 1929 ocasiona un regreso 
voluntario o forzado de decenas de miles de trabajadores. La migración 
hacia la República Dominicana, iniciada en 1919, se acelera. 

En República Dominicana, la industria azucarera no toma impulsosino 
hasta el cambio de siglo. Durante el siglo XIX, los sectores dominantes 
fueron el tabaco, la madera y laganadería. Una esclavitud "moderada" había 
regido esta última actividad a todo lo largo del siglo XVII y XVIII. La 
economía rentista no aparece sino tímidamente en el momento de la 
primera proclamación de independencia en 1844, una vez hecha la 
proclamación contra el régimen de ocupación haitiano de Boyer (1822­
1844); paradójicamente; también en oposición a una economía rentista que 
Boyer trataba de imponer. El cultivo del tabaco juega un rol central en esta 
evol ución. Lacoherente organización del trabajo que este cultivo su pone no 
era directamente compatible con la economia rentista aún cuando el pro­
ducto estaba destinado a la exportación. La Restauración de 1865 tuvo su 
origen en la ínsurreccíónde Santiago yse apoyó en actores ligados al sector 
del tabaco (Hoetink, 1985; Cassá. 1980). 

Con la dictadura del general Ulises Heureaux (Lilís) 0887-1899), el 
poder se desplaza a Santo Domingo y se apoya en la naciente industria 
azucarera. El Sistema aduanero, que juega un rol dominante en la primera 
fase de una sociedad rentista, pasa a estar bajo control extranjero. La 
ocupación americana 0916-1924) consagra esta evolución. Con el dictador 
Trujillo 0930-1961) asistimos a un reequilibrio de la sociedad rentista en 

3. 8.1 miles de toneladas en 1980-85.Cfr. Francisco Báez Evensz (984), y el Bulletin de la Banque 
de In République d'Hnilí, No. 1 & No. 2. 
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favor de la oligarquía nacional más que a un desarrollo capitalista (Cassá, 
1982). La industria azucarera se convierte en el primer sector de actívídad y 
progresivamente pasa a estar bajo control nacional. En este proceso, el café 
yel cacao llegan asobrepasaren importancia al tabaco. Sinembargo, la débil 
oligarquía debió adaptarse a la posición de "élíte de segunda fila". A partir 
de ese momento, en el funcionamiento del Estado la estructura militar pasa 
a jugar un rol determinante, particularmente en la "gestión" de la población 
haitiana, cada vez más necesaria para el corte de la caña. La masacre en la 
frontera de al menos doce mil haitianos en 1937 constituye una trágica 
ilustración (Castor, 1987). En Haití, igualmente, las fuerzas armadas se 
convierten, despues de la salida de los americanos, en una importante 
estructura, incluso si ésta es reforzada por el cuerpo para-militar de los 
"tontón macoutes". 

Mientras en Haití la revolución de 1946,4 negra y progresista, marcó 
una primera irrupción de la movilización urbana en la escena política, no 
obstante ser un país en un 900Al rural. En República Dominicana habrá que 
esperar 1965. LaRevolución constitucionalista de Santo Domingo (Moreno, 
1970) resiste durante nueve meses aldesembarcode los marines americanos. 
Balaguer, quien había sido Ministro de Asuntos Exteriores en 1937 y 
Presidente de la República en 1960 (antes y después de la muerte de Truiíllo) 
vuelve al poder en 1966. Durantesus doce años de gobierno, de 1966 a 1978, 
lleva a cabo una política contrarevolucionaria que no impide un cierto 
desarrollo (Cassá, 1986). Política contra-revolucionaria que no es solamente 
represiva: en un programa de grandes trabajos de construcción, que será 
desde entonces el eje principal de su política, remodela el paisaje urbano de 
la capital. Comienza por otra parte a ponerse en marcha una nueva 
estructura tratando de "administrar'? esta población urbana por un control 
de la producción alimentaria. Agencias de desarrollo agrícola nacionales y 
extranjeras se multiplican. Las políticas de subvención a los productos 
alimenticios permite mantener bajos salarios, lo que a su vez atraerá a los 
inversionistas de zonas francas. Frente al deterioro de las finanzas públicas, 
elFMI interviene. ElEstadose transnacionaliza,pero no porhaberconforrnado 
sus estructuras aduaneras, militaresy agrícolas, el Estado transnacionalizado 
se convierte en receptor de reclamos populares. Los movimientos sociales 
tal y como se manifiestan, tanto en Haití (Corten, 1989:1-21), como en 

4. Ver a Héctor Ollivier (1976) y Ollivier, Moise, Héctor y Depestre (1976). También a Moise (1990) 
ya Pequin (1988). 

5. El concepto de	 "8estion de la poblaci6n" tal y como nosotros lo utilizaremos en este texto está 
inspirado en la concepción de Michel Foucault en particular, tal y como está expuesto en 
Surveil!eret Punir (1975) en La Volonté de Sawir(1976), yen Histoire de la Sexualité(1976). 
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República Dominicana, no encuentran destinatarios a sus reclamos. 
característica que nosotros hemos llamado "Estado débil" (Corten 1989: 
255). 

De manera más general, el "Estado débil" es la expresión de una 
sociedad poco díferencíada.t Con relación al exterior: dependencia, carácter 
fáctico de la referencia a la nación (Hurbon, 1988), poca diferenciación entre 
dos países: de ahí la importancia del rol de las fuerzas armadas en la 
"administración" de la migración. En fin, poca diferenciación interna. Esta 
poca diferenciación procede del hecho de que, en una sociedad rentista, la 
población es utilizada como recurso natural, como veremos más adelante. 

2.2. Loscircuitos de la renta 

La renta es la parte de la cosecha que el aparcero o arrendatario debe 
pagar al propietario de la tierra. En naturaleza (el sistema de "la media", por 
ejemplo, y la producción de viveres en Haítí)," o en dinero (a menudo en 
el tabaco y en el arroz) (Corten y Tahon, 1986). Allídonde los productores 
son propietarios de sus tierras (como es a menudo el caso en el sector del 
café, del cacao y a veces también del arroz), la renta pasa por el circuito de 
comercialización y el crédito. Endeudado, el campesino debe vender su 
cosecha a su acreedor a un precio miserable; o "apurado", falto de liquidez, 
lo hace cuando los precios están más bajos. Estos mecanismos han sido ya 
ampliamente estudiados (Gírault, 1985). 

Amenudo los terratenientes tienen atrapados en el filode sus cuchillos 
a los comerciantes y a los "especuladores". Asu vez, éstos dependen de los 
exportadores. En fin, estos últimos.del capital comercial internacional. En 
cada eslabón del circuito se extrae un excedente. Elcircuito está cerrado: no 
irriga a los otros sectores de la actividad. Pero la negociación principal en la 
repartición del excedente se hace entre la oligarquía local y el capital 
internacional. Es sobre esta base que se estructura el Estado Oligárquico. 

El sector azucarero supone una organización del trabajo que pasa por 
el salariado. Exige instalaciones físicas con cuantiosas inversiones. Los 
beneficios noson sin embargo reinvertidos en el mismosector. Están engran 
parte dirigidos hacial el exterior, dado el precio artificialmente bajo impuesto 
por el mercado mundial de materias primas. A nivel local, éstas se orientan 

6. Nosotros nos referimos aquí como en el Estado Débil a la concepción que loma la diferencia 
(resultado de la primera forma de la genealogía) como base del EStado. 

7. Ver Corten (986), Capítulo V. 
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hacia sectores especulativos: bancos, instituciones financieras, turismo, etc. 
No siendo efectuada ninguna inversión para aumentarla, la productividad 
del trabajo se mantiene a un nivel muy bajo. Hemos visto que desde 
principios de siglo el cortador de caña dominicano produce en promedio 
una tonelada y media diaria. Elsalario por tonelada permanece alrededorde 
un dólar: en términos reales, esto traduce una desvalorización. De 1970 a 
1981 (Corten, 1986: 245), era evaluada en 40%. Frente a la constante 
desvalorización de la fuerza de trabajo, se recurre a medios extraeconómicos 
para emplear la mano de obra disponible. A principios de siglo, los 
cortadores provenían de las islasbritánicas cercanas. Pero, progresivamente, 
los "cocolos" son reemplazados por los haitianos (del Castillo, 1978). El 
aumento de las cuotas," liberadas por el bloqueo de Cuba, acelera el 
movimiento. Así,mientras en 1967 la proporción de trabajadores haitianos, 
con relación al conjunto de trabajadores azucareros agrícolas, era de 42%, 
en 1977 se eleva al 83% (Báez Evertsz, 1984). 

Sometidos a toda clase de vejaciones y de discriminaciones en la 
organización misma del trabajo (Corten, 1986: 205-207), los trabajadores 
haitianos producen todavía menos que los trabajadores dominicanos. Su 
promedio de corte por día es de 1.2 toneladas. A la sobreexplotación se 
agrega una destrucción de la fuerza productiva de trabajo. Esta destrucción 
se hace posible porque, desprovistos de derechos personales (principalmente 
libertad de circulación), están constreñidos a aceptar cualquier condición de 
trabajo. En ciertos aspectos, estos son aún más maltratados que los esclavos. 
Lospropietarios vigilan al menos un uso rentable de éstos en función de su 
precio de compra. Sin embargo, ellos no son esclavos: su condición resu Ita 
de lo que nosotros hemos llamado una sociedad rentista. 

Enefecto, lasociedad rentista (Corten yTahon, 1988)se caracteriza por 
la extracción de un excedente que, en vez de basarse en mecanismos de 
reproducción, es el equivalente de una degradación de riquezas naturales. 
En este tipo de organización social el valor de un producto no resulta 
solamente del trabajo, sino de las riquezas naturales. Estas riquezas pueden 
ser reproducidas: es el caso, por ejemplo, cuando el propietario de la tierra 
cuida el mantenimiento de la fertilidad de ésta por la rotación de cultivos. La 
mayoría de pequeños productores, tanto en Haití como en República 
Dominicana, están sometidos a extorsiones a las cuales ellos no pueden 
enfrentarse sino sacrificando el trabajo necesario para el mantenimiento de 

8. En 1946-50,la producci6n de azúcar era de 522 mil toneladas métricas, en 19S6-60de912 mil, en 
1976-80 de 1,093,alcanzando su punto culnúnarue en 1981-1985con 1,155 toneladas métricas. 
Ver Corten y Tahon (986). 
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la fertilidad de las tierras. En consecuencia, la renta es el equivalente de una 
riqueza natural utilizada pero no reproducida: es el equivalente del 
agotamiento de esta riqueza. 

La población, antes de ser vista como una fuerza de trabajo, debe ser 
vista como riqueza natural. En el funcionamiento actual de las plantaciones 
azucareras en República Dominicana, la renta es extraída sobre una no­
reproducción de este recurso. Esta no-reproducción en parte se debe a lo 
que ha sido calificado de proceso de sobreexplotacíón (MeilJassoux, 1975; 
Marini, 1973;Corten, 1986).En este esquema, el trabajadory su familia debe 
encontrar por medio de un excedente de trabajo efectuado fuera de las 
relaciones salariales, medios de mantenerse vivo. En este sentido, la 
proletarización es "familiar" (Corten y Tahon, 1982:12-21). 

En República Dominicana, la degradación de la población se traduce, 
en lo que concierne a la población haitiana, en el agotamiento físico de Jos 
trabajadores y eventualmente de sus familias y en la privación de cierto 
número de libertades, privación que procede de su falta de estatus legal. En 
consecuencia, no se trata solamente de una degradación del valor de la 
fuerza de trabajo, sinode una degradación del trabajador mismo. Degradación 
física y jurídica. 

La ausencia de mecanismos de reproducción tiene sus consecuencias 
sobre el modo mismo de circulación de la renta. Esta no permanece en las 
relaciones que le dan origen. No es reinvertida en los sectores de donde 
procede. No se orienta hacia tierras más fértiles, susceptibles de generar una 
renta diferencial más elevada. Nien el mismo tipo ni en otro tipo de actividad 
agrícola, ni en otros sectores, por ejemplo minero, donde el excedente 
procedede un agotamientode recursos naturales. Alponera trabajar la tierra 
(recurso escaso por definición), el productor ha de superar barreras mucho 
más grandes que las planteadas por el mercado de capitales. Esta 
impermeabilidad es, por demas, el fundamento de la explicación clásica de 
la renta (Angelíer, 1976), explicación quesesitúa así al nivel de lacirculación. 
La renta, escapando a lo que Marx (974) llama la "perecuación" de la tasa 
de ganancia, no influye de ninguna manera sobre la repartición de la 
productividad -del trabajo entre los diferentes sectores de la actividad 
productiva. Ahí donde está reinvertida. el comportamiento clásico de la 
oligarquía es más bien el del consumo suntuario y el de distribución de 
restos de la renta entre su clientela pequeño-burguesa. Todo esto no 
conlleva ningún mecanismo de reproducción. 

Apartir de aqu í la renta se orienta espontáneamente hacia operaciones 
especulativas. Cuando el Estado interviene en la administración de la renta. 
puede dirigirla hacia el sector industrial. pero sin que intervenga un cálculo 
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de rentabilidad basado en la productividad del trabajo. Esto se manifiesta en 
los países petroleros donde se nota una baja de la productividad en el sector 
industrial (Corten y Tahon, 1988). En República Dominicana, las empresas 
indistriales del Estado son deficitarias. 

Para negocíar su parte de la renta con relación al capital internacional, 
la oligarquía invoca un principio de soberanía. Este reposa en el territorio. 
El Estado que se estructura sobre la base de esta referencia no es una 
prolongación de la sociedad civil, aún entendida en su sentido más liberal. 
El Estado no representa a los propietarios; en consecuencia, no expresa 
ninguna voluntad general. El Estado rentista, ejerciendo un derecho sobre 
los recursos naturales, incluída la población, no pretende sino obtener un 
ingreso (diferencial) con relación al exterior. Ello puede lograrse limitando 
la adquisición de tierras o de otros recursos naturales a los extranjeros. Pero 
ese derecho no afecta sino superficialmente las relaciones sociales. Estas no 

,llegan a detener la renta. Por esto en el Estado 01igárquico la renta está "en 
fuga". 

Con el proceso de urbanización, en particular cuando aparece una 
movilización urbana, el mercado alimenticio de las ciudades impone a la 
renta un círculo interior. La producción de víveres que se efectuaba de 
manera privada sobre la pequeña porción de tierra debe desde ahora ser 
administrada públicamente. Esto implica generalmente una transformación 
del modo de consumo alimenticio, desde ahora compuesto poruna porción 
más grande de cereales. Las tierras están en consecuencia consagradas a 
'nuevas producciones o a un serio crecimiento de éstas. El arroz nos pro­
porciona un buen ejemplo. Inversiones en el sistema de regadío y en las 
presas son efectuadas para que una fuerte renta diferencial aparezca. La 
construcción de presas tiene el doble efecto de aumentarla y de destruir el 
medio ambiente. Larenta que aparece es un contra-valordeesta destrucción. 
En este circuito, la renta en vez de "huir" al exterior pasa a través de la 
subvención a los productos alimenticios. Por una parte, el Estado pretende 
así administrar la movilización urbana sin mediación política. Por otra parte, 
recurre a inversionistas extranjeros para utilizar la mano de obra a buen 
precio y organiza así una sustracción indirecta de la renta. El régimen 
balaguerista corresponde a ese tipo de Estado post-oligárquico. 

La población haitiana no entra en este círculo interno de la renta; en 
gran parte, su sobreexplotación descansa todavía en un acceso privado a los 
víveres. Además, cuando compra alimentos, en los bateyes por ejemplo, 
está fuera de los circuitos de subvención. No es sino recientemente que 
algunos puntos (de venta) de Inespre han sido instalados en las regiones 
azucareras, después de las presiones internacionales. Dos explicaciones 
fundamentales a esta marginalización. Por una parte, privados de estatuto 
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legal, los haitianos no constituyen ninguna amenaza política. La 
"administración" de esta población se hace precisamente retirándoles 
libertades personales y civilesesenciales. Por otra parte, el círculo interno de 
la renta no se ha desarrollado en Haití. El régimen duvalierista, aún si es 
igualmente post-oligárquico, ha puesto en acción otros mecanismos para 
evitar la mediación política de la población urbana. Hace falta sin embargo 
señalar que, después de algunos años, el comercio de contrabando de 
productos subvencionados -en particular el arroz, la harina y el azúcar 
provenientes de República Dominicana- hace penetrar el círculo interno de 
la renta en la sociedad haitiana. 

3. Dos corrientes de opln16n sobre la cuesti6n haltJana 

Con el desarrollo azucarero, en República Dominicana el anti­
haitianismo se ha extendido en los medios populares. Anteriormente, sólo 
la oligarquía yola clase media alimentaban ese sentimiento. Pero antes de 
examinar el anti-haitianismo, consideremos momentáneamente el anti­
dominicanismo, tal y como está conformado en los medios haitianos. 

Desde Dessalines se desarrolla en Haití una especie de desprecio por 
el "atraso dominicano". En 1801 Dessalines invade la parte española de la 
isla y libera los esclavos. Pero la esclavitud es restablecida desde su salida. 
La revuelta de esclavos en 1812 no tiene éxito. Habrá que esperar la 
ocupación de Boyer 0822-1843) para que éstos sean de nuevo liberados. 
Entre los que rodeaban a Boyer, toma fuerza una actitud de desdeño frente 
a esta población nómada, de hábitos arcaicos y sin cultura propia. La élite 
intelectual haitiana imbuída de volterianismo mira con condescendencia la 
atadura de los dominicanos a su religión rígiday tradicional. Al finaldel siglo 
XIX, asistimos a una efervescencia literaria que la ocupación americana 
reforzará aún más. Después de la obra de Price-Mars Ainstparla L 'Oncle 
(928) surge el movimiento de la negritud. Duvalier toma parte en el grupo 
de los Griots (fundado en 1932).Lamatanza en la frontera de 1937revive las 
pasiones. ElMovimiento de laNegritudse afianzará en la revolución de 1946 
bajo una bandera de izquierda. 

Aún durante el período más oscuro del duvalierismo, la élite haitiana 
conserva esta actitud condescendiente y, ante la ascendente corriente mi­
gratoria hacia la República Dominicana, se reanima la idea de que allí 
subsiste la esclavitud. Conjean-Claude Duvalier, al mismo tiempo que se 
saca provecho de esta migración, la élite mantiene esta actitud. Lapresencia 
de inspectores haitianos en las plantaciones dominicanas (de hecho tontón 
macoutes) está así legitimada. Estos "inspectores" pueden fácilmente ma­
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nipularel complejode inferioridad de los haitianos que trabajan en República 
Dominicana y alimentar su nacionalismo chovínísta, su racismo y su 
sectarismo (Castor, 1987: 181). A la caída de jean Claude Duvalier, se 
producen manifestaciones delante de la embajada dominicana en Puerto 
Príncipe, al grito de "la esclavitud de braceros debe acabar". La opinión 
pública haitiana obstaculiza la renovación de los contratos de braceros. 

Volvamos a la República Dominicana. La ocupación de Boyer deja 
heridas. Pero el apoyo al movimiento de Restauración (865) las cicatriza en 
parte. Los intercambios se multiplican entre los dos países. La oligarquía, 
descontenta con el comercio de contrabando que lesiona sus intereses, trata 
de revivir los resentimientos a lo cual contribuyen los historiadores. Desde 
el fanal del Siglo XIX, son adoptadas medidas para favorecer la "inmigración 
blanca" (Hoetink, 1985). Trujillo encuentra un terreno favorable para 
desarrollar su ideología: la nación dominicana es de raza y de cultura 
española. Desdeentonces, loscensos clasifican los mulatos, que representan 
700/0de la población dominicana, como "Indios". Pero es Balaguer el que va 
a dar al mismo tiempo su justificación al anti-haitianismo y al despotismo. 
Esto último, constituye la única manera de reaccionar al "peligro africano". 
"Por una razónbiológica, el negro, abandonado asus instintos... se multiplica 
con una rapidez extraordinaria" (Balaguer, 1947). "Ellos amenazan nuestra 
existencia como pueblo de físionomía de predominio español" (Balaguer, 
1984). 

Esto no impide a Balaguer dejar entrar durante el período autoritario 
de su régimen 0966-1978) decenas de miles de haitianos, empleados 
especialmente en vastos programas deconstrucción. Lapresencia de haitianos 
fuera de los bateyes refuerza el anti-haitianismo en los medios populares. 
Desde 1986, es decir, desde que Balaguer vuelve al poder después de dos 
mandatos del Partido Revolucionario Domincano (PRO), una centena de 
miles de haitianos entra probablemente en Repúblca Dominicana. En esas 
condiciones es fácil relanzar el espectro de la "invasión pacífica". 
Recientemente, Balaguer ha afirmado que "un tercio al menos, de la 
población haitiana se ha desplazado hacia territorio domínícano"." Lo que 
supondría que dos millones de haitianos viven en República Dominicana. 
El Secretario de Estado de Trabajo avanza la cifra de un millón 10. De hecho, 
dejando penetrar a los haitianos al territorio dominicano, las autoridades 
dominicanas sobrevalúan sistemáticamente el número de inmigrantes para 
servirse de ellos como fantasma. Laprensa nacional e internacional los sigue 

9. El Nacw"al de Abora, 26 de abril, 1989. 

10. Ibídem. 
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en esas exageraciones. A menudo es asunto de un millón de haitianos, 
cuando una estimación razonable los evalua en medio-millón (Corten, 
1991). 

Losprincipales partidos de oposición, el PLD (Partido de la Liberación 
Domínicana)" y el PRD,12 tratan de evitar tomar posición sobre el "asunto 
haitiano". Debido a que la opinión pública es ampliamente favorable a la 
tesis balaguerísta, resulta peligroso disentir de ésta, sobre todo en periodo 
electoral. B 

A partir de ahí, no hay lugar más que a una posición humanista" que 
retoma a veces la vieja tesis Louverturiana según la cual la isla es sólo una. 
Hablamos de pueblos hermanos, de esclavos, de mezcla cultural. En el 
plano de los derechos laborales, sindicatos haitianos son promovidos pero 
no reconocidos por la Secretaría de Estado de Trabajo. En el plano cultural, 
un trabajo importante es realizado: búsqueda de elementos de cultura afro­
americana. Esta corriente ve con buenos ojos la campaña de protesta 
internacional que se desarrolla desde 1979 y accede a las demandas de 
sanción contra el gobierno dominicano. Pero esta corriente de opinión 
pública es marginal. 

En parte esta posición le hace el juego a los intereses de clase de las 
capas dominantes haitianas y dominicanas. Hablando de esclavitud. conforta 

11. No se hace ninguna mención de la cuestión hailiana en el "Progmma de Gobierno del Partido 
Revolucionario Dominicano", publicado en especial en El N/UNO Diario, 17 de enero de 1990. 
En una entrevista conJuan Bosch que nos concedió el 18de julio de 1990,éste declaraba: ·Si un 
milló" de Dominicanos están en E.U., nosotros no podemos impedir que los haitianos vengan 
aquí". 

12. En la plataforma de gobierno PRD1990-1994,se puede leeren el puma 9.1: "Elgobierno del PRD 
propone revisar, en el marco de nuestros interesesgeopolíticos, las relaciones de la República 
Dominicana con la vecina Replíblica de Haití, principalmente en su aspecto migratorio, de 
intercambio comercial, ayuda '1II4114a en el dominio de la industria y del desarrollofronterizo, 
tomando en consideración nuestra situación geopolitica y la diferencia cultural de nuestros 
pueblos". En el puma 13: "crear condiciones aceptables de vida en todos los bateyes a nivel 
nacional. Para alcanzar este objetivo, construiremos los edificios necesarios y dotaremos los 
bateyes... de senncios de ed'4caci{m, de salud pública y de distracción, indispensables para 
estimular el trabajo y elevar el nivel de bienestar de los obreros".José Francisco Peña Gómez, 
candidato del PRD, declaraba en LaVega que si él llegaba al poder en las proximal' elecciones, 
prohibiría la impon ación de haitianos para la caña, mecanizaría la caña y dlversiñcaria las 
industrias. El agrega: "actualmente en los bateyes, no bay nada que hacer. a menos que .mo 
qu iera convertirse en semi-esclavo". Ver Bernardo Vega 0990: 14). 

13. En el plano técnico, ver respecto alterna "La Opinion", Eric Landowski, La Société RéfleclJre. 
Chap 1; L'opinion p'4blique et sesporte parole 21·56. 

14. Cornsé Dominícnno de Solidaridad con los Pueblos, Centro Cultural Domínico Haitiano, 
Colectivo de Trabajo Popular, Revista Tocayo. Movimiento Popular de liberación, CEDEE. 
Movimiento Popular CECAPO, Gntpo de Acción Comunharla, OXFAM, Von Samaritain, etc. 
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el punto de vista haitiano y reaviva las sobrevivencias culturales de la 
esclavitud interiorizada por los braceros y fácilmente adoptada por los 
dominicanos que ven con malos ojos la presión a la baja de los salarios que 
ejerce la creciente presencia de los haitianos en una gama cada vez más 
extendida de sectores. Por otra parte, retomando la tesis de una sola isla, 
justifica indirectamente el discurso del "peligro africano" al mismo tiempo 
que refuerza la élíte haitiana en su complejo de superioridad. 

Allado de esas dos corrientesde opinión, diversosanálisisse producen. 
Se pueden clasificar en cinco categorías. La primera abarca los diferentes 
procedimientos que permiten una sobreexplotación de "braceros".15 La 
segunda, estudia la heterogeneidad y la segmentación del mercado de 
trabajo, refiriéndose o no al concepto de "sobrepoblación relativa" (Duarte, 
1980; Lozano, 1985; Lozano y Baéz Evertsz, 1985; Duarte, Corten y Pou, 
1986). La tercera, sitúa la migración haitiana en el marco de las migraciones 
internacionales sobre todo hacia los Estados Unidos (Báez Evertsz y D'Oleo 
Ramírez, 1985;Castor, 1987; Lozano y Báez Evertz, 1988). Lacuarta, aborda 
más la cuestión de la legalización del estatuto de la población haitiana y llega 
a veces a formular proposiciones concernientes a la "formalización" de las 
relaciones económicas entre los dos países." En fin, la quinta, se apoya en 
el examen de factores que frenan la productividad del trabajo, en particular 
en el sector agrícola, propone comosolución la deportación de los haitianos 
hacia su país. Este último análisis está en vías de constituirse en corriente de 
opinión en los años que vienen. Sus soportes, al mismo tiempo que invocan 
argumentos económicos de factura "neolíberal", afirman defender un punto 
de vista humanista bien comprendido tanto por los haitianos como por los 
dominicanos. 

4. El an4lJs1s neo1lberal 

Bernardo Vega, brillante intelectual dominicano, ha defendido con 
coherencia la tesis de la deportación" de los haitianos. Estigmatizando la 

15.Hay una abundante bibliograf'1lI al respecto. Ver: VUasel. al., (973); Pierre Charles el. al. (974); 
Oíaz Santana (976); CEPAE(976); Báez E~rtsz (978); Lozano (980); Veras (983); Báez 
E~rtsz (984); Murphy 0984 y 1986); Madrugga (986); Moya Pons (986); Puig (988). 

16. Coloquio Internacional sobre	 la problemática de los braceros en República Dominicana 
celebrado en marzo de 1990 en Puerto Príncípe. Ver la ponencia de Cannen Arnelia Cedeño 
Caroil. 

17. En los textos de Vega 0989 y 1980). es el término de "deportaci6n" eJque es empleado m§s a 
menudo. 
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extraña convivencia entre "la extrema derecha y la izquierda" para rechazar 
la solución de repatriación. El explica las razones: "Los primeros... tienen 
necesidad de una mano de obra barata; hace falta reducir las presiones de 
las alzas salariales. Los segundos actúan sobre la base de un sentimiento 
humanitario pero piensan también que la presencia haitiana puede 
eventualmente ayudarlos en sus objetivos políticos, estimulando la 
desestabilización del país (, .). Los argumentos para la repatriación son de 
orden político, económico y moral y no reflejan los perjuicios de tipo racial 
y social de las generaciones pasadas (Vega, 1989)". Corresponden a los 
intereses bien comprendidos tanto de haitianos como de dominicanos. Sin 
duda, la repatriación agravará a corto plazo la situación económica haitiana 
yaumentará las presiones sociales. Sinembargo, a largo plazo, esta solución 
conviene a los dos países. 

La cuestión haitiana se inscribe en dos tipos de relaciones: por una 
parte las de la industria azucarera en República Dominicana; por otra parte, 
las relaciones comerciales y político-económicas entre los dos países. 

Analizando la evolución de la industria azucarera, Bernardo Vega 
sostiene que habrá que reducir en un 50%la producción del Consejo Estatal 
del Azúcar (CEA), pues ésta crea con creces problemas que no resuelve. Para 
demostrarlo, dicho autor examina varios factores. 

El primero se resume en la pregunta: ¿Por qué uno de los objetivos 
mayores de la política exterior dominicana es obtener una cuota azucarera 
de los Estados Unidos? Según Vega, este objetivo se convierte realmente en 
prioritario a partir de 1962, debido a un factor externo:' la Revolución 
Cubana. Por otra parte, las cuotas van a desaparecer pronto, quizás ya en 
1991. ¿Por qué entonces sacrificar otros objetivos en nuestras relaciones 
comerciales con los Estados Unidos?: ¿ayuda económica o facilidades de 
inmigración para nuestros ciudadanos por ejemplo? De todas maneras, el 
valor de las exportaciones del CEA sobre el total de las exportaciones de 
bienes y de servicios no es más en 1988 que 2%(20% en 1981). Tres veces 
menos que las zonas francas, catorce veces menos que el turismo. 

Segundo factor: La dependencia frente a la mano de obra extranjera. 
La resistencia de los dominicanos a cortar caña es lo que tradicionalmente 
justifica la necesidad de haitianos en nuestro territorio. Desde 1986, ningún 
contrato ha sido suscrito entre los dos países, los braceros vienen de manera 
ilegal. La mayoría se queda en República Dominicana después de la zafra. 
"En tanto que antes, los únicos haitianos que habían en el país estaban en 
los bateyes, hoy los haitianos están en todas partes pero están en número 
insuficiente en los bateyes" (Vega, 1990:8), 

"Laeconomía dominicana, en el decenio de los ochenta, entró en un 
proceso de transformación estructural que no había tenido lugar después 
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que sobrevino al final del último siglo, es decir, durante los gobiernos de 
Lilis...un proceso parecido ha tenido lugar en Puerto Ricoa partir de los años 
1950 y más recientemente en Jamaica, en Trinidad Tobago, en Barbados y 
en las pequeñas Antillas. Este proceso implica que cada día una porción 
mayor de la población se desplace hacia las zonas urbanas, se proletarice y 
que la agricultura, para sobrevivir, deba tecnificarse y mecanizarse... El 
campesino tradicional tiene tendencia a migrar tanto hacia las ciudades, 
como hacia el extranjero...Enel caso dominicano, existe una fuente de mano 
de obra dispuesta a sustituir ese campesino tradicional: el haitiano. Esta 
presencia haitiana representa desde entonces un factor que retarda el 
proceso de crecimiento económico en vez de estimularlo pues permite que 
subsistan sectores cuya transformación debería ser más acelerada" (Vega, 
1990:9). 

Además de este aspecto económico, debemos destacar aspectos 
políticos. Lacuestión de los braceros deteriora nuestra relaciones con Haití 
pero también nos perjudica frente a Caricom, la iniciativa de la Cuenca del 
Caribe y los acuerdosde Lomé,consecuencia de lasprotestas internacionales 
que suscita el maltrato, o el supuesto maltrato de braceros. Podría ocurrir 
que las prácticas existentes en un viejo sector tradicional perjudiquen a los 
sectores modernos y dinámicos de la economía dominicana. 

Otro factor es el impacto político y social de los subsidios acordados 
a las empresas azucareras en el resto de la economía. En 1987 por ejemplo, 
para subvencionar al CEA hizo falta emitir 365 millones de pesos, lo que 
representa 120/0 de la masa monetaria en circulación durante ese año. Como 
ésta ha crecido en 24%,habría que concluir que la mitad de este crecimiento 
es debido al CEA. "Enconsecuencia, el CEA es responsable de una proporción 
importante de la inflación actual, del deterioro de la tasa de cambio y, por 
qué no decirlo, del malestardel que nosotros sufrimos hoy, consecuencia de 
esta inflación" (Vega, 1990: 9). 

Como vemos, concluye Vega, "las empresas azucareras del Estado 
tienen un elevado costo para la·nación. La pregunta lógica que nosotros 
debemos hacemos es la de saber si vale la pena continuar asumiendo estos 
costos. Losargumentos en favor de esta medida se basan en el hecho de que 
estas empresas producen divisas, empleo y llenan el mercado interno de 
azúcar y de melaza" (Vega, 1990: 21). Hemos visto lo que pasa con las 
divisas. Encuanto al empleo, debemosseñalarque los haitianos representan 
un 70%de la población laboral en el azúcar. En lo que concierne al mercado 
interno del azúcar, debemos admitir que es cierto que el déficit del CEA es 
en parte atribuible al hecho de que el gobierno dominicano obliga al CEA 
a vender su azúcar por debajo del precio del mercado mundial. Esnecesario 
destacar, además, que la subvención al CEA llegaría a la mitad del monto si 
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el azúcar fuera vendido en el mercado interno al precio del mercado 
mundial. En conclusión, desde ningún punto de vista, se justifica mantener 
la industria azucarera del Estado en su situación actual. 

En otro texto que trata sobre el porvenir de las relaciones haitiano­
dominicanas (Vega, 1989),el autor examina las relaciones comerciales entre 
los dos países. Después de haber señalado que el comercio bilateral no ha 
tomado la importancia económica y política que tenía en el siglo pasado 
sino desde hace cinco años, identifica dos causas: la devaluación del peso 
en 1983y la política dominicana de subvención a los productos alimenticios. 
Este comercio es importante pero es clandestino de una yotra parte. 

Sin embargo, "la experiencia universal pone en evidencia el hecho de 
que el contrabando no florece entre países limítrofes sino cuando las 
barreras aduanales entre éstos son elevadas, cuando estas barreras son 
diferentes frente a los otros países ycuando no existe equ ilibrioen la paridad 
de sus monedas respectivas...no es verdad que nosotros vayamos a eliminar 
el contrabando fronterizo con medidas policíacas. La solución reside en la 
disminución de las barreras entre los dos países, la armonía de estas frente 
a los otros países y en el equilibrio de su paridad monetaria" (Vega, 1989:5). 

Eliminar el contrabando de productos provenientes de otros países y 
de bienes subvencionados, no implica abandonarel comercio bilateral entre 
los dos países. Reduciendo los derechos aduanalessobre las materias primas 
industriales, estimularíamos lasexportacionesmanufacturadas dominicanas. 
Economías de escala permitirían disminuir los costos y compensar costos 
menores de mano de obra con Haití. Industrias gemelas en los dos países 
podrían administrar el diferencial de salarios. De todas formas, dado su 
potencial agrícola, la República Dominicana no puede sino ganar en esta 
reconversión. Sin duda, esto podría amenazar ciertos sectores haítíanos.Ios 
cuales tendrán que reaccionar en el plano económico. Unas relaciones 
comerciales sanas deben estar basadas en el interés mutuo de las dos partes. 

Esdentro de esta concepción de "sinceracíón" de precios que conviene 
igualmente tratar el asunto de los haitianos en República Dominicana. ¿Qué 
beneficio pueden sacar loshaitianos en República Dominicana? Susentradas 
aquí son apenas más altas que las que ellos tienen en Haití. Sin duda 
ellos deben emigrar pero hacia lugares donde puedan obtener entradas 
superiores. Tal vez deban continuar cortando caña. Pero ¿por qué no en las 
plantaciones de la Florida como lo hacen (de manera temporal) desde 
hace treinta años los jamaiquinos? Allá los trabajadores haitianos 
recibirían al menos el equivalente del salario mínimo federal de los Estados 
Unidos. 

No se puede subestimar, concluye Bernardo Vega, los problemas 
prácticos provocados poruna repatriación masiva, aún bajo los auspicios de 
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las Naciones Unidas. Está el caso de hijos de haitianos nacidos en Santo 
Domingo. Desde un punto de vista legal, muchos son apátridas. ¿Como 
distinguirlos de los emigrantes? Pero la dificultad mayor es sin duda que la 
deportaci6n de los haitianos tropieza con intereses de potentes grupos 
econ6micos dominicanos: los productores de caña, de arroz, de café, la 
industria de la construcci6n, etc. (Vega, 1989: 16-17). 

5. Critica al anállsJs de Bernardo Vega 

Una buena parte del análisis de Bernardo Vega está centrada en el 
carácter no rentable de la industria azucarera del Estado. Es innegable que 
tenemos queaceptar elcierre deuncierto número de empresasazucareras. El 
cierre de estos ingenios constituye uno de los medios más pertinentes para 
solucionar la cuesti6n de los braceros. Sin embargo, tres observaciones 
deben hacerse inmediatamente: 1) Las empresas privadas continuarán 
empleando braceros (éstas ocupan la tercera parte de los trabajadores 
azucareros); 2) los haitianos en el sector azucarero no representan más que 
la cuarta parte de los haitianos que hoy viven en República Dominicana; 3) 
existen bloqueos para que la producci6n de azúcar destinada al mercado 
interno dominicano se haga extensible al mercado interno haitiano. ¿Nolo 
está reconociendo Bernardo Vega cuando dice: "nosotros queremos que el 
pueblo haitianocorte nuestra caña pero no queremos que el pueblohaitiano 
consuma el azúcar producto de la caña que corta este pueblo'? (Vega, 1989: 
23). 

Elcierre de las empresas no rentables del CEA no resuelve el problema 
de los braceros. Lamecanizaci6n y la tecnificaci6n constituyen un programa 
a la orden del día desde el Informe Parsons en 1969,18 pero que no ha llegado 
hasta el presente a ningún resultado significativo. Por un largo tiempo será 
necesario recurrir a los braceros, aún en las empresas del Estado. Serán 
necesarios contratos que respeten mejor las convenciones internacionales. 
En ese sentido han sido realizados progresos en la zafra 1990-1991. El go­
bierno dominicano trata por este medio de protegerse de protestas 
internacionales. Pero las razones que justifican la entrada de haitianos a la 
República Dominicana se mantendrá por un largo tiempo. 

18.Programa para Rehabililacióny Diversíflcaciónde laIndustria Azucarera del GobiemoDominicano. 
R. D., Vol., 1-4, 1969. 
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Bernardo Vega no da su propia estimación cifrada del número de 
haitianos viviendo fuera del sector azucarero. t9 Al leerlo, parece que la 
presencia masiva de éstos sea reciente. Ello atribuye particularmente a la 
suspensión de los acuerdos entre el CEA y el gobierno haitiano, esto es, 
1986. Por el contrario, varios estudios muestran que se trata de un problema 
más viejo. El de Wilfredo Lozano y Franc Baez Evertsz (985) data el inicio 
de la presencia de los haitianos en otros sectores agrícolas a comienzos de 
los años 1970. Es a partir de 1980 que el fenómeno se acentúa. En 1981, un 
estudio de ONAPLAN evaluaba la proporción de haitianos en el café en 29% 
(ONAPLAN, 1981: 19). En su estudio de 1984, Lozano y Baez llegan, en las 
zonas encuestadas, a una proporción de 54%. En lo que concierne a la 
construcción, un senador del Partido Reformista estimaba en 1979 la 
proporción de haitianos de 30 a 400A> (Veras, 1983). Incluso si la cifra puede 
ser exagerada, denota una presencia relativamente vieja también en este 
sector. Lapresencia haitiana podría ser menos visible, pues aún trabajando 
en la construcción, los haitianos viven a menudo en los bateyes próximos 
a Santo Domingo (por ejemplo: San Luísde Ozama o Palmarejo de Catarey), 
o concentrados en ciertos barrios de la capital (como Cristo Rey). Los 
inmigrantes haitianos aceptan una cierta segregación de viviendas para 
escapar a las embestidas continuas de que son objeto fuera del sector 
azucarero. 

Vega tampoco hace una estimación del número de haitianos nacidos 
en República Dominicana que tienen el derecho, según la Constitución, a la 
nacionalidad dominicana. "¿Cuántos de éstos que nosotros consideramos 
haitianos por la manera como hablan... no son dominicanos de acuerdo a la 
ley? A esos no podemos repatriarlos: ¿Cómo separarlos unos de otros? 
¿Cuántos casos hay de hijos de haitianos nacidos en Santo Domingo que no 
tienen documentos y que no están tampoco registrados por las autoridades 
haitianas?" (Vega, 1990: 16-17). A esas preguntas Vega no responde. Pero si 
como lo afirma el Centro Cultural Domínico-haitiano, eran 250,000, o si, 
según nuestras propias estimaciones, eran alrededor de 200,000 de los 

19. Vega	 retoma la cifra global (de todos los haitianos en R.O.) de 200,000 producidos por el 
SeaetarioTécnicode la Presidencia para 1981 señalandoque "lapresencia hailianaen República 
Dominicana sufrió un aumento sustancial desde 1981, debido a la situación económica 
decadente como al clima político inestable en Haití. Además, a la caída de la dictadura de 
Duvalier, las fuerzas armadas haitianas no han puesto obstáculos al paso de la frontera hacia 
Santo Domingo, lo que ha facUitado el movimiento hacia el Este. Por otra pane, la política 
americana para impedir la entrada de "boat peoples" en la Florida, ha acrecemado la presión al 
éxodo hacia la frontera dominicana". (Capítulo XI,A modo de Colofón, Truji/lo y Hai,;0930­
1937, vol. 1: 413). 
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cuales 50,000son adultos (Corten, 199n, la tesis de Vegasobre los beneficios 
de la repatriación estaría en parte invalidada." Sin duda, los domínico­
haitianos en parte pueden escapar a las discriminaciones y. en consecuencia, 
tampoco ejercerían presiones a la baja de los salarios, pero todavía faltaría 
que ellos tuvieran documentos. Sin embargo, estimamos que sólo un cuarto 
de ellos los tienen. Antes de 1986 la mayoría de domínico-haitianos estaban 
concentrados en todos los sectores. En las zonas francas del Este, constituían 
el 25% de la mano de obra. Los encontramos en los sectores de cítricos, de 
palma africana, de arroz, de café (Lozano y Báez Evertsz, 1985: 18) y, claro 
está, de la construcción. En Santo Domingo, las mujeres trabajan en el 
servicio doméstico, los hombres, ademas de la construcción, en el comercio 
y en los hoteles. 

Un tercer límite a la tesis de Vega consiste, como por lo demás él lo 
admite, en la actitud de los empresarios dominicanos. Vega se dirige a los 
"jóvenes empresarios", pero la mayoría de los empresarios tienen una 
actitud condicionada por la sociedad rentista. Esta mentalidad es una 
realidad para los colonos del sector azucarero y para un cierto número de 
dirigentes del CEA. También es propia de lossectores agrícolas tradicionales: 
en el café y en el cacao, en tanto que es menos significativa en el tabaco y 
en el arroz. ¿Qué pasa con los empresarios de nuevossectoresagroindustriales, 
como los cítricos, la palma africana, la piña, etc? Es muy temprano para 
decirlo. 

En fin, cuarto límite: todo el sistema aduanero, monetario y de sub­
venciones, está todavía regido por la sociedad rentista. Para cambiar ese 
sistema, no es suficiente decretar un cierto número de medidas económicas, 
ni de apenas una profunda reestructuración de la economía. Hace falta 
cambiar todo el sistema de representación política o bien ceder a las ten­
taciones de establecimiento de un régimen autoritario que acepte, como lo 
ha mostrado la historia latinoamericana reciente, la aplicación de una 
política neoliberal. Todavía falta que los militares, parte activa de la sociedad 
rentista, acepten operar una profunda reconversión de las mentalidades. La 
crisis de legitimidad que sacude el régimen balaguerista, perpetuada en las 

20. Según un estudio de MarinoAlcáraara, "Experienciadel trabajo con los Haitianos",el 65%de los 
residentes en los bateyes son domínico-haitianos que viven en la "ilegalidad" en razón de 
motivos puramente discriminatoriosde parte de lasautoridades dominicanas. Estaspersonas no 
pueden ir a la escuela, casarse legalmente, obtener un empleo decente, viajar ni ejercer su 
derecho al voto, en tanto que los hijos de los 5irio-Libaneses, de los Españoles, de los 
Puertorriqueños y los de otras nacionalidad no tienen estos problemas. 
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últimas elecciones gracia a irregularidades "colosales"," abre una doble vía, 
una intervención militar que Washington sólo apoyaría si las fuerzas arma­
das aceptan adoptar ciertas medidas de "sinceraclón" a nivel de los precios. 
¿Esésta la vía esperada por el grupo MODERNO al que pertenece Bernardo 
Vega? Parece más probable que él prefiera la otra vía: la de las reformas 
políticas. Esta vía está ya abierta. Encuentra partidarios en la izquierda y en 
el PRD.22 El PLD parece ser retícíente a asociarse a un proyecto que no 
controlaría. En el contexto actual, el grupo MODERNO propone la creación 
de un puesto de Primer Ministro dejando al presidente Balaguer el cuidado 
de reinar. Zl 

6.	 La fonnaUzaci6n de las relaciones entre Haití y República 
Dominicana 

Lastesis de Bernardo Vega, tal como han sido expuestas actualmente, 
reposan sobre premisas discutibles. Pero para explorar sus límites 
fundamentales, es útil analizar otra tesis formulada en ciertos medios 
polüícos," aquella de la "formalización" de las relaciones económicas. Esta 
tesis hace depender igualmente la solución de la cuestión haitiana de la 
"formalización" de las relaciones comerciales entre los dos países. 

Un denomidador común de esta tesis reside en las ventajas esperadas 
de la entrada de la Repúbl icaDominicana y de Haitíen los acuerdos de Lomé 
IV. La candidatura conjunta de esos dos países ha sido interpretada como 
una voluntad de integración entre las dos economías. Ha sido recibida en 
esta perspectiva. Esos acuerdos permitirían el aporte de fondos extranjeros 
(particularmente de origen español) para poner en marcha, en la zona 
fronteriza, planes de reforestación, de regulación de aguas, de electrificación, 
de producción agrícola y agro-industrial así como la apertura de zonas 

21. Laoposición señala el hecho, entre otras muchas irregularidades, que 47,000 personas han sido 
lnscrítas dos veces en los registros electorales y que 47,000 mílltares y policías han podido votar 
(contraríamente a los disposiciones de la Constitución). Loscálculos electorales del PLDdaban 
a Juan Bosch vencedor con un margen de 60,000 votos. Esto ilustra, a propósito de este 
escrutinio, "fraudes colosales". 

22. Laplataforma de gobierno dell'RD se extiende bastante sobre la necesidad de una reforma del 
Estado. 

23. En la huelga general de noviembre de i990. e(Presidente Balaguer propuso, para sorpresa 
general, reducir su mandato a la mitad, 20/11/90. 

24.	 Entrevista con Max Puig, dirigente del 1'1.0, 18 de julio 1990. Ver también Plataforma de 
Gobierno del PRO 1990-1994: 9.1. 
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francas industriales. Preveen también la construcci6n de rutas que hagan 
posible el establecimiento de circuitos turísticos incluyendo lugares de los 
dos lados de la isla. 

Estos proyectos fronterizos realizadosgracias al apoyo de la cooperación 
y de capitales extranjeros estan supuestos a contribuir al desarrollo de una 
infraestructura que facilite la "formalización" de las relaciones entre los dos 
países. Por una parte, deben responder a criterios de cálculo econ6mico, 
aún cuando entren en los programas de cooperaci6n. Por otra parte, tienen 
una apariencia centrípeta. 

Dichos proyectos forman parte de las tendencias de búsqueda de 
economías de escala, aparecidas estos últimos años. En un primer tiempo, 
éstas hansido vistas como una amenazaal control de laburguesía dominicana 
sobre ciertos sectores comerciales en Haití.zs Se ha dicho que este control se 
hacía, por la "Conexi6n Sirio-Libanesa". En 1978 la elecci6n a la Presidencia 
de Antonio Guzmán (PRO) había sido interpretada como la victoria de la 
"burguesía de Santiago". Esta había jugado en el pasado un rol importante 
en la historia dominicana. Anivel económico, los "Sirio-Libaneses" tenían un 
lugar no despreciable desde el comienzo de siglo (Hoetínk, 1985: 57-58). 
Del lado haitiano, el matrimonio de jean-Claude con Michele Bennet había 
vuelto a dar a la oligarquía "Mulata" su rol económico y, ligado a ésta, se 
encontraban un cierto número de hombres de negocios Sirio-Libaneses. 
Progresivamente, se afirma la idea quesiendo muy exiguos los dos mercados 
(dominicano y haitiano), los intercambios entre los dos países no pueden 
sino favorecer las economías de escala. Es hoy el punto de vista del Banco 
Mundial. Este será implementado en el marco de los acuerdos de Lomé. 

Dentro de ese contexto, en primer lugar. es que se piensa poder 
formalizar el comercioentre los dos países. Loque llamamos el "contrabando" 
se reducirá cuando los intercambios operen sobre bases de 
complementariedad entre las dos economías. Esta complementariedad 
debería establecerse sobre un cálculo econ6mico teniendo en cuenta la 
productividad del trabajo y la diferencia de los salarios en ambos países. Esto 
supone que las materias primas sean sometidas a los mismos derechos de 
entrada, como es el caso de las zonas francas para las cuales hay exención 
de impuestos. Por otra parte, la existencia de una infraestructura fronteriza 
homogénea debería igualar las economías externas. 

Este primer nivel de complementaridad no es sino la prolongación de 
las relacionesexistentes. Losempleos de zonas francas, ¿nose han desplazado 

25. Leslie Péan, "Haití-République Dominicaine: la Tentalion Dominicaine": CollectifParoles, No. 
16, febrero-marzo, y No. 17, abril-mayo. 
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de Haití a República Dominicana a partir de 1983, antes de la caída de 
Duvalier? Y esto en razón de la devaluación del peso dominicano. En 1984 
había 60,000 trabajadores de zonas francas en Puerto Principe, 25,000 en 
República Dominicana. Entre 1984 y 1986, más de 15,000 trabajadores se 
desplazan hacia República Dornínicana.P Desde 1986,en este último país, 
el crecimiento de los empleos en zons francas es espectacular: 70,000 en 
1987, 13Q,OOOen 1990.Durante el mismo período, los empleos bajan en Haití 
sin quese disponga de estadísticas precisas. Este tipo de complementariedad 
no favorece la integración económica. Al contrario, refuerza la trans­
nacionalización de las economías, como ha sido el caso de los esfuerzos de 
"integración" en el Caricom. Esta transnacionalización ejerce un efecto 
sobre el éxodo rural. En un Estado rentista post-oligárquico la urbanización 
tiene por efecto reforzar la propensión a políticas de subvención o, cuando 
el FMI trata de frenarlas, provoca lo que llamamos "disturbios del hambre". 

Un segundo nivel de complementariedad podría ser el cambio de 
productos manufacturados fabricados en la frontera de los dos países. Una 
política de electrificación fronteriza tendería a favorecer las inversiones en 
ese sector. Pero la diferencia de productividad en favor de la República 
Dominicana diagnostica que difícilmente podría ser compensada por Haití. 
Lossalarios industriales en la zona fronteriza tendrían tendencia a igualarse 
teniendo en cuenta la presencia de "rayanos" (hijos de haitianos) en la zona 
fronteriza. Resultaría un desequilibrio en la balanza comercial entre los dos 
países y probablemente un flujo de haitianos hacia el lado dominicano." 

Un tercer nivel es el del intercambio de productos alimenticios. En lo 
que concierne a los productos tradicionales (yuca, maíz, habichuelas, 
batatas, etc), Haití dispone de cierta ventaja. Se constata un efecto de 
crecimiento de este tipo de producción desde 1970 en Haití, cuando en 
República Dominicana constatamos una caída. Pero como se trata de una 
producción efectuada por el pequeño campesinado inserto en las relaciones 
de renta, parecedíficilllegar a una comercialización sobrepasando una base 
regional. 

En lo que concierne a los productossubvencionados, ninguna solución 
puede intervenir sin una coordinación, a decir verdad improbable, entre los 
dos gobiernos, sea por la adopción de una política de subvención parecida 
o semejante, sea en el sentido de una sincerización de los precios. Laprimera 

, . 
26. Es el caso de cieno número de empresas que se desplazan de la parte occidental a la parte 

oriental de la isla. sin embargo, hace falta consíderar el proceso de manera más Ilberal, Las 
inversiones son más atractivas al Este que al Oeste. 

27.Conen0989: Cuadros 3 y 4). 
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soluci6n no es incompatible con una economía transnacionalizada; 
corresponde a los intereses de los inversionistas porque abre acceso de una 
y otra parte a una mano de obra barata. Esta última política, aunque difícil 
de implantar, permitiría una "formalización" de los intercambios suceptibles 
de extenderse a otros sectores, pero más temprano que tarde encontraría 
obstáculos, debido al modo de funcionamiento de sociedades rentistas. 

En lo inmediato, la segunda soluci6n corre el riesgo de desembocar en 
explosionessocialesy de suscitarel descontento del sector tradicional de los 
empresarios, explosiones y descontento que manifestarían la rigidez de las 
sociedades rentistas. Esta soluci6n neoliberal solo puede ser eficaz si la 
sincerizaci6n de los precios se aplica a todos los sectores. A nivel agrícola, 
esto puede estimular la producci6n de víveres tradicionales haitianos; a 
nivel industrial, esto favorecerá a las empresas manufactureras dominicanas. 
Un desequilibrio se formará así entre los beneficios que pueden sacar los 
empresarios haitianos y dominicanos. Pero el obstáculo fundamental es la 
desorganizaci6n completa de los circuitos de renta que la sincerización de 
precios tiendea provocaren losdospaíses. Acorto plazo, esta desorganizaci6n 
impedirá una "formalización" de las relaciones y reducirá drásticamente los 
intercambios. Por el contrario, si la sincerización de precios no se extiende 
más allá del sector de los productos subvencionados, el contrabando de 
productos manufacturados provenientes de Haití diluirá rápidamente la 
"formalizaci6n" de las relaciones de intercambio. 

La tesis de la "formalización" de los intercambios está formulada por 
MaxPuígcon la meta de elaborar una política migratoria. En esta perspectiva, 
la "formalización" de las relaciones de intercambios comerciales está 
concebida como un aporte a la legal ización de la presencia de los haitianos 
en República Dominicana. Esta legalizaci6n, dando un estatus de persona 
en su totalidad a los haitianos, está supuesta a reducir los efectos de la 
presión a la baja de salarios que su presencia "ilegal" engendra. Aún si esta 
"formalizaci6n" permanece incompleta, va en el sentido de la solución de la 
cuestión haitiana. No es lo mismo en la solución neoliberal. Su aplicación 
provocaría, en un primer tiempo, serias perturbaciones agravadas por la 
presencia de haitianos. Es por lo que Vega propone la deportación, aún 
sabiendo que ésta no se produciría de un día para otro. 

La legalización de los haitianos sólo puede ser realizada por etapas. 
Tratemos de delinear un visión prospectiva. La primera etapa concierne 
evidentemente a los braceros. Un acuerdo conforme a las convenciones del 
BIT ha sido firmado entre los dos gobiernos para la zafra 1990-1991.28 

28. Wonnaci6n no conñrmada, 
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Mejorando, aún en la forma, sus condiciones, sería la organización de 
trabajo del conjunto de los trabajadores la que podría encontrarse afectada. 
Evidentemente, no son disposiciones de carácter jurídico las que pueden 
transformar el uso de los braceros como recursos naturales, agotados sin 
cesar, en un empleo productivo de la fuerza de trabajo. Estas pueden sin 
embargo actuar en la "mentalidad de negros marrons" que tienen a menudo 
los trabajadores fuera del Sector Azucarero. Pueden influenciar también la 
actitud de los trabajadores dominicanos respecto a ellos. 

En una segunda etapa, la "formalización"de las relaciones comerciales 
debería permitir regularizar la migración temporera para los otros cultivos. 
En efecto, en los sectores del arroz, del café y del cacao, una parte de los 
trabajadores haitianos son inmigrantes temporales. Desde los años 70, esta 
migración temporera se ha desarrollado mucho en la parte septentrional de 
la isla (Lozano y Báez, 1985). Otorgándoles visas y permisos de trabajo 
temporales, podrían hacer más sano el mercado de trabajo en esos sectores. 
Igualmente esto incitaría quizás a regresar a Haití a un cierto número de 
trabajadores haitianos que vegetan en República Dominicana entre las 
cosechas. En esa etapa, el reconocimiento de los derechos sindicales a los 
extranjeros previsto por el Código de Trabajo podría hacerse efectiva. 

En una tercera etapa, medios administrativos podrían ser puestos en 
marcha para que los hijos de haitianos, legales o ilegales, sean inscritos, 
conforme a la Constitución, en los registros de Estado CiviJ de las 
municipalidades dominicanas. Un programa podría ser elaborado 
permitiendo a los padres de esos hijos tener permiso de estadía y de trabajo 
de media duración renovables. Otro programa podría ser elaborado para 
que los niños haitianos inscritos en las escuelas primarias y secundarias 
obtengan, al término de un cierto número de años de estudios, un estatus de 
residente permanente. 

En una cuarta etapa y sobre la base de la experiencia administrativa 
adquirida en la fase anterior, podría acordarse que todo haitiano nacido en 
República Dominicana obtenga la nacionalidad dominicana. 

En fin, laquinta etapa podría otorgar un permisode estadía y de trabajo 
temporal, pudiendo transformarse en residencia permanente, a todos los 
haitianos que vivan en República Dominicana. Sobre esta base señalamos 
cómo adoptar una política migratoria más estricta en las fronteras. 

¿En qué medida la legalización de los haitianos es susceptible de 
contribuira la modernización de lasculturas tradicionales? Por una parte, no 
es seguro que esta reduzca la discriminación a nivel de los salarios, 
discriminación que no es por demás sistemática. Por otra parte, la mano de 
obra haitiana no es solamente apreciada por los empresarios porque es 
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barata, sino también porque los haitianos trabajan "másduro". La tecníficacíón 
y la mecanización no excluiría apriorie los haitianos del mercado de trabajo. 
Por otra parte, ellos están igualmente presentes en nuevos sectores como la 
agroindustria. De manera más general, se debe destacar que los frenos a la 
tecnificación y a la mecanización no son solamente tributarios de la "oferta 
ilimitada de mano de obra", sino de las relaciones rentistas que dominan en 
los sectores tradicionales de exportación. Suponiendoque todos los haitianos 
sean deportados, los empresarios modernizantes dominicanos podrían 
encontrarse en una situación paradójica, en un país que cuenta al menos 
con un 200Al de la Población Económicamente Activa desempleada faltaría 
una mano de obra productiva. Por lo demás, el proceso de éxodo rural que 
arranca los jóvenes más dinámicos de los campos es irreversible. 

7. Conclusión 

La República Dominicana vive desde 1980 una profunda 
reestructuración desu economía. Igual fenómeno se produjo en Puerto Rico 
en los años 50 y en los países de CARICOM al final de los años 60. Esta 
reestructuración marca la caída de la producción azucarera pero también de 
otros cultivos tradicionales de exportación. La apertura de zonas de libre 
comercioha permitidoalcapital internacional transnacionalizarlaseconomías 
caribeñas: desarrollo del turismo, de industrias manufactureras ligeras 
(limitándose. a menudo, a la fase de ensamblaje) y de zonas francas 
"culturales". Por todas partes la urbanización y la migración hacia el 
extranjero se han acelerado. 

La economía rentista no ha desaparecido pero sus bases son débiles. 
Subsistecomo mododefuncionamiento de "administración"de la población. 
Asegura, por procesos complejos y contradictorios, la reproducción de la 
población urbana de la cual una parte es utilizada como fuerza de trabajo 
transnacíonalízada. Opera igualmente en la degradación de la población: 
los jóvenes más calificados se van al extranjero. El envío de dinero abre un 
nuevo círculo de la renta. En esas circunstancias, la población rural no 
acepta más cualquier condición de trabajo. 

Esta situación explica en República Dominicana la presencia de 
numerosos trabajadoreshaitianos. Elprocesodedegradación de lapoblación 
se extiende sobre el "bajo país" que constituye desde entonces la sociedad 
agrícola haitiana. En ese sentido la integración de las dos economías es un 
hecho consumado. Los esfuerzos de "forrnalízacíón" de esta integración 
deben ser analizados a nivel económico y a nivel político. En el plano 
económico, todavía durante largo tiempo estas se enfrentarán a las rigideces 
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de la sociedad rentista. En el plano político, son las "libertades personales" 
de las cuales está privada una parte importante de la población, tanto en 
República Dominicana como en Haití. Lo que está en juego es el 
establecimiento de un Estado de Derecho. Es por eso que la cuestión de las 
reformas políticas está a la orden del día en los dos países. 

La solución neoliberal podría reinvidicar ir en esta dirección. 
Repatriando, bajo la égida del Comite de Refugiadosde lasNaciones Unidas, 
a los haitianos que viven ilegalmente en República Dominicana se ejercería 
una presión para que sus libertades sean reconocidas en Haití como en 
República Dominicana. Los límites de la solución neoliberal se encuentran 
más bien a niveleconómico. Por una parte, permaneciendo en la imprecisión, 
Bernardo Vega no reconoce que la repatriación mantendría en República 
Dominicana cerca de la mitad de los que viven actualmente. Por otra parte, 
el razonamiento económico que justifica la repatriación no se mantiene 
verdaderamente. Este no sanearía las relaciones de trabajo de los sectores 
tradicionales delaeconomía. Porelcontrario, asistiríamosa un debilitamiento 
de éstos, a un impulso todavía mayor de la migración al extranjero y a un 
refuerzo del círculo del dinero enviado por los migrantes. Los neoHberales 
no excluyen estos dos últimos procesos. Quizás tampoco el primero. 
Podríamos, entonces, intemogarnos sobre la sinceridad de sus preo­
cupaciones humanitarias. 
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CONSTRUCCION DEMOCRAllCA POST-AlITORITARIA
 
EN HAfI1 Y REIAOONES HAITIANO-DOMINICANAS:
 

UNA ARllCUIAOON PROBLEMAllCA
 

PorCary Héctor 

"La cuestión bauiana en República Dominicana no estará 
verdaderamente resuelta sinocuandolasreformas delEstado 
alcancen niveles de garanuas respecto a la libertad y a la 
seguridad personales para el conjunto de los babttantes. 
dominicanos, bauiano-aominicanos y baittanos. que viven 
en República Dominicana. " 

A. Corten 
(1991) 

1. IntroducclOn 

La lectura de dos ensayos recientes de A. Corten 0991 y 1992) me ha 
sugerido algunas pistas de reflexión para establecer una detallada relación 
entre mis preocupaciones sobre la transición post-autoritaria en Haití y la 
problemática de este coloquio. orientada en tomo a "lacuestión haitiana en 
República Dominicana", Debo decir que: 1) no pretendo formular ningún 
diagnóstico elaborado en este dominio' (contrariamente a otros colegas 

1. Recuerdo haber participado en el primer encuentro haitiano-dominicano organizado en México 
enel curso del verano de 1971bajo los auspicios de la UNAM. Lostrabajos de este encuentro han 
sido publicados en la obra colectiva Política y Sociología en Haitíy la República Dominicana 
(1974). Por igual, en 1980, tuve la ocasi6n de presentar una ponencia en el Congreso de la 
Asociación Dominicana de Sociología. Por otra parte, en colaboraci6n con Frantz Voltaire, 
publiqué, en 1983, un trabajo sobre las relaciones haitiano dominicanas con la panicipaci6n de 
Pablo Mariñez. Ver CollectijParoles(1983). Montreal: No. 26,noviembre-diciembre: pp. 22-35. 
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haitianos y dominicanos aquí presentes); 2) menos aún, no pretendo 
exponerningún enunciado de autoridad sobre losaspectos específicaf'nente 
dominicanos de la cuestión; y 3) en general, mis consideraciones serán 
forzosamente de tipo interrogativo-prospectivo, teniendo por marco de 
referencia la coyuntura post-autoritaria haitiana despues de 1986. 

Lacita precedente señala, en esencia, lo que constituiría, según Corten, 
el parámetro fundamental para lasolución de la cuestión domínico-haitiana, 
a saber: la consolidación de un Estado de Derecho por medio de reformas 
políticas apropiadas. 

La consolidación de un Estado de Derecho se dificultaría con el 
postulado siguiente: "Enninguno de los dos países, el establecimiento de un 
Estado de Derecho de tipo liberal es posible. Esto, en razón de la tradición 
histórica autoritaria, pero también porque estas dos sociedades rentistas 
estan hoy transnacionaltzadas ...", lo cual implica el establecimiento de un 
"nuevo concepto de soberanía" que permitiría establecer "relaciones de 
integración económica entre los dos países" (subrayado de CH). 

En consecuencia, mi preocupación inicial puede enunciarse así: ¿en 
qué medida y de qué modo la construcción democrática post-autoritaria en 
Haití puede contribuir a la solución de la "cuestión haitiana" en República 
Dominicana?¿Cuálesson sus incidenciaso implicaciones? De ahí, lanecesidad 
de examinar antes las causas y consecuencias del proyecto democrático 
post-1986 en Haití y, particularmente, su relación con un nuevo Estado de 
Derecho post-autoritario. Además, será preciso delimitar los contornos de 
la transnacionalización haitiana, entendida, según nosotros, en su doble 
connotación política y económica. Finalmente. a título exploratorio. 
podríamos examinar algunas vías para la integración económica potencial 
de los dos países en una perspectiva de mediano y largo plazo. 

2. Causas y consecuencias de la construccíén democrática post­
autoritaria en Haití (1986-1991) 

No se trata de rehacer aquí todo el recorrido de la transición post­
duvalierista desde febrero de 1986 hasta la interrupción brutal de la 
experiencia del Movimiento Lavalas por el Golpe de Estado del 30 de 
septiembre último.ZLoselementos de respuesta a mi interrogante inicial me 
parece que deben ser esclarecidos por el señalamiento de algunos 

Z. Se refiere al Golpe de Estado que derrocó al Presidentelean Benrand Aristide el 30 de septiembre 
de 1991 (Nota del Editor). 
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componentes significativos de esta trayectoria, a saber: 1) el sentido y el 
alcance de la transición haitiana hacia un nuevo orden democrático; 2) las 
fases determinantes deesta transición; 3) laemergencia y la significación del 
nuevo orden democrático propiamente dicho. 

2.1. senndoy alcance de la transtctán bautana 

Sabemos que la problemática de los procesos de transición post­
autoritaria en América Latina tienen por referencia inicial el contexto 
específico de los regímenes llamados burocrático-autoritarios del Cono Sur 
(Argentina, Brasil,Chile,Uruguay).lOeahí que, una vez lograda la transición, 
los esfuerzos en relación a los objetivos de reconquista de la democracia, o 
redernocratízación, impliquen un nuevo consenso social, relativo a la 
primacía del Estado de Derecho, al pleno ejercicio de los derechos de 
ciudadanía, a la existencia de un espacio público funcional, a la autonomía 
de la sociedad civil liberada de la tutela estatal, etc. (Touraine, 1988). Sin 
embargo, ¿qué pasa cuando se trata de la transición post-autoritaria de 
regímenes de tipo patrimonial y autocrático, en particular a la manera del 
régimen haitiano de los Duvalier? Sin entrar en los detalles que exige el 
análisis comparativo, constatemos simplemente que hay ruptura histórica 
en cuanto a los objetivos mismos de la democratización: en efecto, no se 
trata ni siquiera de "redemocratización" (en el sentido de reconquista y de 
reconstrucción de la nación democrática), se trata más bien de otro proceso 
que comporta dos vertientes: el aprendizaje para poner en marcha "el 
proyecto democráuco" y la construcción del Estado nacional-democrático 
comoproyecto desociedad. En Haití, este proceso aparecerá con un doble 
aspecto: la democratización autónoma (a partir de las demandas y 
reivindicaciones del movimiento democrático), para luego manifestarse 
concretamente a través de las diferentes fases de la transición. 

2.2. Las/ases de la transtcton 

Desde mi punto de vista se pueden distinguir las siguientes fases: 

1. Involución del régimen autoritario 0974nS-198S). 

,. Ver en panicular a O'Oonnell, P.e. Sctunincr.l.. WhilChc:ld (986): FLo\CSO U98l);}' f\lalloy y 
Seligson (987). 
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2. Tentativas de salida institucional de la dictadura (o la transición 
problemática) 0986-1989). 

3. Salida de la transición vía el proceso electoral 0989-1990). 

4. Instauración de un gobierno legítimo y comienzo de la construcción 
democrática 0990-1991). 

Examinemos las características esenciales de cada una de estas fases. 
Laprimera está marcada por ladinámica de "liberalización-democratización", 
progresivamente encadenada alengranajede desestabilización del régimen. 
Esta fase culmina con la sublevación popular generalizada entre finales de 
noviembre 1985 y enero 1986. La segunda fase la explica una doble 
dinámica: una inmediata y visible, constítuída por una voluntad de ruptura 
con la dictadura; en otros términos, una voluntad de salir del duvalierismo 
y del macoutismo. Laotra dinámica es más subterránea y real, y consiste en 
el resurgimientode la nación profunda, portadora de reclamos democráticos 
nuevos y autónomos: la igualdad ciudadana (tout moun se moun), de 
justicia social yeconómica (fok), de carácterpatrimonial que concierne a los 
asuntos públicos y que está fatalmente relacionada a la exclusión y la 
margínalízacíón constantes de la gran mayoría de la población. 

Desde el punto de vista de la construcción democrática (en el doble 
sentido evocado antes) la victoria electoral de Aristide y del Movimiento 
Lavalas conlleva implicaciones de tipo estratégico e institucional que 
condicionarán la estabilidad y la viabilidad del nuevo poder, tanto a corto 
como a mediano plazo. 

Primero, se puede decir que próximo al día de las elecciones los 
actores más importantes de la contienda electoral se polarizaron alrededor 
de dos postulados de fondo: el propuesto por el movimiento reformista 
institucional con un objetivo prioritario: el establectmtento del Estadopost­
autoritario; y el propuesto por el movimiento movilizador LAVALAS con un 
objetivo prioritario: el cambio de soctedad. De ahí el siguiente esquema 
interpretativo.' 

4.	 Como todo esquema, este no pretende reflejar toda la gama de posiciones desarrolladas por la 
decena de partidos, grupos y alianzas reconocidos oficialmente por el CEP (Consejo Electoral 
Provisional) y admitidos a participar en los diferentes niveles de la contienda electoral de 1990. 
Sin embargo, da cuenta, a mi modo de ver, de los parámetros esenciales de orientación y de 
referencia que caracterizarán los principales prOlagonistasen la medidaen que se van definiendo 
y sobre todo en la polarización del tablero político. Eleje I-A-Breagrupa los partidos centristas, 
dem6cratas<ristianos, nacionales-progresistas y una formación social-dem6crata. El eje II-A-B 
regrupa los partidos y organizaciones de. tendencia radical-populista (corriente hegemónica) y 
una formación satl:lite del Partido UnifICadode los comunistas haitianos: el MRN(Movimiento de 
Reconstrucción Nacional). 
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ELECCIONES DE 1990: AcrORES y OBJETIVOS 

AcrORES OBJETIVOS PRIORITARIOS 

e '-.------ ,," 

c"-­ -­ ......... 

ESTADO DE DERECHO 

11 CAMBIO DE SOCIEDAD 

ArlicuIaci6n ..tralqiea piorilatD 

Aniculaci6n"lIIIl~gica c:ompIemcnl2ril 

1-'\-8 ANDP. RDNP. MDN, MODE1Jf.P~H, POCH, PJIlI' 

II·B·'\ FNeD,MRN.PAlN 

A partir de entonces, las fuerzas políticas, se confirman y propulsan, 
ante el escenario electoral. A estas fuerzas políticas se pueden agregar las 
organizaciones populares, la Comisión Episcopal y los TKL (Tilegliz o 
pequeñas comunidades eclesiásticas de base, el grupo Oné Respé 
Konstitusuon, ciertas corrientes sindicales, etc.), En otros términos, se 
desvanece la dinámica que ha entendido utilizar el proceso electoral "para 
transformar el Estado", o más aún "para abrir el camino a una democracia 
partícípativa", promoviendo prioritariamente el cambio social a través del 
Estado y los soportes movilizadores de la sociedad civil.Elprincipal soporte 
político el -FNCO-fue sólo una cubierta electoral, pronto abandonado por 
el presidente electo. 

Por otra parte, el Gobierno de Aristide, habida cuenta de su base social 
dominante, se inscribió en una trayectoria nacional-popular. Los regímenes 
de ese tipo, lo sabemos, funcionan más bien identificando pueblo y poder, 
recurriendo a un llamado directo al pueblo y no a mecanismos de 
representación y de compromiso asociados a la democracia de tipo 
parlamentaria. Son antt-oligárqutcos, antt~ltttstas e instauran políticas 
nacional-populares quese pretenden desarrollistas, perono están al servicio 
de una burguesía nacional (Touraíne, 1988). 

3. Nuevo orden democratJco y transnadooaUmdón 

En la introducción expresamos que la transnacionalización haitiana 
debía conceptualizarse tanto en el plano político como en el económico. Si 
las modalidades y efectos de la transnacionalización económica en general 
son evidentes y se imponen de manera fáctica; en el plano político, la 
contrapartida de este procedimiento no aparece claramente ni es reconocida 



230'" Cary Héctor 

como tal; sin duda, por razones de semántica nacionalista y de compromiso 
diplomático mutuo. 

3.1. Transnactonattzacum pounc« 

En lo que se refiere al caso haitiano, las manifestaciones de este 
fenómeno se acumulan desde mediados del 70 con el surgimiento de la 
política de los Derechos Humanos del Presidente Cartero Como sabemos, 
esto jug6 un importante rol catalizador en el comienzo de la "liberalización­
democratizaci6n" del gobiernojean-daudista. Más tarde, en los años 80, el 
Comité de Coordinaci6n de Ayuda de los principales países donantes a Haití 
(Estados Unidos, Francia, Alemania, Canada) a menudo intervendría ante el 
gobierno haitiano para forzarlo a la "apertura" y a la tlexibil idad institucionales 
necesarias para la obtención de la ayuda. Hasta el punto de que el retiro del 
50% de la ayuda americana, en enero de 1986, fue percibido como el revés 
político decisivo que consagró la caída del gobierno. 

Más importanteaún, el nuevoorden democrático post-1986 no hubiera 
sido posiblesin una transnacional izaci6n "generalizada" del Estado Haitiano. 
En efecto, sin el condicionamientosupranacional de las elecciones del 16 de 
diciembre de 1990, nosotros no hubiéramos podido estar seguros de su 
celebraci6n satisfactoria ni tampoco y sobre todo, de la no reedición de otro 
"29 de noviembre 1987" (interrupción de las elecciones por sabotajes, 
intimidaciones y asesinato de electores). Recordemos lo esencial: 

1. Contribución financiera de alrededor de una decena de millones de 
dólares en particular de las Naciones Unidas, de la OEA, de los Estados 
Unidos, de Francia, del Canada, de Alemania Federal, de Venezuela, 
etc. 

2. Presencia de algunos 800 observadores extranjeros provenientes de 40 
países miembros del sistema de Naciones Unidas. 

3. Presencia político-administrativade laONUVEH (grupo de observadores 
de las Naciones Unidas para la verificación de las elecciones en Haití). 

4. Presencia de	 una delegación compuesta de 33 personalidades de 
nacionalidades diferentes y conducida por el ex-presidente Carter, 
quien fue cuatro veces a Haitíantes de la celebración de las elecciones. 

5. El abierto activismo pro-electoral de los embajadores americanos	 y 
franceses. 

Hoy día y desde el Golpe de Estado del 30 de septiembre, se hace 
evidente el tratamiento supranacional tanto de la crisis política haitiana 
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(condena unánime y embargo decretado por la OEA, apoyado por 34 
Estados de ese organismo), como del proceso de negociación entre las 
partes en conflicto (declaración reciente de la cumbre de los países 
francófonos en favor del regreso de Aristide ("Declaración de Chaíllot", 
etc.), En esas condiciones, no hay duda de que el restablecimiento del orden 
político anterior no podrá ser sino el resultado de la acción .supranacíonal 
bajo diferentes formas y modalidades. 

Las constatación de esta transnacionalización política del Estado 
Haitiano no nos conduce a ningunaactitud moral o moralizante: simplemente 
permite evidenciar el grado de desarticulación del Estado' Haitiano legado 
porel poder duvalierista, asícomola inevitable incidencia de la transferencia 
de lasoberanía, que supone el condicionamientosupranacional de la acción 
estatal. Estasituación es tan evidente quese encuentra incluso reforzada por 
el estatuto de PMA (País Menos Avanzado) acordado a Haití desde 1981, 
único país del hemisferio occidental bajo ese estatuto. Esta última situación 
nos lleva a abordar el aspecto económico de la transnacionalizacíón, 

3.2. Transnactonalización nconomtca 

Este análisis de la transnacionaJización por referencia al estatuto de 
PMA puede sorprender. Bajo reserva de demostrarlo más adelante, en 
principiome parece más determinantey más reveladordel condicionamiento 
supranacional del Estado Haitiano, en el mediano y largo plazo, que los 
efectos de transnacionalización suscitados por la industria de ensamblaje. 
Por lo demás, como veremos después, esta industria está en decadencia 
desde finales de los años 80 y casi en agotamiento (de octubre 1990 a junio 
1991),según los datos publicados en primera página porlaADIH(Asociación 
de Industrias de Haití), así como en la prensa nacional.! Las razones serían 
de orden político C'clima de inversión") y económico (pérdida de 
competitividad frente a nuestros competidores del Caribe). He aquí algunos 
cuadros. construídos y adaptados según los datos de la ADIH, que ilustran 
esta situación. 

3.2.1. La Industrta de Ensamblaje en Decadencia 

Tres series de indicadores demuestran este hecho: la evolución del 
empleo, la tasa de crecimiento de las exportaciones haitianas hacia los 

5. Ver LeMa/in, 19 de julio 1991; LeNouvellísle, 19-21 julio 1991. 
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Estados Unidos de América y, a título de comparación, de las exportaciones 
de otros competidores, igualmente hacia los Estados Unidos. 

CUADRO 1 
EVOLUCION DEL EMPLEO EN HAITI 

SECTORES OCTUBRE 1990 JUNIO 1991 PERDIDAS DE EMPLEO 

ABSOLUTO EN% 

Textiles 27,500 23,200 4,300 15.6 

Electrónica 7,fJYJ 5,882 1,718 22.6 

Artículos 
Deportivos 4,700 3,700 1,000 21.3 

Zapatos 1,927 825 1,202 57.2 

TOTAL 41,727 33,607 8,220 20.0 

Puente: Encuesta efectuada por Promimex-Haiti 

Según la ADIH, "la situación de las industrias de ensamblaje para la 
exportación se agrav6seriamente durante los últimos nueve meses" (octubre 
90-junio 91), como lo atestigua la pérdida de 8,220 empleos. entre octubre 
de 1990 y junio de 1991. 

CUADRO 2
 
EXPORTACIONES HAITIANAS HACIA LOS ESTADOS UNIDOS
 

(en millones de US$)
 

AÑOS VALORES 

1986 368.4 

1987 393.7 

1988 382.5 

1989 371.9 

1990 339.2 

CRECIMIENTO 

+7% 

-3% 

-3% 

-9% 

Fuente. Departamento Americano de Comercio. 
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CUADRO 3
 
EXPORTACIONES HAITIANAS HACIA LOS ESTADOS UNIDOS
 

(en millones de US$)
 

AÑOS VALORES CRECIMIENTO 

1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

368.4 

393.7 

382.5 

371.9 

339.2 

+7% 

-3% 

-3% 

-9% 

Fuente: Depanamento Americano de Comercio. 

La ADIHseñala que "estas tendencias anuales están confirmadas por 
las cifras de los tres primeros meses de 1991",que demuestran una baja de 
las exportaciones haitianas del orden de 17%. 

CUADRO 4
 
EXPORTACIONES DE OTROS PAISES DEL CARIBE
 

(en millones de US$)
 

PAIS AÑO 1988 AÑo 1990 CRECIMIENTO 

Rep. Dominicana 1,425.4 1,725 + 21% 

Guatemala 437.0 790.9 +81% 

Honduras 439.5 486.3 + 11% 

Jamaica 440.9 563.7 + 28% 

Fuente; Depanamento de Comercio de E.U. 

En síntesis, el "grito de alarma" de la ADIH hace resaltar "la falta de 
interés por el sector de ensamblaje, la ausencia de medidas concretas 
orientadas al mejoramiento del clima de inversiones, el aumento de los 
costos de producción" (consecuencia de la fijación del salario mínimo a 24 
gourdes por el nuevo gobierno). 



234 ~ Cary Héctor 

3.2.2. Transnactonalización y Bstatuto PMA 

• 
La gestión patrimonial de los asuntos públicos por el despotismo 

duvalierista nos ha legado un Estado altamente tributario de la asistencia 
externa (AE). En un informe de marzo de 1990, el Banco Mundial lo expresa 
así: "Dada la gravedad de los problemas de desarrollo en Haití y las 
limitaciones Que pesan sobre el ahorro interior en razón pe la debilidad de 
lasganancias, el éxito de los esfuerzos realizados a nivel nacional dependerán 
en gran parte de la ayuda exterior" (Banque mondtale, 1990). 

Antes de 1970, Haití recibió una ayuda promedio de US$4.5millones 
anuales, procedentes de diversas fuentes, de los cuales la mitad provenían 
de los Estados Unidos. En 1987, el monto total de esta ayuda (bilateral y 
multilateral) llega a US$258.0 millones y cae, en 1990. a US$174.0millones. 
Por el contrario, a nivel per capua, la proporción de la ayuda pasó de 
US$20.0en 1980a US$31.0en 1990,lo Querepresenta en estos últimos años, 
una ayuda promedio ligeramente superior a la de los países menos 
avanzados.f 

En consecuencia, se trata de señalar la importancia histórica y la 
función de la AEen la economía haitiana y de puntualizar el rol de "tutores 
de facto" Que juegan los principales donantes internacionales frente al 
Estado Haitiano. Este procedimiento permite sostener el argumento de Que 
nuestra extrema dependencia con relación a la ayuda internacional, 
condicionada por la agravación de nuestro subdesarrollo, en particular a 
partir de 1980-85, ha hecho posible el deslizamiento inexorable del Estado 
Haitiano hacia el estatuto de PMA. Através del tratamiento de las cuestiones 
de "concertación" y de "coordinación" de la ayuda, los países donantes 
llegan a institucionalizar el encuadramientosupranacional de las decisiones 
nacionales de orientación político-económica. 

3.23. La AE en la Economía Hailiana7 

En lo lo esencial y tomando como marco de referencia el último 
decenio, podemos distinguir tres fases en el desarrollo de la AE: 

1980-85: Fase de sustitución discrecional del Estado Haitiano por las 
ONGs como primeros ylegítimos receptoresde laAyuda pública aldesarrollo 

6. Tendences Récrmtes de l'Assistance Bxteme a Haití(Relato(13 al PNUD presentada en ocasi6n de 
la reunión del grupo consultivo en París ellO y 11de julio 1991), Puerto Príncipe, 1991: p. 3. 

7. EsI3secci6n se inspira de un documento de trabajo sometido al PNUD. Ver Cary Hector (991). 
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(APO). En efecto, los proveedores de fondos dejan entender que ellos no 
tienen más confianza en la capacidad del Estado (Haitiano) para utilizar las 
contribuciones del exterioren sentidofavorable al desarrollo. Apartirde ese 
momento, los donantes empiezan a utilizar las ONGs como los principales 
canales de transmisión de la ayuda," Particularmente este será el caso del 
Cánada. 

1986-1988:Fase de coordinacióndelaAEpara garantizarsu articulación 
con las prioridades nacionales de desarrollo. Objetivo perseguido: "ayudar 
el gobierno haitiano ya las agencias de cooperación a visualizar mejor la 
cooperación a fin de llegar a una política nacional concertada en la materia". 

1989-1990: Fase donde el interés está centrado en la coordinación de 
la Asistencia Técnica (AT). De ahí que desde entonces haya un predominio 
político-estratégico de ésta sobre la AE,pordefinición más general y global. 

A partir de 1985, en el curso de estas tres fases, el monto total de la AE 
se distribuye anualmente como sigue: 

CUADRO;
 
DISTRIBUCION ANUAL DE LASAYUDA EXTERNA CAE)DE 198; A 1990
 

(en millones de US$)
 

AÑos AYUDA EXTERNA 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

144.9 

194.0 

2;8.0 

1;4.0 

139.0 

174.0 

Fuente: Repone de PNUD (991). 

A partir de 1986, la evolución del volúmen de AE se une a la 
accidentada trayectoria de la coyuntura de la transición Post-Autoritaria: en 

8.	 PubUcado en el documento gubernamental: Programmelnlérimatre de DélJeIC9pement 1986­
1988. Puerto Príncipe, Comisariado para la Promoción Nacional y la Administración PClblica. 
octubre 1986: p. 7. 
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1986-1987 se produce un auge espectacular de la AE, traduciendo así un 
apoyo al final de la dictadura. En 1988-89sucede un período de suspensión! 
retiro de la AE como sanción a las tentativas de reversión del proceso de 
transición (29 de noviembre de 1987, elección-designación presidencial 
en 1988, tentativas de confiscación de poder por elgeneral Avrilen 1989-90). 
En julio de 1991, después de la reunión de grupos consultivos en Paris, el 
gobierno del 16 de diciembre de 1990 obtiene promesas de ayuda de 
US$300.0millones de dólares. 

En 1990,del monto total de la ayuda externa, e1370Al (US$174millones) 
provenía de la ayuda multtlateral (BM, AID, BID, OEA, IICA,PNUD,etc.), 
e1690Al restante (US$109 millones) provenía de la ayuda bilateral (Estados 
Unidos, Francia, Alemania, Canada, japon, Taiwan y Suiza). Según el 
reporte del PNUD (991), "el monto de la ayuda multilateral versus la 
bilateral no ha cambiadosensiblementedurante estos 10 años" 0980-1990). 
Esta observación confirma el peso determinante de los donantes bilaterales 
en el otorgamiento y la gestión de la ayuda. El siguiente cuadro ilustra 
respectivamente su orientación: 

CUADRO 6
 
AYUDAS BILATERALES A HAlTI EN 1990
 

(en miles de US$)
 

PAlS VALORES PORCENTAJE DE LA AE 

Estados Unidos 44,798 41.09 

Francia 29,285 26.86 

Canada 15,458 14.18 

. Japón 7,100 6.51 

Alemania 6,482 5.94 

Suiza 3,711 3040 

Taiwan 2,200 2.02 

TOTAL 109,034 100.0 

Puente: PNUD (91)0 

Hay que destacar que de esta multiplicidad de ayuda, sólo los cinco 
primeros estados totalizan cerca de 95% de la ayuda bilateral 0989: 93%), 
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Recordemos que ellosforman parte delG7polítíco-estratégícode laeconomía 
mundial en Haití. Estos constituyen, por así decirlo, el "GS"de la tutela de 
facto y permanecen como interlocutores inevitables para el financiamiento 
y la ejecución de Jos proyectos de desarrollo nacional. 

3.2.4. Capacidad de Absorcián y Coordinacton de la Ayuda 

Haití,en tanto que PMA, no escapa a laslimitacionesde laAdministración 
internacional de la ayuda. Recordemos que ya a mediados de 1980 los 
donantes bilaterales habían cuestionado lacapacidad intitucional del Estado 
Haitiano frente a la APD. Como sabemos, la capacidad de absorción de la 
ayuda plantea el problema de las reformas institucionales y administrativas 
del Estado. 

En cuanto al problema de la coordinación de la ayuda, oficialmente 
ésta se convierte en una preocupación gubernamental después de 1986 y, 
más específicamente, a partir de 1989 con el PNUD como polo regional de 
apoyo y cooperación al respecto. Así lo evidencia su informe de 1989. En el 
plano supranacional propiamente dicho, la Segunda Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre los PMA (París, septiembre 1990) confirma que "la 
coordinación de la ayuda es el elemento clave para maximizar la asistencia 
externa bajo la dirección de los gobiernos de los PMA" (Subrayado CH). A 
pesar de todo, en la situación actual, es notorio que el rol activo interpuesto 
por el Banco Mundial y Fondo Monetario Internacional, permite cada vez 
más que la ayuda vuelva a los donantes. En consecuencia, esto hace que, 
correlativamente, la ayuda disminuya para los PMA. 

En una palabra, la problemática de la coordinación de la ayuda 
involucra no sólo el acuerdo para la mejoría de ésta, sino también "la 
creación de un sistema de evaluación por país destinado a controlar, de 
manera regular yperiódica, la ejecución (del programa de acción en favor 
de los PMA) en el plano nacional" (subrayado CH). Con relación a esto 
último, Haitíse ha comprometidoen dos procesos, osistemas de coordinación 
de la ayuda: 1) el del Grupo Consultivo del Banco Mundial (GC); 2) el del 
acuerdo del Grupo Consultivo Conjuntosobre las Políticas (GCCP)formado 
en 1984. 

33. comparacton "Ad Roe" con el Caribe 

Un breve vistazo a la relación entre PNByAPDen tres países del Caribe 
(Haití, República Dominicana yJamaica) permite especificar todavía más la 
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particularidad de Haití como Estado transnacionalizado por la ayuda 
internacional. 

CUADRO 7
 
PRODUcrO NACIONAL BRlITO (PNB)
 

y ASISTENCIA PUBLICA AL DESARROLLO: 1986-1987
 

PAlS PNB 1987 PERCAPITA MEDIA APD APDPER 
(MILLONES (US$) ANUAL 1985-87 CAPITA 

DE US$) 1985-87 1987 

Haití 2,221 362 182 8.5 35 

Rep.Oom. 4,930 734 143 3.1 19 

Jamaica 2,256 940 172 8.0 70 

Puente. World Rossources 1990-1991. Un reporte de WorldRessource Instítute, Nueva York, Oxford 

Universily Press, 1990: tabla 15.1. 

Con un monto medio anual de APDrelativamente comparable, los tres 
países del Caribe se distinguen en particular por la relación APD/PNB. Haití 
y Jamaica presentan casi las mismas cifras: 8:5% y 80/0, respectivamente, 
contrariamente, en términos de APD per cápita, Jamaica recibe el doble de 
Haití (70 US$ versus 3S US$) por un ingreso per cápita de casi el triple del 
de Haití, cuando la República Dominicana recibe un~ ayuda APDper cápita 
casi dos veces menos que la de Haití (US$ 19 versus'US$3S)con un ingreso 
per cápita de casi el doble que el de Haití (US$734 versus US$362). Sin 
embargo, convendría examinar las razones históricas y coyunturales 
específicas ligadas a esas diferencias y semejanzas. 

4. Integraci6n econ6mica y solución de la cuestión haitJana en 
República Dominicana 

Losseñalamientos anteriores permiten destacar un conjunto de datos 
relativos a las hipótesis del Estado de Derecho, implícito en la construcción 
del orden democrático post-autoritario haitiano y en la especificidad de la 
transnacionalización que lo condiciona. Hay que aislar por completo las 
implicaciones más importantes de este problema para responder a la 
interrogante formulada al principo de este trabajo. Sin embargo, desde ya, 
aparece que la doble transnacionalización que se desarrolla en Haití puede 
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tener efectos restrictivos / preventivos, en relación a la aplicación del nuevo 
principio de soberanía, deseado por Corten. 

Entre las tesis propuestas para la regularización de la cuestión haitiana 
en República Dominicana, la que denominamos de la "formalización" de las 
relaciones económicas y comerciales parece atractiva en la medida en que 
ella obliga a la instauración de una dinámica de integración económica a 
mediano y largo plazo. Esta puede ser beneficiosa para los dos países, en 
particular, en términos de economía de escala y de colaboración en la 
búsqueda y lagestión de beneficios caribeños, regionales yextra regionales. 
Sin pretender formular un complejo procedimiento para esto, sugiero tomar 
como puntosde referencia losparámetrosseñaladoshasta el30de septiembre 
último. ¿Cuáles son éstos? Los dos siguientes me parecen pertinentes, 
aunque estos sean virtualmente conflictivos: el desarrollo endógeno y 
participativo y la integración caribeña extendida. 

4,1, El desarrollo 

En un documento de marzo de 1991 titulado Cuadro de ReferencIa 
para la Acción Gubemamensal, definimos las orientaciones ligadas a una 
nueva visión del desarrollo nacional. Apartir de ese momento, estedesarrollo 
podría ser "endógeno y partícipatívo", es decir, tendería a la utilización 
racional de los recursos del país"para un desarro/loorientado prioritariamente 
a la satisfacción de las necesidades esenciales de la población". Esos dos 
objetivos estarían completados por un tercer objetivo, a saber: "el 
reforzamiento de las estructuras de descentralización y de los mecanismos 
de participación de la población en las instancias de decisión a todos los 
niveles", 

Estaorientación estratégica no se inspiraríasolamenteen laConstitución 
de 1987(7mo Párrafo del Preámbulo), sino también en ciertos procedimientos 
ligados a organismos internacionales como el PNUD y la UNESCO, que 
recientemente han privilegiado las nociones respectivas de "desarrollo 
humano" y de "desarrollo endógeno" (PNUD, 1991; UNESCO, 1988). No es 
el momento de hacer la exégesis o la evaluación operativa de estos 
conceptos. Basta con recordar esta constatación de Roland Colin (UNESCO, 
1988: 179.Subrayado CH): "Eldesarrollo es endógeno si el movimiento que 
orienta los factores del interior y los factores del exterior está controlado, 
regulado, desde el interior L. J". En efecto, la nueva opción económica post­
autoritaria se orienta a: 

1.Estimularlademanda interna y sostener un crecimientoauto-sostenido. 

2. Revitalizar y reequiIibrarlaeconomía escogiendo sectores productivos 
"claves" lo que a la vezsuponeestablecer grandes líneas prioritariasde I 
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intervención: la agricultura (seguridad y autosuficiencia alimentaria 
comoobjetivosestratégicos),last'tfraesttueturas(desarrollarlasregiones 
productivas del paísy favorecerla librecirculación de bienes y productos 
agrícolas), lossectoressoctales(educaci6n, salud, vivienda en tanto que 
objetivos esenciales). 

3. No se trata aquí de pasar revista a las opciones de política econ6mica 
que estaban en curso hasta el 30 de septiembre; menos aún de evaluar 
su aplicaci6n. En el contexto de este Coloquio seña vano y sin objeto. 
Este recuento de la nueva visión del desarrolo que ha prevalecido hasta 
la fecha trata simplemente de destacar una posición prioritariamente 
nacional, abierta a la cooperaci6n con otros países, en particular en el 
Caribe y Centroamérica. Pero las fuentes públicas accesibles no han 
establecido opciones nominativas prioritariasen ese sentido. Apartir de 
ahí, estamos autorizados a suponer la plausibilidad de una integraci6n 
econ6mica caribeña y, singularmente, haitiano-dominicana, como 
contribuci6n a la solución de la cuesti6n haitiana en República 
Dominicana. 

4.2. ¿Una Integración Caribeña extendida para Haití y la República 
pommicana? 

En base a los nuevos datos del entorno internacional y de la tendencia 
mundial a la configuración de nuevos bloques económicos regionales, 
habría que señalar que casi en todo el hemisferio occidental el actívísmo 
íntegracionísta se beneficia de simpatía, tanto ideológica como política y 
programática. Para el Caribe, los especialistas han hecho y rehecho los 
resultados de CARICOM, CBI, y Lomé. No se trata aquí de duplicarlos. De 
manera general, estos resultados son mitigados y reservados cuando no son 
francamente negativos. Fundamentalmente, el problema parece ser, a la 
vez, de una simplicidad sorprendente yde una complejidad desconcertante, 
a saber: los esfuerzos de integraci6n caribeña se obstaculizan por el hecho 
de que competimos en los principales productos de exportación (primero 
y ante todo el azúcar) y que tratamos de promover los mismos circuitos de 
diversificación: el turismo y las zonas francas. ¿Qué nos queda? la 
dtverstfteactóndelosmercadosydelospaises. Esexactamente el punto-íto., 
el de la nueva política de cooperación externa haitiana emitida en junio de 
1991: ampliar la cooperación externa hacia otros países. Aderná del Japón 
y ciertos países nórdicos señalados como socios extra-continentales 
potenciales, el esfuerzo parece orientarse a una concentración caribeña 
ampliada con la configuraci6n siguiente: Haití-República Dominicana; 
Haití-Caricom; Haití-México; Haití-Venezuela. 
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A partir de ese momento, Lome revestiría una importancia particular 
para las relaciones haitiano-dominicanas, en la medida que los dos socios 
encontrarían una primera plataforma concreta de acercamiento y de 
colaboración contractual sobre aspectos precisos y ya institucionalizados. 
Pero, sin duda, habrá que evitar ilusiones en cuanto a la posibilidad de 
sobrepasar los numerosos obstáculos relativos a las exportaciones de 
productos agrícolas y manufacturados que podrían entrar en competencia 
con los productos de la CEE y de otros miembros del grupo ACP. De manera 
general, y como lo ha demostrado con agudeza CIive Thomas, a pesarde los 
mecanismos innovadores, las diferentes convenciones de Lomé no han 
logrado ni resolver efectivamente lascrisis periódicas de la región ni reducir 
visiblemente la pobreza y el subdesrrollo latentes en estas crisis. El autor 
agrega: "aún en las circunstancias más favorables, los acuerdos externos no 
pueden servir sino como complemento a un proyecto interno de 
transformación social y económica... En un sistema mundial estructurado 
como el que tenernos, el desarrollo histórico comenzaría para nosotros 
cuando las prioridades de aquellos tradicionalmente desposeídos tengan la 
preferencia sobre la de los demás" (Thomas, 1987: 341-342). 

5. Perspectivas 

¿El círculo estaría, entonces. cerrado, de tal manera que haitianos y 
dominicanos estaríamos frustrados en esta búsqueda de "solución de la 
cuestión haitiana en República Dominicana"? No lo pienso así.Una vez más. 
de ser así, no estaríamos aquí reunidos para discutir. No obstante. la 
constatación de CliveThomas, analíticamente rigurosa e inevitable, reenvía, 
a su vez, a una premisa fundamental: la voluntad política de resolver el 
problema. Lamismasólo puede seractivaday hacerseefectiva históricamente 
si hay, en la base, un largo consenso alrededor de objetivos a alcanzar, en 
otros términos, si hay un proyecto que la fundamente. 

Enconsecuencia, mi pregunta eslasiguiente: másallá de lassoluciones 
parciales y sectoriales concernientes a la migración clandestina, al empleo 
de braceros, a la regularización del estatuto de los domínicos-haitianos, a la 
cuestión de la residencia legal, etc, ¿cuál puede ser el proyecto capaz de 
trascender los prejuicios mutuos, las actuaciones históricas deformadas. las 
soluciones de facilidad expeditivas, etc? En verdad, no hay respuesta fácil, 
pero podríamos comenzar por identificar y reconocer nuestras necesidades 
e intereses esenciales, para luego reconocer y admitir nuestras diferencias, 
pero también nuestra complementariedad y, finalmente, lanzar las bases 
políticas y culturales de una cohabitación solidaria con el respeto mutuo y 
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la dignidad. Parece indispensableconsolidar la madurez del diálogo haitiano­
dominicano. Lasolución de la cuestión haitiana en República Dominicana 
tiene ese precio. 
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XII 

HAIfI Y REPUBUCA DOMINICANA:
 
UN ESQUEMA DE RElACIONES PUESTO EN
 

ENTREDICHO
 

PorMax Putg 

1. Introducción 

.Elesquema que ha regido las relaciones domínico-haitianas desde los 
tiempos de la dictadura de Trujillo en la República Dominicana ha experi­
mentado sensibles modificaciones en los últimos años, como consecuencia 
de un conjunto de factores, entre los que se encuentran el proceso de 
democratización que vive Haití, las necesidades que les imponen a ambos 
países sus respectivas sociedades y los cambios que se han producido en el 
ámbito internacional. 

Los grandes problemas que se les plantean a las dos naciones que 
comparten el territorio de la isla de Santo Domingo deberán ser abordados, 
en la nueva situación, con claridad y espíritu innovador. 

Entre las cuestiones fundamentales que están sobre el tapete de las 
relaciones domínico-haitianas figura el de la presencia de viejos jefes 
duvalieristas en el territorio de la República Dominicana, mientras se 
realizan grandes esfuerzos porel afianzamiento de un régimen democrático 
en Haití. 

El trato dispensado a los trabajadores haitianos que laboran en la 
industria azucarera, elcreciente flujomigratoriodesde HaitíhacialaRepública 
Dominicana y la existencia de un comercio cada vez mayor que se lleva a 
cabo sin ningún tipo de control ni regulación, aparecen también en la 
primera línea de los asuntos pendientes de solución en el marco de las 
relaciones entre ambos Estados. 

Ninguno de estos elementos es nuevo. Elalbergue ofrecido en uno de 
los dos países a enemigos políticos del gobierno del país vecino ha sido 
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objeto de la mayor preocupación a uno y otro lado de la frontera desde el 
siglo pasado. Tampoco es nueva la presencia de haitianos en la República 
Dominicana, estimulada por las grandes compañías azucareras 
norteamericanasdurante el períodoen que ambas naciones fueron ocupadas 
militarmente por los Estados Unidos en el primer tercio de este siglo. El 
comercio irregular entre los dos países, hoy más diverso y voluminoso, 
siempre ha existido. 

¿Qué es, entonces, lo nuevo en las relaciones domínico-haitianas? Para 
intentar establecerlo es preciso considerar -aunque sea rápidamente- las 
bases que han regido estas relaciones durante los últimos 50 años. Sólo 
después, estaremos en condiciones de establecer el nivel en que ellas se 
encuentran en los momentos actuales. 

2.	 De Trujll10 a Bosch: la dinámica de las relaciones domínico­
haitianas 

2.1. Truji//o se consolida 

Lo primero que se debe señalar es que el viejo diferendo fronterizo 
parece haber quedado definitivamente resuelto. Negociaciones llevada a 
cabo durante los gobiernos de Ulises Heureaux y el general Salomón; de 
Horacio Vásquez y Louis Borno, y de Rafael Trujillo y Stéruo Vincent, 
permitieron darle un trazo aceptado por los dos Estados a la línea fronteriza. 
En realidad, en todos los pactos realizados entre la República Dominicana 
y Haití estuvo siempre presente la idea de los gobernantes de los dos países 
de brindarse apoyo mutuo. Este fue el caso de Trujillo, quien cedió el 
territorio fronterizo de La Miel al Estado Haitiano a cambio de la expulsión 
de los exiliados antitrujillistas de Haití (Vega, 1988). 

Si bien es cierto que el territorio haitiano había sido siempre el 
preferido por los exiliados políticos dominicanos. y los primeros años de la 
Era deTrujillo no fueron una excepción a esta regla. el propósito del dictador 
dominicano al hacer la "concesión territorial" de La Miel no se limitaba 
meramente a la actividad desarrollada desde Haití por los exiliados 
antitrujillístas, 

Durante el períodocolonial, el contrastefue completo entre la floreciente 
economía colonial francesa del oeste de la isla y la abandonada y poco 
poblada colonia española del este. Después de la independencia, ya todo 
lo largo del siglo XIX, Haití mantendría su superioridad económica y 
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demográfica sobre la República Dominicana. Sería s610 en el siglo XX que 
las actividades económicas y comerciales dominicanas vendrían a colocarse 
por encima de las de Haití. 

Una vez llegado al gobierno, se hizo evidente que Trujillo estaba 
decidido a mantenerse en el poder por todos los medios a su alcance. Para 
lograr su propósito debía establecer el mayor control económico y político­
militar que le fuera posible sobre la República Dominicana; también tendría 
que extender al máximo su influencia sobre Haití, e incluso, si podía 
lograrlo, sobre la regi6n caribeña y centroamericana. 

El control de la economía y el fortalecimiento del ejército correrían 
parejos. Estos dos puntales de su política le permitirían a Truji1losobornar 
o matar. Alos demás se les "convencería" mediante el uso de un sistemático 
aparato de propaganda. 

Rápidamente, luego de su ascenso al poder en 1930, comenzó 
Trujillo su tarea de ganar amigos en el seno del aparato estatal haitiano, 
en particular dentro de las fuerzas militares y de seguridad. Sus princi­
pales aliados pasarían a ser el presidente Sténio Vincent, el ministro de 
Interior Elie Lescot, y Lemosthéne Calixte, jefe del ejército. Lescot fue 
embajador en Santo Domingo de 1934 a 1938, cuando fue designado en 
Washington. En las dos capitales Lescot vivió prácticamente a expensas de 
Trujillo, en 1941 "el dinero y la influencia del dictador dominicano (. ..) 
llevaron a Lescot a la presidencia" (Diederich y Buret, 1986). Calixte sería 
candidato a la presidencia de la República de Haití en 1946 con el apoyo de 
Trujillo. 

Desde los inicios de su gobierno, Trujillo se empeñó en limitar la 
inmigración laboral haitiana que las empresas azucareras norteamericanas 
habían estado propiciando desde los años de la ocupación militar. También 
trató de deportar a la mayoría de los haitianos residentes en el país que no 
trabajaran en la industria azucarera. 

Habiendo resuelto la cuestión de los límites fronterizos, habiendo 
consolidado también un poderosoejércitocon relaciónal haitianoycontando 
además con la complicidad de dirigentes políticos importantes del vecino 
país, Trujillo procedió a ejecutar uno de los crímenes más horrendos que le 
tocaría cometer durante su largo ejercicio gubernamental: el asesinato en 
masa de miles de haitianos residentes en la República Dominicana. 

El genocidio iniciado a finales de septiembre de 1937 marcaría de 
manera brutal las relaciones dorníníco-haítíanas. Las mismas quedarían 
signadas por el uso de la fuerza y los militares de los dos países pasarían a 
jugar en ellas un papel preponderante a partir de ese momento. 
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2.2. Trujillo-Magloire y Trufillo-Duualier 

Habría que esperar catorce años después de la masacre para que 
volvieran a encontrarse los jefes de Estado de las dos naciones. Ello se 
produjo en febrero de 1951, cuando se reunieron en Belladére y Elías Piña 
los presidentes Trujillo y Magloire. El comunicado conjunto emitido en esa 
ocasión sería fundamental para la comprensión de las relaciones domínico­
haitianas, desde entonces hasta nuestros días. 

Acordaron Trujillo y Magloire establecer relaciones más estrechas 
entre sí, coordinar la lucha contra el comunismo y regular los movimientos 
migratorios entre los dos países. Quedaba claro que no se tolerarían los 
exiliados haitianos en la República Dominicana como tampoco serían 
admitidos los dominicanos en Haití.Trujillo lograba su objetivo de controlar 
el flujo de ciudadanos haitianos hacia la República Dominicana, limitándolo 
a las necesidades de la industria azucarera dominicana ya en su mayor parte 
bajo el control del propio Trujillo. Los acuerdos políticos y los migratorios 
quedarían íntimamente asociados, quedando losjefesmilitaresyde seguridad 
de ambos países responsabilizados de su ejecución. 

El 22 de diciembre de 1958 les tocaría reunirse en la frontera a Trujillo 
y a Duvalier. Firman un pacto en el que se comprometen a luchar 
conjuntamente contra el comunismo, a "no tolerar las actividades subversivas 
de los exiliados políticos" y a realizar consultas para coordinar las políticas 
de ambos Estados en la Organización de las Naciones Unidas y en la 
Organización de Estados Americanos. 

Lacuestión del suministro de mano de obra para loscentrales azucareros 
dominicanos ya había sido resuelta quedando la misma a cargo de Clement 
Barbot, el jefede la policía secreta duvalierista. Del lado dominicanoJohnny 
Abbes García, jefe del temido Servicio de Inteligencia Militar (SIM) de 
Trujillo, había jugado un papel fundamental en la conclusión del pacto. 

Los acuerdos Trujillo-Magloire y Trujillo-Duvalier trazaron la pauta 
que habrían de seguir en lo adelante las relaciones domínico-haitianas, 
quedando la política, los militares, los braceros y el comercio 
inextricablemente ligados entre sí. Los jefes militares y de los servicios de 
inteligencia de los dos países quedaron encargados del reclutamiento y 
traslado de los cortadores de caña. Como, además, esos mismos jefes 
militares eran los responsables de vigilar lo más estrechamente posible la 
frontera, todo tráfico de mercancías quedó sometido a su control. Esta 
situación es la que explica cómo, además de amigos, muchos jefes militares 
de las dos naciones terminaron siendo socios comerciales en operaciones 
que les permitieron amasar considerables fortunas. 
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2.3. E/gobierno democrático de Boscb 

La muerte de Trujillo y el establecimiento del gobierno democrático de 
Juan Bosch en la República Dominicana pusieron en peligro este esquema; 
no obstante. el mismo terminó imponiéndose. Muerto Trujillo, Duvalier se 
sintió amenazado por el movimiento democrático que se manifestó en el 
este de la isla. Recrudeció la represión y le dio acogida a altos jefes militares 
tru jiIIistas. 

La instalación del gobierno de Bosch, en febrero de 1963, les permitió 
el ingreso a territorio dominicano a muchos exiliados antiduvalieristas, de 
las diversas corrientes y organizaciones en las que se encontraba dividido el 
exilio haitiano. El 1963 fue también un año de intensas luchas por el 
poder en Haití. Relevantes figuras del régimen habían pasado a la oposición 
a Duvalier, mientras el propio gobierno de los Estados Unidos 
propugnaba de-manera abierta por la sustitución del presidente haitiano. La 
violación de la embajada dominicana en Puerto Príncipe por las fuerzas 
militares haitianas provocó un incidente diplomático grave, a raíz del cual 
el presidente Bosch amenazócon desatar hostilidades militares entre los dos 
países. 

Una comisión de la Organización de Estados Americanos (OEA) debió 
intervenir y el caso fue debatido en el Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas. Los acontecimientos tomarían un curso insospechado. Grupos de 
exiliados montaron campos de entrenamiento en territorio dominicano 
desde donde iniciaron acciones militares en territorio haitiano. En realidad 
esas operaciones contaron con el apoyo del ejército dominicano, pero 
fueron realizadas de espaldas al presidente de la República. Bosch ordenó 
el desmantelamiento de los campos de entrenamiento; sin embargo, los 
mismossiguieron funcionando. Elpresidente dominicanosolicitó, entonces, 
una investigación a la Organización de Estados Americanos. Poco después, 
las fuerzas armadas derrocaron su gobierno. 

Bosch explicaría luego, en reiteradas ocasiones, que los campamentos 
de los exiliados haitianos fueron montados por el gobierno de los Estados 
Unidos yquelo hicieron en complicidadcon lasfuerzas armadasdominicanas. 
sin su conocimiento y mucho menos autorización. De hecho, la solicitud de 
investigación formulada por Bosch a la OEA precipitó el Golpe de Estado 
que se fraguaba en su contra. Para Bosch, la razón es clara: la investigación 
hubiera puestoal descubierto laacción norteamericana. Documentos oficiales 
estadounidenses de la época, dados a conocer en años recientes, confirman 
lo sostenido por el ex-presidente dominicano. 
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3. Del duwlierlsmo a la nueva esclavitud 

3.1. Braceros y protección polinca mutua 

Duvalier, por su parte, no pudo ser derrotado. El gobierno 
norteamericanodecidió convivir con él. Encuanto a las relaciones domínico­
haitianas, las mismas volverían a seguir el patrón establecido porTrujillo con 
Magloire y con el propio Duvalier. A la vuelta de la guerra civil dominicana 
de 1965y de la intervención militar norteamericana ese mismo año, quedaría 
instalado en el poder el doctorJoaquín Balaguer, quien ya había ocupado 
esa función bajo la dictadura de Trujillo. Poco tiempo después de asumir la 
presidencia dominicana el doctor Balagueren 1966, los dos países firmarían 
un convenio para el suministro de braceros; el mismo seguiría las pautas 
establecidas la década anterior por Trujíllo y los gobernantes haitianos. 

El doctor Balaguer se quedaría al frente del gobierno desde 1966 hasta 
1978. Durante ese lapso de tiempo, el territorio dominicano volvería a 
convertirse en terreno prohibido para los oponentes al duvalierismo y los 
braceros haitianosseguirían constituyendo la mano de obra fundamental en 
el corte de la caña. 

Se pudo suponer que las cosas cambiarían a partir de 1978, cuando 
asumió el poder el Partido Revolucionario Dominicano. No aconteció así. 
Varió el marco jurídico para el suministro de los braceros; se pasó de un 
convenio internacional (como había sido el caso de 1952, 1959 Y1966), a un 
"acuerdo de derecho privado" entre el Estado Haitiano. por una parte. yel 
Consejo Estatal del Azúcar (dominicano), por laotra. Se estableció una suma 
a pagar por los gastos incurridos en el surninistro de cada trabajador, Aunque 
de ello no se habló. en lo fundamental el comportamiento a seguir por el 
gobierno dominicano frente a los exiliados haitíanossiguiósiendo el mismo. 

3.2. Las cosas comienzana cambiar 

Lascosas empezarían a cambiar, sin embargo, durante la década de los 
años ochenta. 

En febrero de 1986, el presidente jean Claude Duvalier tuvo que 
abandonar el poder, bajo el empuje de todo un movimiento de protestas 
populares. Se había iniciado un proceso de transición hacia la democracia 
en Haití. Ahora les tocaría a los duvalieristas comenzar a emprender el 
camino del exilio. Uno de los principales destinos a elegir sería la República 
Dominicana, en donde, a diferencia de lo que había venido aconteciendo 
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desde hacía veintinueve años con los antiduvalieristas, serían recibidos. Allí 
tenían socios, tenían amigos. 

Las novedades no se produjeron solamente en el terreno político. La 
cuestión de los braceros pasó a asumir un nuevo cariz. Elcomercio entre las 
dos nacionesse hizo más complejoycomenzó a presentarnuevasdificultades. 
El flujo migratorio hizo crecer la "presencia haitiana" eri la República 
Dominicana. Todo ello ha contribuido a desempolvar y a renovar el viejo 
arsenal de prejuicios. 

33. La comunidad intemactonal y la "nueva esclauuud" 

Desde la década de los años setenta se hizo pública la denuncia de la 
Sociedad Antiesclavista de Londres de que en la República Dominicana se 
esclavizaba a los trabajadores haitianos. Apartir de entonces quedó abierto, 
en la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y en diversas 
organizaciones internacionales dedicadas a la defensa de los derechos 
humanos, el expediente del maltrato a los trabajadores haitianos en la 
República Dominicana. 

Una comisión investigadora de laOITvisitó laRepública Dominicana 
en 1983 con el propósito de examinar las condiciones de vida y de trabajo 
de los braceros. De ahí en adelante, el tema de los trabajadores haitianos en 
la República Dominicana se ha convertido en tema obligado en las reuniones 
anuales de esa organización internacional. 

Alcabo del tiempo quedaría establecido que la República Dominicana 
había venido violando de manera sistemática las previsiones de varios de los 
convenios internacionales del trabajo, de los cuales ella era compromisaria. 
Este es el caso de los convenios 95 sobre protección del salario y 105sobre 
trabajo forzoso y obligatorio. 

La actitud de los diversos gobiernos dominicanos frente a las graves 
denuncias fue más bien de indiferencia. Se subestimó la importancia que 
tenía la cuestión. El doctor Balaguer, quien había sugerido en 1983, desde 
la oposición, substituir "la inicua explotación a que hoy viven sometidos los 
braceros haitianos, víctimas de un comercio ilícito en que participan, con 
igual grado de corruptela, los gobiernos de las dos partes de la isla c..) por 
otra más humana, ajena a esa nueva especie de esclavitud denigrante que 
se practica actualmente en los ingenios azucareros dominicanos" (Balaguer, 
1983), cambió de parecer al asumir de nuevo la presidencia de la República. 

En efecto, en 1986, estando ya de vuelta en el gobierno, y cuando se 
le inquirió acerca del tratamiento que se les daba a los braceros haitianos, se 
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circunscribió a declarar que el país "recibía con los brazos abiertos" a los 
trabajadores haitianos, a los cuales se les otorgaba "el mismo tratamiento 
que a los dominicanos". 

En realidad, la actitud del gobierno dominicano en los foros 
internacionales. y en particular en el seno de la Conferencia Internacional 
del Trabajo, fue siempre la de hacer caso omiso frente a las denuncias de que 
era objeto, para pasar luegoa promesasde rectificación que inmediatamente 
después eran echadas al olvido. Este comportamiento fue interpretado a 
nivel internacional como una manifestación de desprecio y de burla del 
gobierno dominicano frente a la comunidad internacional. 

3.4. El duuauensmo y losbraceros 

Con la salida del poder de lean Claude Duvalier, en febrero de 1986, 
el tema de los braceros se convirtió en un asunto de primera importancia en 
el debate político haitiano. Los pagos realizados por el Estado Dominicano 
y por el Consejo Estatal del Azúcar (CEA)al gobierno haitiano, por concepto 
de gastos de reclutamiento y de transporte, así como los correspondientes 
a diversas prestaciones debidas a los braceros y que se les deducían de sus 
salarios, nunca ingresaron realmente al tesoro público de Haití. Estos 
fondos. que en la década de los años ochenta oscilaron entre un millón y 
medio y tres millones de dólares anuales. en realidad pasaron a engrosar la 
fortuna personal de la familia Duvalier. 

Los Duvalier eran cómplices en el negocio del suministro de mano de 
obra; y estaba claro que, bajo su conducción. al Estado Haitiano no le 
interesabapara nada asumir ladefensa de los trabajadoresquese desplazaban 
cada año a la República Dominicana. 

El interés de los Duvalíer, además de económico, era político. En el 
acuerdo de 1979,negociado en el gobierno del PRD,al gobierno haitiano se 
le otorgó la facultad de designar inspectores adscritos a la embajada haitiana 
en Santo Domingo. Estos inspectores se ocuparían de verificar el 
cumplimiento de las estipulaciones del acuerdo y, por tanto, de investigar 
acerca de las condiciones de vida y de trabajo de los braceros directamente 
en los bateyes. 

En realidad, se trataba de verdaderos agentes políticos, Ton Ton 
Macoutes autorizados por el gobierno dominicano a desplazarse a su antojo 
por los bateyes, con el propósito de mantener bajo el control político del 
duvalierismo a los trabajadores haitianos e impedir así cualquier veleidad 
reivindicativa u opositora de parte de éstos. 
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Apartir de lo anterior, se puede comprender que las denuncias contra 
el maltrato a los trabajadores haitianos en la República Dominicana y la 
oposición al duvalierismo, fueran entendidas como una sola cosa. Eltráfíco 
de los braceros, así como las formas extremas de explotación que el mismo 
entrañaba, formaban parte del sistema duvalierista yera menesterextirparlos 
para siempre. Ladefensa de los braceros se convertiría así en una exigencia 
para los nuevos gobernantes de Haití. No asumirla de manera clara y 
decidida se constituiría en una prueba de su neoduvalierismo. 

frente a esta nueva situación, directamente relacionada con las luchas 
por la democracia que libraba el pueblo haitiano, el presidente Balaguer y 
sus seguidores reaccionaron como siempre lo habían hecho. Consideraron 
que Haití se había sumado a una vasta campaña internacional destinada a 
empañar la imagen de la República Dominicana en el extranjero y que el fin 
último de esa campaña era obtener ventajas particulares para ese país dentro 
del marco de negociaciones internacionales. Esto se hizo patente a raíz de 
las negociaciones quedebían asegurarel ingreso de laRepública Dominicana 
y Haití al Acuerdo de Lomé. 

4. Las relaciones inter-estatales y las denuncias de Americas Wateh 

4.1. Las denuncias 

Mientras se producían las denuncias y debates a que se ha estado 
haciendo referencia más arriba, la sociedad dominicana -pero también el 
mundo- habían venido sufriendo transformaciones importantes. De una 
economía basada en las exportaciones de azúcar y de unos cuantos otros 
productos agrícolas, lamisma había pasadoasostenerse, fundamentalmente, 
en el turismo y en la producción para exportación originada en zonas 
francas. Elauge de esta última actividad encontró un importante sustento en 
los programas de exenciones fiscales norteamericanos, y, en particular, en 
la Iniciativa para la Cuenca del Caribe (ICC).Estano es, sin embargo, la única 
ventana que mantiene abierta la economía dominicana frente a los grandes 
mercados de los países desarrollados. La admisión en el Acuerdo de Lomé, 
justamente junto a Haití, le abrió otra de considerable trascendencia. 

En mayo de 1989,Americas Watch, organización dedicada a ladefensa 
de los derechos humanos, le sol icitó al gobierno de los Estados Unidos que 
laRepúbl icaDominicana fuera declarada ínelegíble para recibir los beneficios 
del Sistema Generalizado de Preferencias (SGP) "debido al alegado fracaso 
del gobierno dominicano de proporcionar protección de los derechos 
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laborales a los braceros haitianos empleados por el CEA de manera tempo­
ral" (Embajada de Estados Unidos en Santo Domingo, s/f). 

La petición de Americas Watch se basó en la Sección 502 de la Leyde 
Comercio de los Estados Unidos aprobada en 1974 y enmendada en 1984. 
Según el texto: el Presidente no deberá designar a un país en vías de u ... 

desarrollo como beneficiario de esta sección, si dicho país no ha dado o no 
está dando pasos para proporcionar los derechos laborales reconocidos 
internacionalmente a los trabajadores en el país ...". 

Los derechos a que se refiere la ley de referencia incluyen: la libertad 
de asociación; el derecho de organizarse y de negociar colectivamente; la 
prohibición de utilizar el trabajo forzado o compulsivo; el establecimiento 
de la edad mínima para el empleo de niños; así como las condiciones 
aceptables de trabajo con respecto a salario mínimo, horas de trabajo y 
seguridad y salud ocupacional. 

El gobierno de los Estados Unidos aceptó recibir la solicitud de 
Americas Watch. El Subcomité del Sistema Generalizado de Preferencias 
(SGP), del Comité sobre Política Comercial (el cual está compuesto por 
representantes de varios departamentos y oficinas del gobierno 
norteamericano), inició un año de investigaciones. 

En un resumen sobre la cuestión, difundido por la Embajada de los 
Estados Unidos en Santo Domingo, se precisa que "a pesar de que la queja 
original se centró en alegaciones (SIC)de fracasos para la protección de los 
derechos laborales de braceros haitianos empleados por el Consejo Estatal 
del Azúcar (CEA), el proceso de revisión involucra la evaluación del récord 
de protección del gobierno dominicano a la totalidad de las cinco categorías 
de derechos laborales para la totalidad de los trabajadores dominicanos" 
(Embajada de los Estados Unidos en Santo Domingo, s/f). 

Dicho en otras palabras: aunque lasolicitud inicialde Americas Watch 
se refería solamente al caso de los trabajadores haitianos, el gobierno de los 
Estados Unidos estudiaría otros casos de violación a los derechos laborales 
en la República Dominicana. Se necesitaría más tiempo para el estudio del 
asunto. Elgobierno norteamericanodecidió así posponersu decisión por un 
año más, postergándola hasta el mes de abril de 1991 (Departamento de 
Estado, 1990). 

4.2. Delrechazoal reconocimiento 

En cuanto a la posición del gobierno dominicano frente a las 
acusaciones, ésta se basó inicialmente en su tradicional actitud de no admitir 
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el problema. En junio de 1990, el presidente Balaguer declaró que las 
acusaciones de Americas Watch eran "difamatorias e injustas" y que esa 
infamia también pretendía afectar al gobierno haitiano. Poco más tarde, en 
el mes de septiembre de ese mismo año, el presidente dominicano precisó 
que la de Americas Watch era una "campaña artificial", pero peligrosa por 
la mala imagen que estaba creando en el exterior sobre el país. 

Hacia la misma época, el canciller dominicano manifestó su rechazo 
enfático a la acusación, vinculándola al propósito de hacerle daño al 
negocio turísticodominicano. Laasociaciónde dueños de industrias instaladas 
en zonas francas insistieron, por su parte, en que todo respondía a un plan 
del sindicalismo norteamericano para destruir las zonas francas en el país, 
garantizando de ese modo empleo para los trabajadores norteamericanos 
en los propios Estados Unidos. I 

En realidad, tal y como lo señalaba el sociólogoJosé del Castillo, negar 
que a los trabajadores haitianos se les maltrataba comosi fueran esclavos era 
una actitud "pueril". Lainvestigación ibaenserioya laRepública Dominicana 
podía acontecerle lo que ya les había sucedido anteriormente a Chile y al 
Paraguay, cuyas políticas represivas en el plano sindical condujeron a la 
exclusión de esos países del beneficio del Sistema Generalizado de 
Preferencias de parte de los Estados Unidos, 

Losresultados de taldecisión habrían sido catastróficospara laeconomía 
dominicana. Lasexportacionesdominicanas a losEstados Unidos dentro del 
marco del SGP se sitúan ya por encima de los 220 millones de dólares 
anuales. Como lo hacía resaltar AmericasWatch en un informe de marzo de 
1991,una sanción también impediría la participación dominicana en la OPIC 
(Corporacíónde Investigaciones Privadasde Ultramar).Inclusolasrelaciones 
de la República Dominicana con la Comunidad Europea podrían verse 
afectadas por una sanción norteamericana en el campo de los derechos 
laborales. 

Temeroso de las consecuencias que podían desprenderse de una 
sanción estadounidense, y presionado por el propio gobierno 
norteamericano, el gobierno dominicano cambió de estrategia hacia finales 
de 1990, anunciando medidas destinadas a garantizar los derechos de los 
trabajadores. 

El Departamento de Trabajo de los Estados Unidos había constatado 
las graves dificultades que experimentaban las organizaciones sindicales a 

1.	 EI5i810, 5 de febrero 1991: "Presidente Zonas Francas acusa sindicalistas EU buscar destruir 
sector". 

2. Ultim« Horn, 8 octubre 1990: "Ve peligrosa actlrud RDen caso hahíanos". 
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causa de la legislación laboral vigente" El gobierno dominicano cedió y 
constituyó una comisión de especialistas encargada de elaborar un 
anteproyectode nuevo código de trabajo a findesubstituir el Código Trujillo 
de Trabajo, vigente desde 1951. 

Al tiempo de formar esta comisión, el gobierno dominicano anunció 
que se actuaría a fin de permitir la constitución y el funcionamiento de 
sindicatos en las zonas francas industriales. También dispuso una serie de 
medidas supuestamente destinadas a garantizar los derechos de los 
trabajadores haitianos en la República Dominicana. 

Las medidas anunciadas fueron las siguientes: el establecimiento de 
contratos de trabajo individuales para los trabajadores de la industria cañera 
en los que se haga constar, de manera expresa, el derecho de los cortadores 
a romper el contrato y transferirse a otro puesto de trabajo, o regresar a su 
país .de origen; la regularización del estatus de inmigración de todos los 
haitianos en la República Dominicana; el mejoramiento de las condiciones 
de vida en losbateyes, asícomo laprohibición del empleo de "intermediarios" 
para el reclutamiento de trabajadores temporales. 

Modificando su política con relación a la Organización Internacional 
del Trabajo, el gobierno dominicano no solamente le informó a esta 
organización acerca de las medidas que había anunciado sino que, además, 
solicitó en diciembre de 1990 la visita de una comisión de la misma. LaOIT 
respondió con rapidez, produciéndose la visita en enero de 1991. 

4,3. El gobierno dommicano y la dectsum de Wasbington 

Elgobierno dominicano envió varias misiones a Washington ydesignó 
un nuevo Ministro de Trabajo, el cual se ocuparía de insistir en las nuevas 
buenas intenciones del gobiernodominicano. Larealidad es queel gobierno 
dominicano estaba mucho más interesado en evitar las sanciones que en 
realizar reformas destinadas a mejorar las condiciones de vida de los 
trabajadores y a asegurar el libre ejercicio de las actividades sindicales. 

La comisión encargada de redactar un anteproyecto de nuevo código 
laboral presentó el resultado de su trabajo. Las principales organizaciones 
empresariales objetaron públicamente sus aspectos más novedosos y 
solicitaron la posposición de su conocimiento de parte de las cámaras 
legislativas. 

,. Hoy. 9 octubre 1990: "Departamento de Trabajo de los EEUU:Sindicatos Operan con Desventaja 
por Viejo Código". 
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El anuncio gubernamental indicando su disposición de facilitar la 
constitución yel funcionamiento desindicatosen laszonas francas industriales 
fue recibido con escepticismo por el movimiento sindical dominicano, 
calificando de demagógicos los pronunciamientos oficiales. A la fecha en 
que se escribe este trabajo no se había producido ninguna modificación 
sustancial en este terreno". 

En cuanto a las medidas destinadas a mejorar las condiciones de 
contratación y de trabajo de los braceros haitianos, la lentitud con que las 
mismas comenzaron a ejecutarse permitió destacar el escaso interés del 
gobierno dominicano en llevarlas adelante. 

Una comisión formada por representantes de Americas Watch, la 
Coalición Nacional para Refugiados Haitianos y Caribbean Rights (esta 
última integrada por siete instituciones defensoras de losderechos humanos 
de la región del caribe), visitó la República Dominicana en febrero de 1991. 
En un reporte publicado en el mes de marzo, las tres organizaciones 
señalaron haber encontrado claras evidencias de que la República 
Dominicana seguía dependiendo del trabajo forzado para mantener la 
industria azucarera estatal. 

Según el informe, el mantenimiento de esta situación "proporciona 
suficiente terreno para lasuspensión del SGP". No obstante esta afirmación, 
el informe concluye diciendo que: "Si a pesar de estos abusos actuales la 
representante comercial de los Estados Unidos extiende los beneficios del 
SGP a la República Dominicana por otro año, debería hacerlo sólo después 
de poner en claro pública y explícitamente que los beneficios terminarán si 
el uso de la fuerza para restringir la libertad de movimiento no termina 
inmediatamente, En ese caso, las organizaciones exhortarían a la 
representante comercial a continuar el chequeo, de cerca, de la situación de 
los derechos laborales en la República Dominicana, como se ha hecho 
durante los últimos dos años, ya que parece improbable que se tomen pasos 
posteriores sin una presión externa"," 

A finales de abril fue hecha pública la decisión del gobierno de los 
Estados Unidos de desestimar la solicitud de exclusión de la República 
Dominicana del Sistema Generalizado de Preferencias. El Subcomité del 

4 "oo. No parece eXistirningún sindicato activo reconocido y ningún pacto colectivo en las 18 zonas 
francas, las cuaJes agrupan a más de 250 compañías y 120,000 trabajadores" (Depanamento de 
Estado/1990). 

5 Americas Waich: "Medidas a medias: reforma, trabajo forzado e industria azucarera dominicana", 
publicado porel díario Hoybajoel título"Americas Watch vuelve a la carga por maltrato braceros" 
4 abril 1991. 
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SGPdel Comitésobre PolíticaComercialdel gobierno de los Estados Unidos 
consideró que "la República Dominicana estaba dando pasos para otorgar 
a lostrabajadores losderechosreconocidos internacionalmente". Noobstante 
lo anterior, el subcomité en cuestión expresó que aún existían algunas 
preocupaciones con relación al cumplimiento de las prescripciones de los 
derechos laborales en la República Dominicana. 

Las preocupaciones norteamericanas estaban centradas en que 
conchiyeran de manera exitosa los esfuerzos de reforma del código de 
trabajo y en "el grado hasta el cual el gobierno dominicano continúe 
haciendo cumplir su resolución contra el reclutamiento de cortadores de 
caña por intermediarios, y hasta qué punto el gobierno dominicano cumpla 
con su compromiso de regularizar la situación de los nacionales haitianos y 
provea de contratos escritos a los que estén involucrados en la cosecha de 
caña"." 

Aunque el gobierno dominicano recibió la decisión oficial 
norteamericana con evidente alivio, quedó claramente establecido que las 
"preocupaciones" del gobierno de los Estados Unidos debían ser 
atendidas, porque "aún estamos expuestos a recibir en un futuro sanciones 
económicas"," 

S. Capitallsmo e inmigración en la nueva situación mundial 

5.1. Los braceros y el capitalismo domintcano 

Lacuestión de los braceros en la economía dominicana presenta un 
carácter complejo, siendo múltiples sus vertientes. Y es evidente que el 
futuro de las relaciones domínico-haitianas pasa. necesariamente. por una 
clarificación de estas relaciones laborales de los trabajadores migrantes. 

Se debe anotar que la cuestión de los braceros haitianos está 
estrechamente vinculada al carácter del capitalismo dominicano. Se trata de 
un capitalismo basado históricamente en la restricción de los derechos 
laborales y en la reducción de los niveles de vida de los trabajadores, 
particularmente en aquellas áreas de la producción que, como el azúcar, 
dependen de las fluctuaciones de precios del mercado mundial del dulce. 

6	 El Siglo. 26 abril 1991: "Estados Unidos exculpa país acusaciones de antihaitianismo". 

7.	 Esta fue la reacción de Lupo Hernández Rueda, el experto laboral que encabezó la defensa del 
gobierno dominicano ante el Subcomité del SGPy uno de los autores del anteproyecto de nuevo 
código de trabajo. El Siglo.27 de abril, 1991:"Lupo dice yase ganó una batalla pero todavía falta 
ganar la guerra". 
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Un capitalismo que comprime los niveles de vida y mantiene como 
basedesumantenimientoescasos nivelesdetecnificación, con laconsiguiente 
baja productividad, se adapta difícilmente a las nuevas condiciones de 
competitividad que tienden a imponerse en el contexto capitalista mundial 
actual. 

Las normas y exigencias respecto al tratamiento de los trabajadores 
parecen depender, en este nuevo contexto, tanto de la afirmación de los 
derechos de los trabajadores a nivel universal como de la necesidad de 
establecer parámetros mínimos comunes en el tratamiento a los asalariados 
dentro del marco actual de la competencia internacional. . 

Secomprende así que las normas que han regido las relaciones entre 
el capital y el trabajo en el capitalismo dominicano resulten anacrónicas a la 
luz del nuevo marco económico y político internacional. De hecho, la 
apertura de laseconomíascondena lasformasmásprimitivas de acumulación; 
este es el caso de aquellas farolas de acumulación basadas en el 
desconocimiento de todo tipo de derechos laborales a los trabajadores. 

5.2. Las "Madame Sara". Parte visible de/Iceberg 

-
La de los braceros no es,sin embargo, la única cuestión a ser resuelta 

dentro del marco de sus relaciones bilaterales, por la República Dominicana 
y Haití. El comercio entre los dos países tendrá que ser abordado con 
detenimiento y realismo por los gobiernos de lasdos naciones. Lo primero 
a considerar respecto a la cuestión esel hecho de que la mayor parte de este 
comercio se realiza al margen de canales comerciales formales, 

Tradicionalmente, este comercio informal asumía la forma de las 
comerciantes ambulantes; las"MadameSará". Por la víaaéreaprimero, y, en 
autobuses, luego de la apertura de la frontera terrestre, las comerciantes 
haitianas han jugado un papel de primer orden en el intercambio de 
productos entre los dos paísesdurante los últimos quince años. 

Aún y cuando el volumen y el monto del comercio entre las dos 
naciones asegurado por las "Madame Sarán no ha sido debidamente 
cuantificado, se puede afirmar sin ningún temor a equivocación que el 
mismo es ampliamente superado por el comercio irregular que ha venido 
siendo practicado por altos jefes militares y funcionarios haitianos y 
dominicanos. 

Aceite, café. arroz, harina de trigo, gasolina, pastas alimenticias, jabón 
y un sinnúmero de productos de uso corriente pasan de un lado a otro de 
la frontera sin ningún tipo de registro o control oficial. La balanza comercial 
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de este comercio internacional informal es, en apariencia, favorable a la 
República Dominicana. 

Detrás de las apariencias de ese saldo favorable se escondió, durante 
mucho tiempo, una subvención indirecta de la economía dominicana a la 
haitiana. Como resultado de las devaluaciones sucesivas sufridas por la 
moneda dominicana y de la política de subvención de los precios de una 
serie de productos básicos como es el caso de la harina de trigo, el azúcar 
y lagasolina, durante cierto tiempo el precio de venta de estos productos fue 
muy inferior en la República Dominicana que en Haití. Su venta irregular a 
través de la frontera se constituyó así, en los hechos, en un mecanismo de 
transferencia de las subvenciones estatales dominicanas a la economía 
haitiana. 

Esteaspecto fundamental del comercio intrainsularno hasido destacado 
por las autoridades gubernamentales dominicanas, más preocupadas por 
utilizar políticamente la cuestión del "contrabando". En vez de enfrentar el 
"comercio ilegal" de manera directa, estudiándolo y estableciendo reglas 
claras para el mismo, lo que hubiera implicado liquidar el multimillonario 
negocio al que se dedican altos funcionarios civilesy militares, el presidente 
Balaguer ha preferido insistiren que la escasez de determinados productos 
en la República Dominicana, y su consiguiente alza de precios, es el 
resultado de lascompras masivas realizadas de manera irregular desde Haití. 

Según el doctor Balaguer, a la República Dominicana le ha tocado 
cargar sobre sus hombros "la responsabilidad de alimentar los catorce 
millones de habitantes de la isla..." En el planteamiento del presidente de 
la República sobresale, además de su interés de no enfrentar el problema en 
sus raíces (la corrupción de los altos funcionarios civiles y militares de los 
dos países), su intención de esconder la incapacidad cr6nicade la agricultura 
dominicana de asegurar una producción creciente de alimentos: la caída en 
la producción agrícola dominicana es constante desde hace más de veinte 
años. 

Además de esconder ante la opinión pública dominicana uno de los 
mayores fracasos de sus sucesivos gobiernos, el doctor Balaguer atiza los 
viejos prejuicios antihaitianos con el argumento de que la escasez y el alto 
precio de los alimentos se debe a que "los haitianos se los están llevando 
para Haití". 

53. El mito del millón dehaitianos 

En realidad, si bien se examinan las cosas, los haitianos están jugando 
un papel cada vez mayor en la producción de alimentos en la República 
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Dominicana, tomando en cuenta que una parte importante de la nueva 
migración haitiana hacia la República Dominicana cumple funciones 
asalariadas en la producción agrícola, sustituyendo una mano de obra rural 
que tiende a fluir hacia las ciudades y hacia el extranjero. 

Como la dominicana, y como las demás de Centroarnéríca y el Caribe, 
la sociedad haitiana es expulsora de fuerza de trabajo. Elproceso migratorio 
se aceleró a finales de la década de [os años setenta, constituyendo [os 
Estados Unidos el destino ideal para el migrante haitiano. A tal punto que 
a comienzos de [os años ochenta se produjo un flujo masivo de haitianos 
que abandonaban su país en frágiles embarcaciones que tenían como 
destino las costas de la Florida. Lasescenas de los "boat people" haitianos 
se hicieron habituales en las pantallas de televisión estadounidenses. 

Tomandocomo pretexto el control de eventuales accionessubversivas 
cubanas en la región, la marina de guerra de los Estados Unidos montó un 
importante operativo naval en el Canal de los Vientos. Como los "boat 
people" eransistemáticamente interceptados por la armada norteamericana 
y devueltos a las costas haitianas, el cordón de navíos estadounidenses frenó 
de forma drástica la migración haitiana en dirección a los Estados Unidos. 

A modo de hipótesis se puede considerar que el bloqueo naval 
norteamericano produjo, entre otros efectos, los dos siguientes: 1) Convirtió 
a la República Dominicana en el único destino posible para los haitianos 
deseosos de abandonar su país; y 2) Reforzó las luchas antiduvalieristas, en 
la medida en que al quedar cerrados los horizontes de la migración cobraron 
cuerpo las tendencias favorables a mejorar o a cambiar la propia sociedad 
haitiana. 

El caso es que la población haitiana en la República Dominicana ha 
aumentado de forma significativa durante la última década, sin que su 
número haya podido ser precisado de manera confiable, sobretodo 
considerando que el último censo de población del país data del año 1981. 
Se repite a menudo la cifra de un millón de haitianos residentes en la 
República Dominicana, aunque este número no parece tener ningún 
asidero científico. Los cálculos más objetivos sitúan entre 500 y 600 mil el 
número de haitianos residentes en la República Dominicana, pero aún con 
esta cifra habría que ser cautelosos. 

Independientemente de su número, el hecho es que la población 
haitiana representa ya un componente a tener en cuenta en la República 
Dominicana. Sutratamientoes cuestión de alto interés para las dos naciones, 
máxime sise sabe que el crecimiento de esa población ha sido, y está siendo 
utilizado como pretexto para una clara campaña de manipulación ideológica 
de la población dominicana. 



262 .... Max Putg 

No pasa un día sin que los medios de comunicación de la República 
Dominicana ofrezcan uno o varios ejemplos al respecto. Uno de ellos lo 
constituyen lasdeclaraciones formuladas par el ex-presídentejacobo Majluta, 
quien no se cansa de reiterar que si él llega a la presidencia de la República 
"deportaría medio millón de hamanos"." 

El cierre de la frontera dominicana a la fuerza de trabajo haitiana 
también ha sido planteado desde otras perspectivas. Algunos han estimado 
que talcierre tendería a favorecer la"modernización de laeconomía", puesto 
que el alza de los salarios que sobrevendría a la misma estimularía las 
inversiones en tecnología y, por esa vía, aseguraría incrementos de 
productividad. 

6. Los "Macoutes" en la República Dominicana 

Todo cuanto se diga o se piense en la República Dominicana con 
respecto a Haití,ya los haitianos, no puede ser desvinculado de los procesos 
políticos que se han venido desarrollando en este último país, sobretodo a 
partir del 7 de febrero de 1986,día en que el presidente vitalicio lean Claude 
Duvalier abordó el avión militar norteamericano que debía conducirlo al 
exilio en la Costa Azul francesa. 

Con la partida de Duvalier se abrió un período de intensas luchas por 
el poder. Lospartidarios del duvalierísmo, a menudo enfrentados unos con 
otros, hicieron todo cuanto estuvo a su alcance para mantener el control del 
gobierno. En esas luchas alcanzarían un protagonismo cada vez más 
importante los sectores populares, factordecisivo en la victoria electoral del 
sacerdote progresista jean Bertrand Arístíde en diciembre de 1990.· 

Durante el período de enfrentamientos sociales y políticos abierto en 
febrero de 1986, la República Dominicana se convirtió en refugio de 
dirigentes duvalieristas sucesivamente desplazados en las luchas por el 
poder. El primero en establecerse en Santo Domingo fue el doctor Roger 
Lafontant, ex-ministro del Interior y de la Defensa Nacional. Este fue 
destituído de sus funciones y tuvo que abandonar Haití en 1984, como 
resultado de pugnas sostenidas con el entonces coronel Prosper AvriJ, quien 
había ocupado su lugar en las preferencias del presidente jean Claude 

8. El Sig/o. 16 marzo 1991. 

• En enero de 1991 el General Roger Laforaaru intentó un Golpe de Estado contra el recten electo 
presíderae Aristide, golpe que fracasó. El 30 de septiembre de 1991 el General Cedrás encabezó 
un Golpe de Estado que depuso al presidente Aristide (nota del editor). 
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Duvalier. Después de vivir algún tiempo en Canadá. el doctor Lafontant se 
trasladó a la capital dominicana desde antes de febrero de 1986. A partir de 
esa fecha se establecerían en laRepública Dominicana familiares yallegados 
de Lafontant y de Duvalier, los cuales utilizarían el territorio dominicano 
como punto de contacto con sus partidarios dentro del territorio haitiano. 

Losacontecimientos políticos de Haití fueron seguidos con interés por 
una opinión pública dominicana identificada, en sentido general, con la 
causa democrática del pueblo haitiano. Esa adhesión creció en intensidad 
a raíz de la muerte del periodista dominicano Carlos Grullón. Este cayó 
abatido en mediode lamasacre que dirigieron altos jefesmilitaresduvalieristas 
el 29 de noviembre de 1987 con el propósito de interrumpir y anular las 
elecciones generales que se estaban celebrando ese día. 

Mientras la lucha democrática del pueblo haitiano despertaba la 
simpatía popularen la República Dominicana, a otros niveles la reacción era 
distinta. Un cambio político en una dirección democrática en Haití ponía en 
entredicho el esquema de relaciones establecido desde los años cincuenta 
porTrujillo y los gobernantes haitianos. Elcontrol del duvalierismosobre la 
sociedad haitiana garantizaba un silencio necesario para la prosperidad de 
múltiples negocios teñidos de ilegalidad. 

Para esta época ya esos negocios habían permitido tejer todo un 
tinglado de relaciones en la sociedad dominicana. Muchos jerarcas del 
duvalierismo habían realizado cuantiosas inversiones en la República 
Domínicana. muy a menudo con socios dominicanos actuando como 
testaferros. 

Una vez impedidas a sangre y fuego las elecciones de noviembre de 
1987, el Consejo Nacional de Gobierno (presidido por el General Namphy) 
decidió organizar nuevos comicios en enero de 1988. Aunque los mismos 
fueron boicoteados por los cuatro principales participantes en las frustradas 
eleccionesde noviembre yse organizaron sin ningún tipo degarantías. estas 
elecciones fueron apadrinadas a nivel internacional por la Democracia 
Cristiana. Sectores importantes del Partido Reformista Social Cristiano, 
dirigido por el Presidente Balaguer y afiliado a esa corriente política, le 
brindaron su apoyo al candidato Leslie Manigat. Este resultó "electo" en 
unos comicios claramente fraudulentos. en los que participó apenas entre 
el S y ellO por ciento de los electores registrados. 

El gobierno de Manigat. abiertamente sostenido por los gobiernos 
dominicano y venezolano. no duró mucho. Al cabo de pocos meses el 
General Namphy volvió a asumir la presidencia de la República por la vía 
del golpe de Estado y Manigat se trasladó a la República Dominicana. El 
nuevo ejercicio gubernamental del General Namphy tampocosería largo. El 
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11 de septiembre de ese mismo año, una banda terrorista dirigida por el 
alcalde de Puerto Príncipe, Frank Romain, asaltó y destruyó la iglesia San 
Juan Bosco dando muerte a más de una docena de feligreses. Este hecho 
sangriento precipitó una nueva acción militar, en la que participaron esta 
vez soldados de bajo rango. El resultado fue la instalación en el poder del 
coronel Prosper Avril: mientras el general Namphy se exiló en la República 
Dominicana, Frank Romain buscó refugio en la Embajada Dominicana en 
Puerto Príncipe. Endiciembre de 1988,Romain recibió el salvoconducto del 
gobierno del presidente Avrilpara trasladarse a la República Dominicana, 
donde se encuentra desde entonces. 

El movimiento popular no cedió, viéndose Prosper Avril obligado a 
renunciar él también en marzo de 1990. Al igual que los anteriormente 
mencionados, Avril terminó estableciéndose en la República Dominicana. 

La República Dominicana, que había estado vedada de manera casi 
permanente a los exiliados antiduvalieristas, se convirtió en el hogar de los 
dirigentes duvalieristas desplazados por la acción popular. 

El gobierno dominicano justificó públicamente la acogida que se les 
brindó de dos maneras: aduciendo, en primer lugar, razones de carácter 
humanitario, y precisando, en segundo término, que cada vez que se le 
había ofrecido asilo a un dirigente haitiano la acción se había producido 
respondiendo a una solicitud del gobierno haitiano de tumo. Esto último no 
es cierto, por lo menos en el caso de Roger Lafontant, cuya presencia en la 
República Dominicana fue formalmente objetada por el gobierno del 
general Avril. Elgobierno dominicano hizo caso omiso a las objeciones de 
Avril,manteniendo Lafontant,no solamentesu residencia en Santo Domingo, 
sino utilizando su territorio como eje de sus actividades para la toma del 
poder en Haití. 

La presencia duvalierista en la República Dominicana fue percibida 
como complicidad por el movimiento democrático haitiano. Elclímax de la 
desconfianza a este respecto se produjoen enero de 1991cuando, 1uego del 
arrollador triunfo electoral del padre Aristide, Roger Lafontant asaltó el 
Palacio Nacional en un intento por apoderarse del gobierno. 

Según testimonios, entre los golpistas se contaba un cierto número de 
dominicanos que Lafontant había reclutado en Santo Domingo. Algunos de 
ellos fueron muertos por masas enardecidas opuestas al golpe de Estado. 

7. El tono de las declaraciones oflcJales 

En medio de este contexto, el presidente electo se pronunció, en 
declaraciones ofrecidas a medios de prensa dominicanos, a favor de sus 
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compatriotas trabajadores en la República Dominicana, detacando las 
prácticas esclavistas que sufrían. Era la primera vez que un presidente 
haitiano asumía la defensa abierta de sus connacíonales en la República 
Dominicana. 

Larespuesta de las autoridades dominicanas fue de indignación. Pero 
también de preocupación, puesto que tales declaraciones podían influir 
sobre la decisión del gobierno de los Estados Unidos, que todavía estaba 
pendiente. 

Unas cuantas semanas más tarde el tono de las declaraciones ofrecidas 
de parte y parte tendería a hacerse mucho más conciliador. Asu regreso de 
Puerto Príncipe, donde había viajado para asistir a las ceremonias de 
investidura del nuevo presidente, el Canciller dominicano declaró que los 
enemigos del presidente Aristide serían expulsados de la República 
Dominicana" Destacó también que los dos países debían abocarse a 
desarrollar proyectos conjuntos, particularmente en la zona fronteriza. 

El discurso pronunciado por el presidente Balaguer ante la Asamblea 
Nacional el día 27 de febrero, llamó la atención por su tono conciliador y 
moderado con respecto a Haití. Del lado haitiano, el Presidente Aristide 
declaró, poco más tarde, que para él "sería una alegría, una felicidad, hablar 
con Balaguer":" 

Para entender el nuevo tono se debe tener en cuenta que el contexto 
internacional favorece, si no obliga, a los dos países a procurar un 
entendimiento. Ambos esperan una substancial ayuda económica dentro 
del marco de los Acuerdos de Lomé. Como 10 recordó Manuel Marín 
González, vicepresidente de la Comisión de las Comunidades Europeas, de 
visita en Santo Domingo: "las relaciones de la República Dominicana y Haití 
van a ser y necesitan ser cordiales"." 

La agenda de discusión entre los dos países está cargada de puntos 
sumamente importantesysensibles; el tratamientoa losbraceros, el comercio, 
el flujo migratorio haitiano hacia la República Dominicana y el uso del 
territorio dominicano como plataforma de operaciones de parte de la 
jefatura duvalierista, constituyen los principales. Pero hay otros, como la 
protección y el aprovechamiento de los recursos naturales y la elaboración 
de planes en materia de salud que también deberán ser abordados con 
prontitud. 

9. El Siglo. 9 febrero 1991. 

10. El Siglo, 18marzo 1991. 

11. El SWIo. 6 febrero 1991. 
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Los escollos son de peso. Del lado haitiano, el justo orgullo de haber 
derrotado el colonialismo y el esclavismo, en una de las más grandes 
epopeyas históricas de la humanidad. no permite aceptar tratamiento 
ignominioso en los bateyes dominicanos ni en ninguna parte. Sobretodo 
dentro del marco de la dignidad reencontrada en el proceso de construcción 
democrática, en u~ mundo en el que se imponen nuevos valores y en el que 
no caben formas superadas de explotación. 

Del lado dominicano, empresas azucareras, empleadores de mano de 
obra en la agricultura y en la construcción, los "capos" del "contrabando", 
se benefician del mantenimiento del actual esquema de relaciones entre los 
dos países. 

Un aspecto fundamental de la cuestión estriba en la .. informalidad" que 
rige esas relaciones; tanto la importación de fuerza de trabajo para el corte 
de la caña, como el comercio, lo mismo que el flujo migratorio funcionan 
con escasa o nula reglamentación. 

Estudios sociológicos rigurosos han destacado que el frágil estatuto 
legal de los braceros es uno de los componentes esencialesde laproducción 
azucarera dominicana. O sea, que la indocumentación de los trabajadores 
haitianos es decisiva a la hora de comprender sus condiciones de trabajo y 
de retribución en la economía dominicana (Báez Evertsz, 1985). En cuanto 
al comercio fronterizo, regido comose ha dicho por altos funcionarios y jefes 
militares, mantiene sus altísimos beneficios al amparo de su ilegalidad. 

El desarrollo de mejores y más sanas relaciones entre los dos países 
pasa. pues, necesariamente, por el establecimiento de reglas claras. En el 
caso de los braceros, cualquier acuerdo deberá concertarse sobre la base de 
las normas actualmente reconocidas a nivel internacional en la materia. 

En cuanto al comercio, su ordenamiento tendrá que obedecer a las 
necesidades de acuerdos económicos globales que permitan una clara 
coordinación de laspolíticas aduaneras, fiscalesymonetarias de la República 
Dominicana y Haití. 

Elflujo migratorio haitiano hacia la República Dominicana tendrá que 
ser encarado dentro del marco de las políticas de desarrollo sustentadas por 
las dos naciones, en el entendido de que sólo políticas de desarrollo 
sostenidasycoherentespodránasegurar políticasde asentamientos humanos 
satisfactorias para ambas partes. 

Todo cuanto se discuta y acuerde entre la República Dominicana y 
Haití deberá partir del proceso de democratización al que se encuentran 
abocadas las dos sociedades isleñas. Un hecho incontrovertible debe ser 
tomado en cuenta: la naciente democracia haitiana está" tratando de saldar 
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sus cuentas con el duvalierismo.· Loque la obliga a ser transparente en sus 
actos. La democracia dominicana, por su parte, no ha logrado saldar 
completamente las suyas con el trujillismoyeso se hace sentir en el terreno 
de las relaciones domínico-haitianas. 

Desde este punto de vista, la libre actuación de los antiguos jefesde los 
Ton Ton Macoutes en la República Dominicana constituye el primer 
elemento a ser superado para asegurar las bases de un mejor 
desenvolvimiento de las relaciones entre la República Dominicana y Haití. 
Ya los tribunales haitianos iniciaron los trámites destinados a solicitar la 
extradición del ex-alcalde Frank Romain. Cual que fuera ia determinación 
.que tome el gobierno dominicano al respecto, el problema va mucho más 
lejos. Loque está en juego es la no injerencia del gobierno dominicano en 
los asuntos internos de Haití. 

Cualquier acción orientada a desestabilizar el nuevo gobierno 
democrático haitiano Que se realice a partir de la República Dominicana 
afectará muy seriamente el acercamiento de los dos pueblos. Dados los 
medios financieros y las estrechas relaciones que sostienen los exiliados 
duvalieristas con personajes influyentes de la vida dominicana, ninguna 
precaución que se tome en cuanto a esto estará de más. 

• La ponencia del Dr. Puig ya estaba escrita a la hora del Golpe de Estado al presidente Aristide el 
30 de septiembre de 1991 (nota del editor). 
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EL NUEVO ORDEN INTERNACIONAL
 
Y LAS REIAOONES DOMINICO-HAlTIANAS
 

Por Pemando Houellmont Despradel 

Muchas veces son lascircunstancias del momento lasque nos muestran 
las cosas que han estado sucediendo durante muchos años y que no hemos 
querido ver al- desnudo. En el caso de Haití, los dominicanos hemos 
permanecido irracionalmente intransigentes a querer modificar una forma 
de pensar que sustenta un "status-que" en las relaciones entre los dos países 
y que, en un futuro, no hará más que obstruir y perturbar algo que es 
inevitable y crucial para nuestra soberanía y el buen desenvolvimiento 
económico de nuestro pueblo, corno lo es la convivencia y el desarrollo de 
la isla. 

En los últimos años, ha estado repercutiendo en el seno de la sociedad 
dominicana una serie de hechos ocurridos en Haití. Desde la caída del 
régimen Duvalierísta,el pueblohaitianose ha vistoinmerso en una turbulenta 
trayectoria hacia la democracia, ocho golpes de estado ya han causado 
innumerables pérdidas de vidas a nuestro único y vecino país. La 
incertidumbre, producto de dicha inestabilidad política, ha dado corno 
resultado el agravamiento de la ya deteriorada economía haitiana, la 
depauperización, la miseria y la incapacidad productiva de siete millones y 
medio de seres humanos, arrinconados en el extremo oeste de la isla.Todo 
esto, agravado por el agotamiento de los recursos naturales y la crítica 
situación ecológica, conduce a una realidad socio-geográfica que acarrea 
una emigración masiva de habitantes haitianos hacia nuestro país. Hoy más 
que nunca podernos afirmar, que los problemas haitianos pesan tanto sobre 
nosotros, corno nuestros propios problemas. 

Larealidad de dos países que comparten una islay que luchan por salir 
del subdesarrollo de forma individual e independiente, con todos los 
inconvenientes de un mundo complicado y voraz, en el cual se insertan de 
forma inercial y desordenada, pronostican tiempos difíciles, los cuales 
deberán enfrentarse con imaginación y optimismo. 
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El mundo de hoy, interdependiente y complejo, se desenvuelve de 
forma vertiginosa. Las comunicaciones han creado una revolución, donde 
las distancias se acortan y los países, buscando mayor margen de 
maniobrabilidad, insertan suseconomíasnacionales a economías regionales. 

El teatro de la situación internacional se presenta interesante. La caída 
del imperio soviético, acompañado por otro proceso menos traumático, 
aunque también estructural y profundo, de declinación relativa de los 
Estados Unidos, nos coloca frente a una merma en la capacidad de los dos 
viejos gendarmes del sistema internacional. Esto permite sostener que en la 
nueva agenda de las relaciones internacionales se privilegiará el factor 
económico sobre el defensivo-estratégico. Asimismo, apreciamos que las 
naciones pujantes, como Japón y Alemania, tienen la particularidad de no 
presentar un reto militar a los poderes declinantes. Pareciera entonces que 
la forma de escalar dentro de la estratificación internacional se basará en la 
continuidad de la paz y el afianzamiento de sectores claves dentro de la 
nueva división del trabajo. Por un lado los países ofertantes de servicios y 
productos de alta tecnología y por otro los países productores de 
manufacturas. Estamos, pues, frente a un orden de transición. donde el viejo 
paradigma de la alta y baja política tiene una nueva lectura. un multipoJarismo 
económico y un bipolarismo flexible al punto de colapsar en lo defensivo 
estratégico. En este escenario no caben dudas que las organizaciones 
internacionales, gubernamentales o no. representarán un papel de suma 
importancia, a la hora de dirimir conflictos dentro del nuevo orden que se 
avecina. 

El mundo de la globalización, presenta un complejo escenario 
internacional, al que nos tenemos que adaptar para poder desempeñamos. 
Es precisamente en el Caribe donde los embates de los nuevos cambios que 
acabamos de describir, de forma simple y resumida, se dan en su manera 
más cruda, atrapando una zona que, al igual que Latinoamérica, permanece 
marginada a merced de políticas encaminadas por los actores con capacidad 
de ejecución dentro del sistema internacional imperante. 

Lospaísesdel Caribeestánsufriendotransformaciones muy particulares. 
Nuestro país y la República de Haití no se encuentran ajenas a estos cambios. 
En ambos países sus economías están orientadas hacia el sector servicios, 
rompiendo de esta forma con las directrices de la vieja división del trabajo. 
Ladiferencia radica en que los serviciosqueseofrecense basan esencialmente 
en el sistema de zonas francas y el turismo. dejando a un lado, como es 
natural, todo lo que tenga que ver con los sectores de punta dentro de dicho 
renglón. El sistema de zonas francas en el que la República Dominicana y 
Haití juegan un papel preponderante dentro de la zona. está alímcntado por 
instrumentos de inserción utilizados por los diferentes" actores que luchan 
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por romper el multípolarísmo económico del mundo de hoy. En tal sentido, 
todo indica Que nuestra región en el contexto de la ICC, el TIC y Lome IV, 
será el escenario donde se decidirá la puja por el traslado de industrias de 
la Cuenca del Pacífico hacia nuestra zona, aprovechando el acceso 
preferencial hacia los grandes mercados y la mano de obra barata Que 
brindan nuestros pueblos. 

La Cuenca del Caribe Que, históricamente, ha sido receptora de 
políticas de injerencia por parte de potencias de tumo dentro del devenir de 
la comunidad internacional, está sumamente fragmentada. En ella convergen 
un sinnúmero de idiosincrasias, idiomas, sistemas políticos, razas, en fin, se 
podría decir Que el término balcantzactán podría sustituirse perfectamente 
por el de Cartbeñización. LaRepública Dominicana y Haití no escapan a ese 
crisol de matices políticos, económicos, sociales y étnicos Que presenta el 
cosmos de la realidad caribeña. Elelemento de fragmentación ejercido hacia 
los dos países ha sido sumamente profundo. La inestabilidad política y la 
debilidad de sus institucionesson ejemplo de ello. Hoy, cuando lademocracia 
se tiene como consenso de aceptación internacional y forma de asegurar la 
predictíbilídad de los países de la comunidad internacional,' en nuestro 
vecino país se retrocede a la dictadura. Es así Que, cuando es necesario estar 
pensando en mecanismos de inserción, nuestros países se encuentran 
volcados hacia adentro, tratandode reestructurarsus ya débiles instituciones 
y de encontrar soluciones Que les permitan encauzarse por el sendero del 
crecimiento. 

Cabe preguntarse Qué hacer frente a esta realidad. Lo primero es que 
la avalancha de los acontecimientos exige vencer ciertas herencias del 
pasado. En definitiva, necesitamos vencer las antinomias Que siempre se 
han interpuesto entre el estancamiento y el desarrollo. Lo segundo es 
recurriral pluralismo teórico como única respuesta a las múltiples realidades 
Que presenta el mundo de la interdependencia compleja. Como decía Hoisti 
"cualquiertntentodeestableceruna ortodoxia de unaparnaüarperspecnoa 
o metodología sólo puede resultar en una sobrestmplificactón y en una 
pérdida de oportunidadespara expandirel conocimiento ". 

Las relaciones internacionales ofrecen una gama de mecanismos e 
instrumentos Que le pueden dar respuesta a la realidad Quese nos presenta. 
En el plano económico, los dominicanos debemos damos cuenta Que la isla 
representa un solo espacio económico. El solo hecho de afirmar Que en los 
76,192 km2 se proyectan para el año 2000 alrededor de 21 millones de 
habitantes, sirve para convencemos en no vacilar, a fin de concertar 
programas comunes de desarrollo y cooperación entre los dos países. 

Es cierto Que desde Que los dos países nacen como naciones 
independientes, se han producido esfuerzos, inclusive algunos ambiciosos 
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en cuanto a sus objetivos, para poder concretar acuerdos de desarrollo y 
comercio entre los dos países. En 1874 se firmó un acuerdo, durante el 
gobierno de Ignacio María González, de amistad, comercio y navegación, 
dondese enfatizaba la necesidad de mantener la paz, la construcción de vías 
férreas entre Santo Domingo y Puerto Príncipe y la regulación de la compra 
de inmuebles por parte de ambos nacionales dentro de la isla. Este tratado 
fue discutido y al final rechazado por la asamblea haitiana debido a las pujas 
y heridas que no habían cicatrizado desde las guerras independentistas y 
que acarreaban problemas en la discusión sobre la demarcación fronteriza. 

No fue hasta el año 1941 durante el régimen trujillista que se acordó la 
firma de otro tratado de complementariedad económica y comercial entre 
los dos países. Los puntos importantes que se trataron en dicho acuerdo 
fueron esencialmente dos: primero, la regularización de los jornaleros 
haitianos dentro de la industria azucarera dominicana; segundo, la baja de 
los aranceles de algunos productos que se comercializaban en la zona 
fronteriza de los dos países. Posterionnente, la República Dominicana y 
Haití ingresan al Acuerdo General de Aranceles Aduaneros y Comercio 
(GATI) otorgándose mutuamente el beneficio de la cláusula de nación más 
favorecida. 

En el año 1972, durante la administración Balaguerista y el régimen 
duvalierísta, se firmóun acuerdo de cooperación Domínico-Haitiano, cuyo 
propósito fue la reducción gradual de los aranceles de los productos 
originarios, entendiéndose como originarios aquellos que tengan más de un 
cincuenta por ciento del valor agregado nacional. Además, se firmaron 
protocolos en conjunto con el acuerdo, que aseguraban la fluidez en los 
transportes terrestres, marítimos y aéreos, como también la creación de una 
comisión mixta de seguimiento y coordinación de dicho acuerdo. A esa 
comisión nunca se le dio la importancia que merecía; por ende, el acuerdo 
estuvo destinado al fracaso. Finalmente, en el año 1979, durante el gobierno 
del presidente Antonio Guzmán y el régimen Duvalíerísta, en las ciudades 
de jimaní y Malpasse se celebró una cumbre donde se firmó un nuevo 
tratado decooperación económica y comercial entre los dos países. Una vez 
más se formó una comisión mixta de seguimiento entre los dos gobiernos 
y otra vez fracasó en su tarea de agilizar los acuerdos a los que se había 
arribado en el contenido del tratado. Tanto es así que desde el año 1979 esa 
Comisión Mixta no se ha reunido una sola vez desde la firma de dicho 
tratado. 

He citado estos ejemplos para indicar que el problema sobre la 
implementación de proyectos conjuntos entre los dos países necesita más 
que voluntad política. Se requiere de instrumentos de implementación y 
seguimiento efectivos, con objetivos a nivel macro, que reflejen el interés 
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nacional. Es necesario, pues, una política exterior consistente e 
institucionalmente estable, sobre todo en materia de personal internacional 
calificado en materia de relaciones internacionales. 

La República Dominicana y Haití tienen a la vista mecanismos e 
instrumentos a los que pueden recurrir para hacer frente a los nuevos 
cambios que se nos plantean. Uno de esos instrumentos, que deberían de 
utilizarse para ensayar políticas de inserción y complementariedad entre los 
dos países, es el Plan Indicativo Regional que brinda el recién ingreso a la 
Convención de Lomé. Ahí se podrían identificar áreas comunes de vital 
importancia, como pueden ser los problemas de deforestación y lacreación 
de polos de desarrollo, que brinden un alivioa los problemas de desempleo, 
los que prácticamente parecen constituir la fuente de la emigración masiva 
hacia nuestro país de trabajadores del vecino país. Podrían implementarse, 
además, programas de integración económica y en definitiva, mecanismos 
de interacción entre las dos naciones, que disipen la absurda hipótesis de 
conflicto que yace latente entre los dos países. 

Pero este intento sería una alternativa posible siempre y cuando esté 
enmarcado dentro de una política exterior que responda a objetivos 
nacionales que sirvan de directrices para encauzar estrategias de inserción 
a mediano ..¡ largo plazo. Cabría preguntarse si, en realidad, en nuestros 
países, con los vaivenes de los cambios políticos y el devenir electoral. que 
producen acciones particulares emanadas de la persona que esté de turno 
en el poder, se cuenta con una verdadera política exterior. Indiscutiblemente, 
la respuesta es no. 

Una política exterior basada en objetivos macros, en el caso de las 
relaciones domínico-haitianas, debería tomar en cuenta algunos puntos 
importantes ycoyunturales para el buen desenvolvimiento de lasestrategias 
de inserción. Dentro de estos puntos no pueden obviarse los siguientes: 

1) Las estrategias de diversificación, en cuanto a los destinos de 
nuestras exportaciones, el origen de nuestras importaciones y la 
inversión extranjera, pues los dos países tienen un alto grado de 
dependencia hacia un solo mercado, lo cual ata nuestras economías 
a la vulnerabilidad de éste. 

2) El establecimiento de políticas comunes para tratar de revertir la 
actual precariedad y conservación de nuestro limitado medio 
ambiente. 

3) La búsqueda del aumento de poder dentro de la estratificación 
internacional debe de basarse en la integración de bloques que 
permitan un mayor grado de maniobrabilidad en el ambiente 
internacional. Una participación más activa en los organismos 
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internacionales, como también la entrada a bloques económicos, 
como puede ser el Caricom, sería lasolución racional, cuestión que 
habrá que estudiar con mucho cuidado, pues no se puede forzar 
este tipo de políticas de integración, mientras nuestros países viven 
un proceso de desintegración nacional. Este proceso debe ir 
acompañado del fortalecimiento de las instituciones internas 
incumbentes. 

4) En cuanto a la cuestión del acercamiento cultural deben 
implementarse en todos los sentidos mecanismos a tal efecto, pues 
si hay dos actores internacionales con rasgos étnicos, culturales, 
religiosos y lingüísticos diferentes, bien pudieran citarse nuestros 
países. Este punto es coyuntural y de suma importancia para 
establecer fluidez en los instrumentos de información y de 
concertación entre los diferentes sectores que componen nuestras 
sociedades. 

De todos modos, estos objetivos como otros de vital importancia, 
deben ser producto de un debate interno en cada país. Lo importante es 
crear el ambiente y los instrumentos donde se pueda dar ese debate yaplicar 
las políticas que emanen del mismo. Por esta razón, es preciso la 
restrueturación ymodemizaciónde nuestra Cancillería, volviendo aestablecer 
la carrera diplomática, pues con los vaivenes de nuestro devenir electoral 
carecemos de una institución que asegure la aplicación de políticas a 
mediano y largo alcance, como también formar mecanismos o vasos 
comunicantes entre los instrumentos de aplicación y los diferentes grupos 
de presión que conforman lasociedad, para que de esta forma dicha política 
exterior sea un verdadero reflejo del interés nacional. 

Nos encontramos en un momento histórico donde las reglas del juego 
se encuentran en un proceso de cambio. Estamos frente a un orden en 
transición propiamente dicho. donde se arrastra parte de lo viejo, pero 
también se presentan nuevas oportunidades. Nuestros países tienen que 
prepararse para responder a los nuevos desafíos que presentará el nuevo 
orden internacional que se avecina. De lo contrario. tendremos que esperar 
otro ciclo histórico, para poder colocar por la senda del desarrollo y la 
independencia a nuestros pueblos. 

Para terminar, recordemos las palabras de Charles Birch "UIl tipo de 
mundo se está muriendo, hay otro luchando por nacer, puede que 110 

seamos capaces depredectrto, lopodemos inventar". 
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lA CUESTION HAITIANA ENREPUBUCA DOMINICANA: 
UNA NUEVA AGENDA PARA EL DEBATE Y lA 

INVESTIGACION 

Por Wilfredo lozano 

1. El debate • 

El Golpe de Estado perpetrado el 30 de septiembre de 1991contra el 
presidente constitucional jean Bertrand Aristide no sólo violentó los más 
elementales derechos del pueblo haitiano a una vida democrática, puso 
también en el tapete de la discusión regional problemas que de otra manera 
las grandes naciones desarrolladas de occidente hubieran prestado escasa 
atención, y, sobre todo, genuino interés. En primer lugar, ha revelado que 
la posíblídad de la democracia en un país atrasado como Haití, con una 
fragilidad institucional.que puede calificarse de crónica (Estado Rentista la 
calificaría el profesor Corten),pasa por elapoyo de lacomunidad internacional 
a los esfuerzos internos de modernización estatal. Esamodernización actúa, 
a su vez, como un requisito de la restauración de la democracia en el 
hermano país. Quizás el costo político que deben pagar las grandes 
potencias involucradas en la crisis haitiana (Estados Unidos, Francia y 
Canadá) parezca muy alto: el compromiso no sólo con la masiva ayuda que 
demanda la nación haitiana para sobrevivir a su crisis, sino sobre todo el 
reconocimiento de que ese compromiso obliga a un esfuerzo genuino por 

• Enel Coloquio, además de los doce al..adémicos cuvostrabajos apareccn eneste libro. intervinieron 
como ponentes los sociólogos Frank voltaíre, josé Del Castillo y Pranc Báez Evertsz. 
Lamentablemente. por diversas I"'dZOneS, sus ponencias no pudieron ser presentadas por escrito a 
tiempo.Las mismascubrian imponantes aspectos delamlisi" del proceso de inmigración de mano 
de obra haillana ala economía azucarera dominicana (Del CastiIIo),del proceso de repatriación de 
trabajadores haitianos residentes en Dominicana, promovida en 1991 por el Estado Dominicano 
(B:\ez Evenn), )' de las relaciones inrer-estatales domlnico-haittanas (vohaíre). 
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la construcción de un Estado democrático con amplios márgenes de 
participación popular, más allá de los acuerdos a los que se tenga que arribar 
en la solución a la crisis. Los Estados Unidos, Francia y Canadá lo han 
comprendido; que estén preparadas para asumir la defensa del proceso 
democratizador haitiano, más allá de las declaraciones oficiales, o las 
presiones diplomática, es otra cosa. 

El tercer asunto que la crisis haitiana ha puesto sobre el tapete es su 
repercusión regional. Más allá del desastre de la economía haitiana a que el 
régimen. militar de Cedras ha conducido al país (en parte también 
consecuencia del bloqueo internacional), es evidente que en sus efectos de 
corto, mediano y largo plazo, la crisis haitiana afecta a toda la región del 
Caribe. Pero principalmente repercute directamente en la República 
Dominicana y, en medida no menos importante, en los Estados Unidos. En 
ambos casos, el efecto directo e inmediato es la presión inmigratoria que la 
crisis haitiana amenaza desatar sobre ambos países. Pero, mientras en los 
Estados Unidos el problema se plantea como el de los "refugiados 
(económicos) haitianos", en la República Dominicana la cuestión va más 
lejos. Pasado el momento de la repatriación masiva de los trabajadores 
haitianos residentes en Dominicana, promovidas por el Gobierno del Dr. 
Joaquín Balaguer, en el período previo al Golpe de Estado contra Arístide, 
la crisis haitiana coloca al país en una difícil situación. A diferencia de los 
Estados Unidos, para la República Dominicana sería catastrófico recibir de 
la noche a la mañana a miles de refugiados políticos y económicos haitianos, 
más allá de los ya residentes. 

Sin embargo, para la República Dominicana -corno dijimos- las 
consecuencias de la crisis haitiana van más lejos. Es claro que en un mundo 
globalizado como el que vivimos, para las grandes potencias occidentales, 
tras la revolución tecnológica en marcha y las transformaciones radicales del 
mercado mundial, las naciones del tercer mundo, como República 
Dominicana y Haití, han dejado de jugarun papel estratégico en el escenario 
mundial de la Post Guerra Fría, y, desde el punto de vista económico, sus 
mercados no poseen gran interés, salvo como fuente de mano de obra y 
servicios baratos. En una situación semejante los países pequeños están 
obligadosa definir mecanismos de cooperación regionales que les permitan 
unificar esfuerzos comunes frente a los grandes bloques económicos quese 
han definido en el escenario mundial. Esta demanda de cooperación pasa 
por la búsqueda de mecanismos de integración regional como la estrategia 
para la lucha por la reinserción en un escenario mundial caracterizado por 
la incertidumbre y la exclusión de los más débiles y pobres. 

De este modo, la ya larga crisis haitiana pone ante el tapete de los 
países caribeños los costos políticos de la cooperación y la integración 
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regionales: la estabilidad política, la modernización estatal, la participación 
ciudadana. Visto de esta manera, la solución democrática (¿única posible?) 
de la crisis haitiana afecta a toda la región en el plano político. actuando 
como una de las condiciones estratégicas de exitosos mecanismos de 
cooperación regional. En República Dominicana esto se evidencia 

.simplemente en el hecho de que los beneficios de LOME IV pasan por la 
solución de la crisis haitiana, en la medida en que muchas de las ayudas 
europeas a ambos países participantes del acuerdo se plantean como 
ayudas a programas de cooperación entre ambas economías. Por otro lado, 
no pueden definirse esfuerzos de regulación de la cuestión inmigratoria 
haitiana a la República Dominicana, o genuinos esfuerzos comunes de 
formalización de relaciones comerciales, integración de esferas y áreas de 
mercado, esfuerzos de desarrollo fronterizosyde control del medio ambiente, 
sin la estabilidad política en Haití.Pero sobre todo sin un Estado de Derecho 
en ambas naciones que permita un diálogo sobre la base del respeto mutuo 
y la búsqueda de soluciones razonables a sus problemas comunes. 

Es en el contexto de este esfuerzo que debe comprenderse la 
trascendencia del Coloquio Internacional sobre la Cuestión Haitiana en 
República Dominicana. El esfuerzo de ambas naciones por abrirse un 
espacio en el nuevo escenario mundialobliga, como dijimos.a lacooperación 
y trazado de estrategias comunes en diversos planos de la agenda de ambas 
economías: desde la inmigración hasta el medio ambiente. Esto implica la 
necesidad de una reflexión capaz de coordinar esfuerzos entre los 
intelectuales, técnicos y funcionarios estatales y empresarios y dirigentes 
sindicales, de ambos países, en un espacio de debate que trascienda los 
límites del claustro universitario y logre influiren la opinión pública y sobre 
todo en los Estados de ambas naciones. Al organizar el Coloquio, como una 
modesta contribución a este propósito, tuvimos muy presente que la 
reflexión académica a la que debemos aspirar no debe limitarse únicamente 
a la dilucidación de los procesos históricos de ambas naciones y los 
determinantes causales de los problemas que afectan a ambos países; se 
debe aspirar a influir en la construcción de políticas de desarrollo a ambos 
lados de la frontera haitiana y dominicana. 

Como el lector de este libro podrá apreciar, el Coloquio cubrió una 
compleja y diversa gama de problemas, pero su centro de atención estuvo 
definido por dos ejes fundamentales, ubicados en un amplio contexto 
histórico insular (Moya Pons) y geográfico (Girault): la problemática de la 
ínmigración y las relaciones interestatales. 

Tomandocomomarco este diseño, elColoquio reveló que el fenómeno 
inmigratorio asume hoy día caracterísícas económicas, sociales y 
demográficas inéditas hace 10 ó15 años. Por lo pronto, puso de manifiesto 
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con cifras y anál isisestadísticos contundentes que los trabajadores haitianos 
no sólo se esparcen en diversos niveles de la economía dominicana (café, 
arroz, tabaco, sector ínformal urbano), sino quesu presencia en la economía 
azucarera ocupa hoy un lugar secundario respecto a su presencia en la 
agriculturano azucarera, constituyendoun elementodinámico ydeterminante 
del mercado laboral dominicano. 

Lacondición de explotación de estos trabajadores¿remitea un esquema 
de esclavitud o de sobreexplotación capitalista? Los participantes en el 
Coloquio no pudieron ponerse de acuerdo sobre el tema. Carlos Dore y 
Wilfredo Lozano defendieron en sus ponencias que los inmigrantes no se 
encontraban sometidos a una condición de esclavitud sino de trabajo "no 
libre" (Dore) o de sobreexplotación a consecuencia de su exclusión social 
(Lozano). Verasdefendió laposición ortodoxa de la SociedadAnti-EscIavista 
de Londres y calificó la condición del trabajador inmigrante como esclavitud 
moderna, mientras Corten asumía quesi bien la condición del trabajador no 
era formalmente de esclavitud, desde el punto de vista de las condiciones de 
vida representaba algo semejante o peor. Posición esta última que 
reconociendo la precaria y a todas luces miserable condición del trabajador 
haitiano inmigrante, nos pareceexagerada. Dore destacó, a nuestroentender 
con acierto, que másalládel impacto político del argumento "anti-esclavista" 
su repercusión política es negativa, al estimular en ambas naciones los 
prejuicios xenófobos y sobre todo desarmar políticamente a los inmigrantes 
residentes. En todo caso, la discusión sí reveló la complejidad de la red de 
relaciones sociales y económicas en las que el inmigrante se ve envuelto. 

Muy esclarecedoras resultaron las discusiones de los trabajos de 
Charles y Cedeño sobre la presencia del prejuicio, del problema racial en la 
delimitación de la condición social de exclusión del inmigrante (Charles), y 
del status legal de los inmigrantes residentes y sus descendientes (Cedeño), 
En lo relativo a esto último de nuevo los debates fueron álgidos. En esencia 
Cedeño sostuvo que desde el punto de vista jurídico y legal los hijos de 
haitianos residentes en el país son constitucionalmente dominicanos. pero 
en tanto no pudieran demostrarlo, legal y documentalmente su situación 
jurídica se hace incierta, loque es agravado por el status de ilegalidad de sus 
ascendientes residentes. La búsqueda de un mecanismo que regularice la 
situación de los inmigrantes haitianos y sus descendientes implica, en 
consecuencia, no sólo una solución jurídica; impone también el reco­
nocimiento de derechos humanos, pero sobre todo obliga al diseño de una 
estrategia de modernización económica y de democratización social y 
política. 

En este contexto el profesor Corten sitúa la problemática de las 
políticas migratorias en el marco más general de los modelos de desarrollo 
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y del tipo de organización social del trabajo en el cual se inscriben las 
políticas migratorias y el conjunto de la organización social dominicana y 
haitiana. En este sentido, calificó a las sociedades haitiana y dominicana 
como "rentistas", para destacar el papel que en el proceso desu reproducción 
social y económica desempeñan los grupos improductivos (terratenientes, 
burócratas, militares, oligarcas y la clase media). En esta perspectiva las 
políticas migratorias responden a los requerimientos de la reproducción 
social de la sociedad rentista. De ahí la funcionalidad de una estrategia de 
control de la movilidad del trabajo inmigrante en República Dominicana que 
privilegia el manejo "informal" de la políticas migratorias, se apoye en 
mecanismos de compulsión laboral y política, donde intervienen las élites 
militares y burocráticas de ambos Estados, y se sostenga en estrategias y 
mecanismos de control que pasan por el afianzamiento de una cultura de la 
exclusión social. Con estas tesis. el profesor Corten situó el problema de la 
política migratoria en sus dos dimensiones principales: a) su 
condicionamiento clasista; y b) la intervención estatal en el proceso de 
reproducción social. 

Por lo demás, la preocupación por el contexto sociocultural de la 
inmigración reveló una dimensión de la cuestión migratoria normalmente 
poco estudiada: la relativa al fenómeno inmigratorio en su expresión 
ideológica, puesto que al fin y al cabo la realidad social puede asumirse 
como eminentemente discursiva (Corten). En este sentido, la cuestión de la 
ideología aparece como elemento fundamental para la articulación del 
sistema migratorio y de los procesos de exclusión social y sobreexplotación 
laboral en los cuales se encuentra inserto el trabajador inmigrante. 

Ladiscusión sobre las implicaciones poI iticasde la cuestión haitiana en 
República Dominicana, a nivel de las relaciones entre los Estados, manifestó 
también otros aspectos de interés. En primer lugar, tanto la ponencia de Silié 
como la de Puig, insistieron en la importancia de los actores políticos 
estatales para explicar las ausencias de políticas coherentes en materia 
migratoria, lo que se denominó las campañas estatales "antihaitíanas" (Silíé) 
y la importancia de las relaciones y vínculos ente las élites militares y 
políticas (Puig) en el manejo práctico de las relaciones fronterizas (Girault), 
Un importante aporte al debate fue el trabajo de Héctor, quien demostró las 
consecuencias de la transnacionalización del Estado Haitiano en el plano 
político, así como las implicaciones de esta situación para el diseño de una 
posible agenda de cooperación entre los Estados hatíano y dominicano. 

En este contexto, la ponenciade Houellmont demostró que todo esto 
necesita del diseño de una política exterior coherente por parte de los 
Estados. En las ponencias presentadas sobre las relaciones ínter-estatales, 
como las discusiones a que dieron lugar, demostraron que las relaciones 
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inter-estatales deben verse como un espacio decisivo para podercomprender 
tanto la naturaleza de los problemas derivados de la inmigración haitiana a 
República Dominicana, como también para poder avanzar en el diseño de 
políticas migratorias efectivas. Pero, en todo caso, quedó claro que ello 
demanda de un proceso de modernización estatal y de democratización de 
la sociedad, revelando también que no podremos avanzar en la solución de 
los problemas que afectan las relaciones entre ambos países sí no tenemos 
presente y claro que los mismos sólo pueden asumirse como parte de una 
problemática internacional más amplia, que involucra a los potencias de la 
región, específicamente a los Estados Unidos. 

2. Una nueva agenda para la investlgac16n 

Pese a estas contribuciones, en el Coloquio quedó bien establecido 
que, sin embargo, es necesario profundizar una serie de aspectos, algunos 
viejos, pero insuficientemente estudiados, otros nuevos, que demandan de 
una nueva agenda. Ente estos problemas se destaca la cuestión de los 
dominicanos de origen haitiano. Alrespecto hay una serie de cuestiones q ue 
demandan investigaciones más precisas. En primer lugar, la situación del 
dominicano de origen haitiano no debe sólo ser estudiada en términos 
jurídicos, sino también en función de su significado par la definición del ser 
nacional dominicano. En este caso, el estudio remite a una pluralidad de 
dimensiones, entre las que destaca la cuestión étnica y cultural. 

Es preciso avanzar en la creación de tipologías sociales, que permitan 
apreciar las diferente situaciones en las que se encuentran los dominicanos 
de origen haitiano, respecto a sus posibilidades de integración a la nación 
dominicana, y respecto a sus vínculos socioculturales con la nación haitiana. 
En la construcción de estas tipologías sociales la cuestión de las filiaciones 
ocupan un rol muy importante, pues en tomo a ella es que en gran medida 
puede establecerse el status nacional de este grupo, como también se 
organiza la unidad del hogar y el mantenimiento de las relaciones con la 
nación haitiana por la vía parental. En segundo lugar. esta tipología debe 
tomar en consideración los vínculos del dominicano de origen haitiano con 
el batey: si procede del batey o no, de qué tipo de batey se trata; si se 
encuentra en ambiente urbano o rural; en la frontera o lejos de ésta. 
Finalmente, es preciso tratar de avanzar en la cuantificación de los domi­
nicanos de origen haitiano. 

Serequiere estudiarel fenómeno migratorio haitiano hacia Dominicana 
más allá de los bateyes. En este sentido, se debe conocer con mayor detalle 
los siguientes circuitos migratorios insulares: 1) ínter-fronterizos, 2) agrícolas 
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en cultivos diferentes al café yal arroz; 3) con dirección urbana; y 4) vincular 
el análisis de estos circuitos migratorios al proceso más general de movilidad 
internacional del trabajo que en el ámbito caribeño vincula la fuerza de 
trabajo haitiana y dominicana con el sistema de división internacional del 
trabajo. 

Se hace necesario profundizar en el estudio del mercado de trabajo en 
el cual el trabajador inmigrante o sus descendientes se ve envuelto. En este 
sentido, es preciso establecer la compleja gama de relaciones laborales en 
las que el trabajador se encuentra inscrito, así como dilucidar el carácter 
mismo de estas relaciones laborales en función de los ámbitos productivos 
(azúcar, café, arroz, sector informal urbano, etc.) o de las relaciones sociales 
de producción (trabajo libre o forzado, capitalista o esclavo, etc.). 

Enesta problemática lacuestión étnica ycultural es necesario conocerla 
mejor, pues es la dimensión determinante a partir de la cual se articula en 
gran medida el conjunto de relaciones sociales en las que el trabajador 
inmigrante se encuentra envuelto, sobre todo a propósito de la exclusión 
social de que es víctima y los mercados de trabajo secundarios en que se 
inscribe. 

Las discusiones demostraron que debe avanzarse más en la 
cuantificación de la presencia haitiana en República Dominicana. En estos 
momentos no se cuenta con cifrasprecisas que establezcan las dimensiones 
de la población haitiana residente en el país, el tamaño de la población de 
descendencia nacida en el país, su distribución sectorial, urbana, rural, su 
estructura demográfica, etc. Por lo demás, ante la ausencia de censos 
nacionales parece queserá preciso recurrir a metodologías particu lares para 
estimar el volumen de la población haitiana residente en República 
Dominicana. Enel Coloquiose manejaron a este respecto, algunas opciones: 
1) a partir de una crítica a la información cuantitativa existente proceder a 
estimaciones macroeconómicas ymacrosociales; 2) profundizarenel estudio 
de la presencia sectorial de mano de obra haitiana en sectores económicos 
específicos y a partir de allí establecer generalizaciones; 3) aprovechar 
fuentes indirectas que registran aspectos específicos de las relaciones 
sociales y laborales en las que se encuentra inserta la población migrante, 
tales como: a) las estadísticas del Consejo Estatal del Azúcar (CEA), b) las 
estadísticas del Instituto Dominicano de Seguros Sociales, e) las estadísticas 
de accidentes de trabajo, d) los registros de nacimiento de las oficialías 
civiles, e) los registros migratorios mter-fronterízos, etc. 

En el ámbito de la economía urbana se enfatizó en la necesidad de 
estudiar los vínculos entre la inmigración haitiana y el trabajo informal 
urbano, así como también se planteó la necesidad de conocer más a fondo 
las formas y mecanismos de inserción de la mano de obra inmigrante en 
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sectores específicos como las construcciones y las zonas francas. En una 
orientación semejante se enfatizó en la importancia que ha ido adquiriendo 
el trabajo femenino en el mundo de la inmigración, sobre el cual, sin 
embargo, se posee muy escasa información. 

Finalmente, el Coloquio reconoció la necesidad de más y mejores 
estudios en el plano económico y medioambiental, sobre todo en lo relativo 
a las posibUidadesde la integraciónentre la economía haitiana y ladominicana 
y las políticas de modernización, desarrollo fronterizo y medioambiente. 
Desgraciadamente, diversas circunstancias impidieron que los colegas que 
presentarían estas dimensiones de la problemática domínico-haitiana no 
estuvieran presentes en el Coloquio, razón por la cual la cuestión de la 
integración apareció en los debates no en la centralidad que merece, sino 
como aspecto o tema subordinado a la cuestión migratoria y al debate sobre 
las relaciones ínterestatales. Por lo demás, los problemasdel medioambiente 
no fueron discutidos. 
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